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NUESTRO LLAMADO AL 
— INTENDENTE 


e campaña 
iniciada por 
FRAY  MO- 
CHO en favor 


del Ames 


miento moral 
y edilicio de 
la metrópoli, 
problema que 


ta a 


Nuestra au- 

nad mu- 
pícipales de manera intensa y 
permanente, ha merecido ya la 
atención de estas y fué recibi- 
da entusiastamente por el pú- 
¿Dlico. Nuestros a nos 2 


- ser. más oportuna, 


advertido 


Buenos Aires, abril i30 de 1920 


Jas cuales adjuntan serias de- 


nunenias que daremos a cono- 


"cer en ediciones sucesivas, que 


FRA YMOCHO debe ser “la 
revista de acción”? del perio- 
dismo argentino. No es otro 
nuestro propósito. Aspiramos 
a señalar abiertamente, todo 
aquello que afecte los intereses 
superiores del pueblo, al que 
nOS debemos por entero, Sea 
cual fuere su índole y catego- 
ría. En nuestra sección Se- 
ñor Intendente”? iremos po- 
niendo de relieye cuanta obger- 
vación podamos recoger en la 
ciudad sobre incumplimiento 
de las ordenanzas municipales 
y leyes de la Nación, como así 
mismo cuanto atente contra la 
salud moral y física de la. po- 


blación ciudadana. Las autorl- 


dades municipales y judiciales 
tendrán así ocasión de colabo- 
rar en una obra que no puede 
según 0n- 
tendemos y conforme lo han 
nuestros lectores, 
FRAY MOCHO dará conere- 
tos, claros y precisos, acompa- 
ñados de las pruebas práficas 
correspondientes que eviden- 


ciarán los casos en que le to-. 


que intervenir con inflexible 


eriterio a la Intendencia o la. 


Justicia, 


DOS SUGESTIVOS TELE: ; 


GRAMAS, SOBRE. NUESTRA 


CAMPAÑA EDILICIA | 


Entre La correspondencia 
due hemos recibido apropósi- 
to de la campaña, iniciada por 
FRAY MOCHO en defensa de 
la moral, la higiene y la esté- 


tica urbana, los signientes su- 


vestivos telegramas merecen 
transevibirse por expresar ela- 
ramente la. simpatía con que 
al público vió nuestras publi- 


caciones de números anterio- 


/ 


res, 


Uno de los ea refe- 
_ridos, dice así: > 


Señor. is de FRAY ze 


q odo Sevi 
asuntos que interesan a t 
El cda el e 


estado de los terrenos de la 
Diagonal, tan mal utilizados 
por logs concesionarios que us- 
tedes denuncian, debe ser to- 
mado en cuenta por el señor 
Intendente, que es persona 
hien Inspirada y enérgica. 
También en eso de los núme- 
de varietés en los eines 
ue hay mucho que ta- 
llar.. Lo felicito. Y adelante! |— 
José Gartiga, Avda, 
tín, Villa Devoto.” 
El otro telegrama a que alu- 
dimos viene firmado por la se- 
ñorita María Elena Dagorri y 
está concebido en los sigulen- 
tes términos: 
«Señor Director de FRAY 
MOCHO. Capital. Muy bien 
por su campaña contra los ma- 


TOS 


los concesionarios de la Dia- 


vonal. Es una observación la 
suya que ya había ¡apuntado 
vo. Las autoridades imunicipa- 
les deben proceder si realmen- 
te se preocupan por los inte- 
reses del público. Otra campa- 
ña interesante es la que anun- 
cian sobre los espectáculos de 
varietá en los cines, Y otra 
aún es la que me permito in- 
sinuarles contra esos locales 
que fueron desalojados del 


Paseo de Julio y que ahora. 


afean la estética y la moral 
pública en plena calle Corrien- 
tes y en la Avenida dle Mayo. 
Muy bien, muy bien, señor Di- 


rector! — María Elena Dago- 


yr. pita Federal. E 


DELITOS 1 DE PRENSA 


a El 
Mosconi, 


Cd 
Di- 


rector de los. 
ES 
Petrolífe rOs 


Fiscales. ini. : 


ció acción por 


calumnias € 
injurias gra- 


: z tino que lo 
ACUSAN de hipotéticas 
adas E a Adria IS 


nes un adi y un desa 


lo po El a 


San Mar- 


ves contra un 
diario yesper- 


En 


que entendió en el asunto, una 
vez establecida la absoluta in- 
consistencia de las publicacio- 
nes de aquel diario, condenó 
a su dueño a retractarse pú- 
blicamente, lo que hizo me un 
acta dada a conocer por e 1 Juz- 
vado respectivo, 


El caso es aleccionador. Por 


más que la honorabilidad in-- 


discutible del general Mosco- 
ni estuvo siempre a salvo de 
apreciaciones semejantes, 
actividad viene a demostrar 
que el delito de prensa no es- 
tá al margen de la Ley, que 
quienes lo comentan no pue- 
den quedar impunes de las 


sanciones pertinentes. La pren- 


sa, que se debe a la verdad 
más estricta y a los bien enten- 
didos intereses públicos, tiene 


que observar la.responsabili-- 
dad de sus publicaciones, Es. 
lo que no hizo el diario aludi- 
do, pretendiendo manchar por 
“ erroro mala fé la integridad 
de un funcionario probo, acti- 
vo e inteligente como el ge- 


neral Mosconi, a 


y » 


PROGRESAMOS 


y 


Que el país se halla en a 


co. tren de progreso lo eviden- 


su: 


AS 


cia el superávit de más. de Ñ 


seis millones de pesos que ri 


 gistra la recaudación - aduane- 
ra en lo que vá del corriente 
año hasta el 15 de abril ae-. 
-+tual. La diferencia a favor re- 
_gistrada sobre lo percibido en 


igual término de tiempo du $ 


rante el año anterior es, cierta- 
mente considerable, Se trata 


de un signo del buen Gobierno + 
actual, que ha infundido con- > 

fianza amplia al comercio y 
-a todas las ramas de la ; acti 


vidad, a tal punto. que un gru- 
po de banqueros. Americanos 


ofreció abrir al yaÍS un erédi- 


que no todos los días pueden 


a hacerse pe pe pots. 


to total para todas las obras: 

- públicas que quis eran reali-- 
zarse en el país, Ánotamos la 
halagadora comprobación, por-' 


mi pueblo, en ese pedacito de tie- 
rra argentina, encerrado por coli- 
nas pintorescas que rodean, for- 
mando una eclipse de aleumnas le- 
euas, el valle tributario del Fama- 
tina, Alí está Nonogasta, asiento 
legendario de mis ascendientes, en- 
bierto de viñedos y alfalfares, y 
eruzado de arrogantes alamedas 
que se divisan de lejos como las 
avenidas de un paraiso, de inalte- 
rable ventura, de inextinguible ver-. 


: Esto que voy aentar sucedió en 
e 


EN dor, 
S Por aquel tiempo, == el de mi 
historia, — toda la gente de fae- 


na, los mozos y las mozas robus- 
tas y rozagantes compo árboles nmue- 
vos a los: cuales no falta riego mi 
cuidado, andaban revueltos y avis- 
pados con la proximidad de las 
fiestas de Santa Rosa, la rosa mís- 
tica protectora de nuestra América, 
y por advocación especial, del anti- 
euo pueblo de Angúinán, distante 
unas tres leguas y al pie de uba de 
esas colinas cireundantes. 


Todos preparaban trajes  vis- 
tosos y lueidos; sacaban a orear 
sobre los cercos las prendas de Ju- 
jo del fondo de las patacas, y euan- 
do esto se hacía en todos los ran- 
chos de la población, parecían ves. 
tidos de gala, con grandes mantos 
de espumilla de seda, de colores 
provocativos y dibujados con toda 
exuberante floricultura, pero que 
ondearan airosos sobre la espalda 
mórbida de las chinitas,frescas y 
eordinflonas, movedizas y deeido- 
ras,cuandy monten a caballo y em- 
prendan el galope hacia el pueblo 
vecino el día de las fiestas, en 
caravana bulliciosa, como que irán 
llenas de esperanzas de sus pri- 
meras conquistas o del cumplimien. 
to de pasadas y secretas promesas. 
- La primavera tenía la culpa de 
todo aquel alboroto, y de que las 
pacíficas haciendas de la aldea se- 
ñorial rebosasen de contento, de 
risas y de preludios de futuras 
canciones, porque ya Jos viñedos 
podados y listos empezaban a ver- 
dear con los primeros brotes; los 
durazneros inmensos, alternados, 
com grupos de cepas, hallábanse 
«pletóricos de sus flores de un YO- 
sado sangriento como mejillas de 
“niña robusta, y parecían, mirados 
a distancia, como si no hubiese 
más que flores sobre todas las fin- 
eas; los zorzales cantaban melo- 
días, perdidos entre los bosques de 
áxboles frutales y de rosales . sil- 
“vestres como si cada uno llamase 
“por cantos convenidos a su querida 
para la estación del amor: había 
locura en la naturaleza, desborde 


gritos y cantos de fies- 
tas por t ados y anuncios de 
desorde oría en los corazo- 
nes. Era la primavera la única cul 
vable, porque aquel año quiso de- 
“amar sobre la aldea y sobre las. 
“almas ¿juveniles toda la riqueza de 
ens arcas toda la pompa de su Yel- 
, borrachera de su savia peli- 


¡ el colorido y en los hrotes de | 
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MAURICIO 
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El día de la fiesta, bien de ma- 
ñanita, junto con los amagos del 
sol primaveral, una cabalgata Mu- 
merosa emprendía la marcha hacia 
el pueblo donde el festival de San- 
ta Rosa de Lima celebrábase eon 
el concurso de todas las gentes co- 
marcanas de tres, de cinco, de sle- 
te leguas a la redonda. Había que 
llegar antes de la misa, y por eso 
se apuraba a los caballos, y las 
muchachas se valían de esto para 
apartarse solas con sus acompa- 


NN 


A 


e OI 
ñantes, dando carreras para que 
ellos las sigan y haciendo flamear 
las cintas multicolores y los flecos 

«de los pañolones de seda. 

Mientras el alegre erupo se ale- 
jaba por el aneho carril al sou 
“de risotadas y vidalitas, allá en cl 

patio del rancho se quedaba solo un 

,mocetón fornido y de casta árabe, 

ensillando la mula favorita con el 
apero de los días grandes: cabeza-' 
das, riendas y estribos con chapas 
de plata, lazo nuevo a los tientos, 
“y asomado por debajo del pellón 

«de merino las borlas de la alforja, 

bordada por la mano de la “*pren- 


5 
€ : 


Por Joaquín V, González 


iS 


EL RIO 


Que he perdido el cariño de lo bello, 
—dicen—y en mi fatal filosofía 

he dejado la flor del pensamiento 

morir de tedio y de melancolía, y 


Que mi rosa de otoño ya no es rosa, 
ni es poesía mi verso obscuro y triste; 
que en mi trágico vaso hay sólo sombra 
y que mi amor antiguo ya no existe, 


Preguntaré: ¿la flor no cuaja en fruto?, 
¿no copia el pozo la lejana estrella? 

¿no hay un diamante en el carbón obscuro? 
¿no es la última rosa la más bella? 


Dios bien lo sabe, que mi amor inmenso 
duplica con la noche que se allega, 

y que en el hondo lago del silencio, 
más pura cada vez, mi alma navega. 

as y 


Qué importa si mi verso se transforma 
perdiendo su prestigio en la contienda, 
más allá del Impreio de la Forma 

se halla la Eternidad, dulce y tremenda! 


Efímera corola solitaria, 

—he dicho alguna vez—el verbo mío 
pasará transparente como el agua, 

pero esa agua de amor ha de ser río... 


Río que fluya de la vida misma 

hacia el Oriente puro suspirando, 

y al través del Desierto, día a día, 
pródigamente azul, vaya aumentando!... 


Fernán Félix de AMADOR 


O 


vu 


A 


da”, cuando la tenía y le enviaba 
los regalos para el avio del viaje. 
La mula de Mauricio, —- que 
este era el nombre del mozo," 
estaba para rajarla con la uña, 
porque la había tenido.a pesebre 
para ese día y era un animal pro- 
videncial. El la quería como a un 
pedazo de su ser, porque en los 
mil trances que a un hombre de 
parranda y de pendencia, de tra- 
vesías y patriadas le suceden, ella 
le había salvado la vida cual una 


A 


divinidad protectora. 

Así podía beber tres días y tres 
noches encajado sobre la montura 
y sin apearse un instante, como to. 


mar, ya perdido el conocimiento, 


el rumbo que quisiera, seguro: de 


que la mula le había de sacar ile- 


so y llevar al patio de su rancho 
de Nonogasta, aunque para ello 
tuviese que recorrer los campos, 
cortando selvas y caminos extra- 
viados y aun en las tinieblas de 
la noche. E 

Mauricio estaba triste, y antes 
de montar para seguir la caravana, 
sacó de la pintada alforja una bo- 


us 


G * 
, Carmen, fueron un triunfo, y por 


- Ústraerse cantando a solas algunas 


y hacerse la ilusión de ques apa- 


4 


tella de aguardiente y entonó el 
pecho con el primer trago de la 
fiesta, que había de ser memorable. 
Cuando revoleó la pierna para en- 
horquetarse en la montura, y $e 
acomodó bien en los estribos y en 
el asiento, sacudió los pies para ver 
si las rodajas de las espuelas re- 
picaban en forma y se puso en ca- 
MINO. 

El era uno de los muchachos 
más queridos de toda la hacienda; 
descendía de viejos servidores en- 
'anecidos en compañía de sus amos, 
y era respetado por los de su ela- 
se por algo superior reflejado _en 
el acento, en la mirada y en los 
modales ennoblecidos por la. pro- 
ximidad de los patrones. Por eso 
sus bodas con la mejor de las mu- 
chachas del pueblo, con la linda 


eso también, para su desdicha, 
cuando la perdió para siempre, al 
año de desposada, apenas le sal- 
varon de resoluciones desesperadas 
y locas. El prometió a uno de mis 
abuelos que no haría disparates, 
pero le dejarían en cambio el dere- 
cho de llorar y de sufrir toda la 
vida, y de ahogar: de cuando en 
cuando sus penas como el corazón 
se lo pidiese.., Nunca el recuerdo 
de su Carmen le había asediado 
más que aquel día. Como que to- 
da una historia de felicidad se re- 
novaba para él entonces: hacía 
un año que en esa misma mula, 
primorosamente enjaezada, se mar- 
chaban a las fiestas: ella iba a las 
ancas en una alfombra nuevecita, 
y prendida de la faja de seda en- 
camaba que modelaba el cuerpo 
atlético de su novio ,así, bien cerca, 
para que él pudiese, a escondidas - 
de los otros, volver la cara para: 
darle un beso delirante sobre la 
mejilla ruborosa y cálida... 
¡Recuerdos terribles los « 
bre Mauricio! Pero, un tra 
del arómatico licor de la uva le 
.espantó la visión tenaz, y quiso 


tonadas alegres. Al salir de la po- 
blación se alza, o mejor dicho, se 
halla reclinado el pobre cementerio 
donde casi todos mis antepasados 
reposan, y donde hacia apenas un 
año Mauricio había depositado el: 
cádaver de su “Carmen idolatra- 
da”, como le solía decir er coplas 
de amante; y allí la mula, siguie 
do una costumbre dolor: , 
«dueño, se detuvo un : nstante en. 
frente del portón siempre abierto 
del. humilde refugio, ; 
Sintió el joven viudo un golpe. 
sobre el corazón, como si una ma- 
no imnvisble lo Imbiese lastimado 
por dentro, y cerrando los ojos YX 


para acortar la cadena de lágrimas - 


seaudo el mundo exterior ap 
ba el de lo íutimo, clavó los ijares 
de la mula y casi al galope se 
alejó por el camino de las fiestas. 
A todo esto, ya la comitiva hacia | 

mucho que había llegado a Angui-. 


la función de la Patrona. Cua as 
dieron vuelta al último recodo di 
camino, se oían los rep 
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guetones de las campanas de la 
lolesia, y muy pronto vióse la fa- 
echada triangular con unas manos 
de blaneo, lo que le daba a lo le- 
Jos el aspecto de una paloma con 
las alas abiertas. El campanario 
es tan seneillo que inspira un sen- 
timiento indefinible de ternura, y 
hasta dan deseos de ser hondamen- 
te devoto para consagrarse a la 
indigencia evángelica y a la vez 
seráfica que aquella construcción 
vevela... Enecaramados sobre un 
travesaño de madera del cual pen- 
den las pequeñas campanas, algi- 
nos muchachos del pueblo las ha- 
bían tomado por su cuenta, y, a 
guisa de repiques, ejecutaban so- 
bre ellas como si redoblasen en un 
tambor dianas victoriosas, alres de 
regocijo que Iban a recorrer de 
prisa y atropelladamente todos los 
rincones del cireuito de graciosas 
colinas: como que el señor cura 
les había dado plena libertad. para 
méter todo el barullo que quisiesen, 
ahora que llegaba la ocasión y 
como quien alegra la gente. 


Cuando la caravana monogaste- 


* fía asomó a la plaza del pueblo, 


notóse un movimiento de júbilo en 
todos los vecinos y forasteros que 
pululaban en frente de la ¡elesia 
esperando el último toque. Reven- 
taron miles de cohetecillos revala- 
dos para la función; los imucha- 
chos de la torre hicieron exclamar 
en alborozadas bienvenidas a las 
campañas, y todos, por fin, sintie- 
ron anuncios de que lás fiestas se- 
rían esta vez, como nunca, esplén- 
didas, grandiosas... ¡Qué proyec- 
los y preparativos! Pero no es ho- 


odavía de pensar en eso, porque 


- Ad p Je E £ dE 
la misa va.a empezar; ya ha en- 


trado todo el gentío en la iglesia 


y sólo se siente después un profun-- 


do, relieioso silencio que dura un 
largo rato. 

Afuera babían quedado única- 
mente los hombres encargados de 
los estruendos y de las salvas en 
el instante de alzar, para lo cual 
haría la señal un negro colocado 
en la puerta... Cuando fué 
liempo, las campanas lanzaron 
verdadera lluvia de repiques acele- 
rados, y desde la plaza estremecie- 


ron. los cerrillos cireunvecinos las 
- “camaretas”, los cohetes y los bus. 


capies, encendidos todos a una voz, 
y las descargas de una compañía 
de voluntarios armados con fusi- 


les de chispa, preparada también 
para el acto. 
Pf: 


Después, cuando terminó el ofi- 
cio, salían los feligreses de la pe- 
queña nave. apretándose en la 
y con sus vistosos y abi- 
varrados trajes hacían el efecto de 
una baudada de pájaros a los ona- 
les se les hubiese de pronto abier- 
to la prisión. Todos corrían a bus- 
car sus cabalgaduras, amarradas 


del cabestro a la sombra de los 
'erandes árboles de alguna finca 


próxima, y formados de nuevo los 


grupos, se dispersaban entonces: 
yendo a las pulperías o a las casas 
donde se habían preparado los bai. 
les para los tres días de las fies- 
tas. 


En breve empezaron a- oirse 


E 
£ ' z 


en distintos puntos, dentro de las 
casas ocultas por los huertos, los 
compases saltones de las músicas y 
las danzas criollas, 

Los monogasteños tenían prepa- 
rada su fiesta en una casa espa- 
ciosa con frente a la plaza y al 
fondo una extensa finca de viñas 
y de abundante fruta. Debía ha- 


di 


a ' sil 


LA MUJER.—¿No te parece que he puesto mucha sal en la sopa? 


EL. MARIDO MODELO.—No, querida, es que me había servido poca 


sopa para 


Es ? eS ds so 


la sal que has echado. 


KEELOKOLELELLELOE LEN ELECECERENCENEN ECARTS CELERON FRAY MOCHO =- 5 ACICICICRON: 


chachas. 

Era delicioso, vído «a distancia, 
el rumor intermitente de palmoteos, 
algazara y cohetería que se levan- 
taba de distintos puntos de la pin- 
toresca población escondida entre 
los árboles, de manera que aquellos 
estrópitos de festín parecían sut- 
gir de un paraje de encantamiento 


Ñ 
WN 


AO 


Ki 


ber provisión de todo, y de entu- 
siasmo para los tres días obliga- 
tovios de diversión y allí había 
concurrido lo más escogido del pue- 
blo en punto a mozas bailarinas y 
a galanes trasnochadores y capa- 
ces de, seguirla sin descanso, -si 
ustedes quieren, una semana ente- 
ra, habiendo música, vino y mu- 


desearía entra, ' 
Hay muchas dichas así. 


las amedrenta. 


de par en par. 


— SONTÍSAS... Y aguarda. 
- , 3% 1 
Verás cómo entonces los" 


Y se va..., mas para volver, 


alejan para siempre jamás. * 
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LOS PASOS 


Muchas veces, en los breves intervalos en que se apacigua 
tu tráfago interior, le acontece oir unos pasos: unos pasos 
furtivos” a lo largo de tu puerta. ESAS 

Como los de un amante que ronda la casa de la amada, 

Son los pasos de la Dicha. ? 

Son los pasos de una dicha modesta, tímida, discreta, que 


Som como wovicias lemerosas. 
Son. como corzas, como graciosas 
Si escuchas estos pasos, abró inmediatamente” tu puerta 
Abre también tu xostro con la más acogedora de tus 
pasos tímidos se acercan; verás 
cómo la. pequeña dicha entra con los ojos bajos, ruborosa, son- 
riente, y te perfuma la casa y te encanta ww día de la vida 
; Desgraciadamente, muy, a menudo, tus descontentos, tus 


deseos y aun alguna alegría efímera y soflamera, hacen tan- 
to ruido, que la corza blanca se asusta, y los leves 


AND 


E 
y de brujerías. 

Por más que hizo Mauricio para 
llegar a tiempo a oir la misa, sus 
pensamientos no se lo permitieron, 
y deteniéndose a cada momento 
echaba un trago de aguardiente, 
cobraba bríos y seguía la marcha. 
Así, llegó a los primeros cercados 
del villorrio de las fiestas, ya to- 


corzas blancas. Todo 


É 


pasos se 


j 
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, muerte: lenta, como se ponen las 


“pañeros de partida: picó a la mu- 


-xniento arrebatador de la ““eneca”, 


los brindis en honor de la pareja 


dos estaban de baile, y lo que era 
de notarse, ya su cabeza 517 venía! 
muy. dueña de sus facultades. 
Una oleada de piadoso remordi- 
miento sintió levantarse en su eo- 
razón cuando vió cerrada la des- 
colorida puerta del templo como si 
se le negase a él solamente el de- 
recho de ir a doblar la rodilla de- 
lante de la Virgen. Hay que con- 
fesar que en ese momento Mauri- 
cio tuvo miedo de algo desconoci- 
do que su ienorancia y la turba- 
ción de los sentidos no le permi- 
tieron determinar claramente; sólo, 
sí que le temblaron las carnes y 
un frío agudo recorrió por dentro 
de sus venas, 
—“'No hay más remedio, =— se 
dijo para sí, 77 que ahogar las 
penas con el lietor. Sí Dios me cas- 
tiga, que sea con la muerte, pero, 
por lo menos, yo no lo he de 
sentir”: y empinaba de nuevo la 
botella para matar en la conciencia $ 
los des pensamientos que ahora le 
torturaban; ¡y los dos eran tan 
tenaces, tau profundos, tan dolo- 
rosos! El pobre muchacho estaba 
deseonocido. Sus nobles facciones, 
sus ojos negros y brillantes, su 
apostadura caballeresea parecían 
marchitos por un principio de 


hojas del sarmiento trepador cuan- 
do el insecto ha cortado la raíz en 
el fondo de la tierra. 

Daba lástima contemplarle: va- 
cilante, instable sobre la montura 
chapeada, atinando apenas a im- 
primir rumbo a la paciente bestia, 
la cual le conducía con un cuidado 
matewmal evitando las ramas espi- 
nosas, suavizando las bajadas y los 
pasos difíciles, deteniéndose bajo 
la sombra de los árboles, sopor- 
tando con resignación amorosa los 
caprichos y los 1izores de su in- 
consciente dueño. La pobre «bestia 
tenía los ojos tristes y como en- 
turbiados de llanto, pero era yi- 
sibles su contento enando Mauricio 
se acostaba sobre su cuello rodeán. 
dolo con sus brazos, como si en 
su delirio perenne, en su aturdi- 
miento premeditado, buscase en 
esas caricias un consuelo que ya 
no existía, o cual si se, amarrase. 
a ella para que le salvase de un 
desierto o de un bosque sin sali- 
das ni derroteros. ; 

Vinieron medio a despertar y so_ 
licitar su albedrío los rumores del 
baile donde se divertían sus com- 


EEES 


NOCIIRORROROO 


la hacia ese sitio, y ella le condujo: 
hasta el patio de la casa, en la: 
cual se había formado. el salón; la 

parranda estaba en lo major, el 
entusiasmo en,su punto y los mu-: 
ehachos se despepitaban Zapatean- 
do “chacareras, gatos y escondi- : 
dos”, y ondeándose con el movi-. 


para la cual no admiten compéten- 
cia las criollas de mi pueblo, Es- 
tallaban los vivas y se eruzaban 


triunfante, y se encendían cajon 
de cohetes cada vez que alguna 
minar la wuel- 
fiando al amor 
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precie. Yo soy un hombre maldeel- 
do de la suerte; pero cuando esté 
en sus glorias, acuérdese que el po. 


en la postura final con el pañue- 
lito blanco revoleando en alto con 
la mano derecha, sonriente y pro- 


vocativo el rostro y ardiente la bre Mauricio le ha dedicado un 
mirada... gemido de su corazón”, Y diciendo 
Mauricio tenía la borrachera esto chocó su vaso con el de ella 


con tanta fuerza y de modo tan 


triste y de una tristeza comunica- 
brutal, que el suyo cayó hecho pe- 


tiva; por eso cuando la mula se 
detuvo con él casi en medio de 
la sala de baile, porque así solía 
hacerlo siempre, una ligera som- 
hra de melancolía se extendió por 
la reunión. Fueron en vano los 
ruegos para que se apease a to- 
mar parte en la alegría común, 
para que bailase unas cuantas cue. 
cas, con las que hacía volverse 
locas a las muchachas en sus bue- 
nos tiempos, o por lo menos, para 
descansar del viaje. 

¡Nada, nada! Mauricio se abra- 
zaba al cuello de la mula, resistión- 
dose a todo trance, hasta que, ad- 
virtiendo instintivamente el mal 
que hacía su presencia de tal suer- 
te, se puso de pronto de buen hu- 
mor y a pedir piezas para que bai- 
lasen las niñas que él designaba: 

“Vaya, vaya; a la salud de 


dazos, como si se hubiese roto su 
corazón. Después, ya no dijo más. 
Una pesantez de cadáver doblegaba 
su cuerpo, a cuyas oscilaciones la 
mula obedeció, dando vuelta suave- 
mente en dirección a la calle... 
Los del baile se quedaron un mo- 
mento en silencio; una miebla lige- 
ra empañó los ojos de la iriunfa- 


Que mi Quimerz 
Y, más audaz 


E gría, 7 ¡que baile una chacarera 
Ja Pepita con Juan Pablo! ¡Qué 
salgan al medio, que salgan pe 
““Y' cuando la Pepita se levantó 
coqueteando a pararse en el cen- 
tro del salón, tiró a su asiento el 
abanico y el ramo de albahacas 
que tenía en las manos y el ele- 
gante compañero la invitó a prin- 
«cipiar, con un gracioso contoneo 
y una mimadita convidadora, nO 
hubo pecho que no estallase en un 
grito de entusiasmo, y las manos 
- parecían escasas para palmotear al 
compás de la música cuyas varia- 
-ejones la pareja seguía con pasmosa 
agilidad y gracia desbordante. Fué 
dando el efecto de esa tanda a la 
salud de Mauricio, que éste casi sd 
se dejó caer de la montura para 
estrechar en un abrazo loco aquella 
cintura. incomparable y aquel ener- 
po todo de la Pepita, que hacían 
- olvidarse del mudo y volver a la 
razón a los que la habían dado 
“on cambio del vino. Pero aquel va- 
- hido de sensual entusiasmo le hizo 
mal; y como tenía la borrachera 
triste, todos le vieron derramar ula 
:— Jágrima silenciosa que corrió sobre. 
su tostado rostro, nublado otra vez 
de'subíto por la embriaguez, esti- 
mulada sin duda por las emocio= 
nes fuerte; pero pudo balbucear 
“algunas frases de cumplimiento en 
pago del obsequio, porque al fin 
Mauricio no tenía rival en cuanto 
decidor y coplero: 
—“¿Qiga niña; $1 en mi jardín 
a flores y en mi cielo hu- 
estrellas, ya estarían a sus 


y a 


dora Pepita, pero las músicas, con 
sus aires aturdidores y provocati- 
vas cadencias, volvió la animación 
al festín interrumpido. 


El ebrio salió de allí para va- 
var por las tortuosas calles de la 
aldea, entregado al instinto de la 
mula amiga; a cada momento, don. 
de oía rumores de diversión, la pi 


nar a pie. Un 


Cuando se disponía 


aseguro que no lloverá. 
Y se marchó. 


b 


on a que usted las. pisara”... 
E Y Pp in vaso de vino para dijo. al posadero: 
Ea e ls Pipi 16 land O gal JVayal 


la mano suavemen- 
y casi en se- 


ver de tal modo esta tarde? 


E bio Punk, 


A A A A 
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AMBICION 


Quiero dije a mi Genio, ser 
que hayan visto los siglos; llegar hasta la meta 
que, desde el mismo Homero, jamás nadie ha alcanzado. 
Alumbrar el Futuro con la Luz 


sea la de más alto vuelo. 
que Icaro, elevarme hasta el cielo 


don Mauricio! —— gritaron todos, para cegar al sol, robándole su luz. 
contentos por esa repentina ale- Como todo rebelde, tener también mi Cruz. 


Ser como Prometeo y Cristo, redentor, 
y lipertar al hombre del yugo del dolor. 
Ser el Dios de los hombres, y de los dioses rey. 


Sobre un Sinaí nuevo dictar la nueva Ley... 
Mi Genio, entonces, dijo: “Para hacerte tan fuerte, 
tendría que matar al tiempo y a la Muerte...” 


GONNA NC 
ANECDOTA 


El famoso astrónomo Punk era muy aficionado a cami- 
una larga excursión, encontró una 
posada, en la cual penetró para descansar. > 
a reanudar su caminata, el posade- 
ro le aconsejó que no saliera. 
Señor —le dijo—, no. se. marche. 
llover de firme dentro de poco. 
—Se equivoca usted respondió 


día haciendo Y 


Minutos después comenzó a lover a cántaros. 
- Calado hasta los huesos, 
contrariado de no seguir la excursión Y, UN POCO. 


¿Cómo sabía usted, cómo estaba lan seguro 


PA ASS 


caba con las espuelas con impul- 
so automático, y el dócil animal 
le obedecía como si sintiese pe- 
na de contrariarlo. Pero en los 
ótros grupos no le querían tanto y 
no hacían de él ningún caso, y 
por allí le dejaban solo, abando- 
nado a su bestia y a los intermi- 
tentes pero tardíos relámpagos de 
su voluntad embotada. 

Manricio se perdió de vista en- 
iro las enerucijadas que forman 
los callejones de las fincas y de 
los viñedos frondosos; era un cá- 
daver amarrado sobre una mula y 
ésta vagaba, vagaba sin más direc- 
ción que la impuesta por el instin- 


A 


el mayor poeta 


del Pasado. 


e 


y 
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to de salvar al jinete, ya detenién- 
dose largas horas debajo de un 
tala gigantesco, como para ocul- 
tarle debajo de las ramas a la ver- 
eiienza pública, ya retirándose por 
la noche al abrigo de algún ran- 


cho, donde quizá la compasión 


o 


el comedimiento se lo arrancarían 

de encima para ofrecerle un techo. 

Pero, nada; pasaron los tres 

días de la fiesta de Santa Rosa, 

volviéronse a sus aldeas lejanas los 
S y 


usted, porque va 4 


el astrónomo "Yo le 


volvió el sabio a la posada, muy 
amoscado, 


Tenía usted razón. Pero dígame: 


de que iba a llo- 


PUES: NY sencillamente respondió el posadero, que 
no conocía al astrónomo Aquí 
bio Siempre pasa lo contrario de lo que él dice. Y 
como hoy anunciaba buen tiempos Es EE 


O 


tengo un calendario del sa- 


qe 


Ts 


MN 
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promesantes y los forasteros y la 
villita. se, quedó de nuevo sumida 
en el mortal silencio de siempre, no 
alterado sino por los perros «que 
durante la noche levantan espeluz- 
nante concierto de aullidos, provo- 
cados por cualquier sombra pasa- 
jera o por varios ruidos que vie- 
nen de no se sabe donde, traídos 
por los ecos de las montañas. Y 
el grupo de Mauricio sobre la mu- 
la, eruzando como visión sepuleral 
por todas partes, o Como espanto 
de arrepentimiento después de tan- 
ta licencia y orgía, tuvo a los ha- 
bitantes del pueblo en constante s0- 
breexcitación, hasta el punto, de 
ereer que fuese aquel ¡jinete extra- 
ño alguMa encarnación del diablo 
montado sobre una mula maldita. 
Al fin, aquella, horrible peregri- 
nación debía concluir de alguna 
manera, y fué la mula de Mauri- 
cio la que dió el desenlace. Than 
ya tres días de no reposar un 1n8- 
tante, de no quitarse el freno ni 
de probar un bocado: llamábalo 
desde su pesebre lejano el pasto 
fresco y la necesidad de holganza, 
de revolearse sobre la arena menu- 
da y recobrar el aliento. Su amo 
no la contrariaría, y de todas ma- 
neras quizá él ganaba más eon la 
vuelta a la casa de cada uno. 
Como todos lo ereían “fcaso per- 
dido”, le dejaron solo sus compa-: 
ñeros, o le creyeron ya de regreso; 
anticipado. Por eso la comitiva no- 
nogasteña se encaminó tranquila, 
aunque no con la misma algazara 
de la venida, hacia los hogares y 
las labores abandonadas, ¡Qué dia- 
blos! No trae uno la misma cara 
cuando viene a una fiesta que 
' cuando se vuelve de ella, y lo úl- 
timo suele marehitar el humor has: $ 
ta convertirle en fastidio y en ga- 
nas de provocar reyertas 1 pri- 
imer- transennte que Se P e-al 
PEO ; : 
Así, pues, Mauricio se quedó en. 
tregado a la casualidad y al ins- 
tinto de la n 
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mula incomparable. La 
última noche de las fiestas estaba * 
obscura, los caminos se perdían en- 
tre la. doble tiniebla del bosque, y 
ni siquiera fosforescencias capri- 
chosas venían a dar vislambre. ¿Y 
de qué había de servirle al pobre 
muchacho sin sentidos! La bestia. 
marchaba de prisa, guiada por ese 
instinto que mis paisanos Ebo 
“el amor a la querencia”, ) 

« cual Jlegan siempre los animales, 
siquiera se hallen extraviados en el 
lugar más desconocido y desorien- 
tado. Mauricio, bien acomodado 
sobre la silla, sosteniéndose en 
equilibrio gracias a ese poder mi- 
lagroso que cuida de los ebrios y ES 
de los niños, dormía a ratos, a 
“otros hablaba delirando con las « eo- 
sas más extrañas, y de vez en 
—eúando, quizá en medio de algún 
sueño horrible, lanzaba gritos de 
garradores como lamentos inferna- 
les en medio de las sombras y del 
silencio, e iban a hacer estreme- 
cer las colinas y el valle sobre los: 
600s sensibles 
La mula apres 


la marcha, com: 


an 
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wraba cada vez 
quisiese evitar, 
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llegando pronto, una catástrofe, o 
como si temiese caer muerta ella 
misma en medio del campo y de- 
jar a su dueño abandonado, perdi- 
do para siempre, ¡Ah! pero de sú- 
bito divisó a lo lejos algunas lu- 
ces semejantes a las que anuncian 
vivienda humana. Eran los fogo- 
nes de Nonogasta, y al fin el po- 
bre Mauricio podría reposar su 
cuerpo bajo el techo paterno... 
Las luces se aproximaban, corrían 
a encontrarlos por el camino y por 
instantes se perdían... El animal, 
extenuado de fatiga, debilitada la 
vista por el hambre y la sed, si- 
guió a ciegas aquellos fuegos mo- 
vibles y emgañosos y entró detrás 
de ellos por el desencajado portón 
del cementerio, yendo a detenerse 
en frente de una de las sepulturas 
humildísimas que allí se levantan 
con majestad de monumentos por 
el amor que encierran. 

Mauricio sintió la repentina de- 
tención, abrió desimensuramente los 
ojos y creyéndose delante de su 
casa, bajó con perezoso esfuerzo, 
y extendiendo al lado de la tumba 
su manta de viaje se quedó sobre 
ella perfectamente dormido, con el 
peso de tres días de embriaguez, 
de ayuno y de constantes y aho- 


“gados sufrimientos, 
Era la media noche negra y pa- . 


vorosa. A cada momento surgían 
de las sepulturas llamaradas páli- 
das que iban a perderse en otros si- 
tios, como si los muertos sé entre- 
tuviesen en juegos infantiles des- 


de el fondo de. sus cuevas, 


ES e qa que. se había quedado 
otras veces, velando 
el. estúpido Ss eño de. su amo, no 


pudo resistir más tiempo, lanzó 


un estridente bufido de terror y- 


emprendió la fuga hacia la casa de 
Mauricio, dejándolo solo, como un 
muerto más entre los muertos. Las 


“aves y los roedores nocturnos, re- 


sidentes venturósos de los pobres 
cementerios de aldea, sintieron 
alarma aquella noche: algo extra- 
ordinario había en la pacífica mo- 
rada de sus banquetes opíparos. 


Las lechuzas siniestras volaban ha- 


É boles cercanos con un gri- 


Ao tO fatídico; los zorros audaces se 
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a 


- acercaban hasta Ifatear el cuerpo 
de Mauricio, y aleccionados por su 


astucia insuperable, contentábanse 
con arrancar del tirador, de las 


botas o de las espuelas algunos 
de cordones. de quero...: 


El alba venía ya; se ánuncia- 


ba la brisa fresca que la precede 
; en aquellas comarcas, por la casi 
imperceptible tinta rojiza que em- 


pieza EN teñir los vapores de la no- 
che, y al fin, por un ligero piar en 
los nidos y en los aires. 
Mauricio se incorporó de pronto, 
como poseído desuna pesadilla ho- 


_TrOrOSA, SO restregaba febricitante 
los ojos y los abría con avidez; no 
- podía ser, jamás, lo que veía ape- 
nas por la luz inicial del día y 
con la aún dudosa claridad de sus 
sentidos... Confundíale, trastorná 
- bale gradualmente su informe ra- 
ciocinio. El recordaba haber salidy 


mucho, y no obstante, estaba 


allí, tirado en el suelo; 
¿adónde fué y cuáuto tiempo pa- 
14 0 x] e se 
só. desde entonces? Su razón se 


solo, 
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turbaba cada vez más, latiéronle 
las sienes con dolores agudos, cla- 
vó $us miradas de poseído sobre 


—¿Qué está usted refunfuñando, señor? 
boleto. 


—j¡Pero las pulgas, no! 


3 


; EL REGRESO 
Niños en torno de los parterres. 
E Son y redoble: flauta y tambor... 
¿Quién dice rosas? ¿Quién ilusión ? 
El” cielo es toldo. de carpa húngara, 
Los cisnes bogan en lago azul. 
Pasa de prisa la primavera 


e da su aroma A Juventud. 


Las aves cantan sobre los pinos. 
Luna de Italia, sol de París... 


Y en los recodos, fuente y rosal, 
Años. de pura cordialidad ! 4 
A. tí retorno sin el laurel... 


Fracaso fueron las ambiciones, 
E en las andanzas perdí la fé, 


Por eso junto le nobles manos 
Y al cielo imploro divino amor. 

Qué alegre fuga de mariposas! ES 
Y en la alameda, cuanta ilusión! 


(Noches, mañanas, cómo sóis lindas 
“Por lo distantes que estáis de aquí!) 


Más hoy, ya viejo, jardín de niños, 


AS 


Al señor Gabriel Taubtr, cariñosamente 


' ¡Oh, breves sendas! Oh, saltos de agua! 


Bancos de mármol. junto a la pérgola, 


- Oh, dulce infancia; gloria de extintos 


Mi perro ha pagado *su 


UIC 


E O 0 IMA LLO 


de 1793. pS 


- respecto a la seguridad de s 


tina una hemorragia. Se despl 


conducila, Según este relato, ere 


0D; Ctirard colocó a la teina en su 


: de se pda la farsa de gui il 


; de reina. lo afirma también e el pre- 
tendiente al trono francés. Nav 


do 


-— Delfín de Francia, el ror 
Luis XVII, cuya suerte 


la. deslustrada pared del sepulcro 
que tenía a su lado, y por último 
pudo ver en él un nombre, una 
reliquia conocida; y lanzando un 
grito espantoso que hizo vibrar el 
espacio: 

—“Carmen!” -— una sombra 
densa que no debía salir jamás 
entró en ese instante en el cerebro 
«lel desgraciado Mauricio. Pasó un 
hreve intervalo de la inconsciencia 
pasajera del vino, a la irreparable, 
a la eterna timiebla de la locura. 


Cuando la gente de su casa vie- 


ron llegar a tales horas la mua 
ensillada que montaba Mauricio, 


dando bufidos aterrorizados, cor- 
rieron a buscarle con ansiedad y 
con negro presentimiento, Recorrie- 
ron el campo y las selvas, gritaban, 
llamaban con acentos casi sollozan- 
tes en el fondo de la noche al infe- 
liz muchacho, y euando ya el día 
aclaró los rastros de la tierra pu- 
dieron encontrarlo... Venía solo a 
pie, cantando eoplas alegres con 
acompañamiento de una guitarra 
que se imaginaba llevar en las ma- 
nos... No conocía a nadie y habla-. 
ba a todos cosas extraordinarias, 
incomprensibles, pero siniestras, 


Sus palabras de loco eran relám- 
pagos de la tempestad interior. 
Cuando él reía a carcajadas, los 
del pueblo lloraban.en silencio; y. 
así aquella primavera que cubrió 
de flores los huertos, regó de lá- 
grimas los corazones. 
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¿Iba ya muerta María An- 


tonieta cuando subió al ca- 3 
dalso? == 85 


E a a ' 

Conocido es el' final de la. des d 
venturada reina de Francia, guillo- y 
tinada en París, el 16 de aia $ 


Pero no se sabía que María. e 
tonicta cuando subió, al cadalso iba 
muerta. ,,Así lo afirma en sus mer 
morias el príncipe Carlos José de 
Ligne, uno. de los cortesanos de. la 
gentil reina, 

Este belga afirma: que María 
Antonieta, debilitada: por su: pri: 
sión y por sus maternales te Ss 

o 
hijos, tuvo al partir para el 


y cayó muerta en el fondo de la. 
carreta infamante que había de 


do por Luis XVIII y su corte, el 


ea aa ayudó a a Sansón a llevar. 


tinar a un cadáver. 


dorff, que se hacía pasar 


de 
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ICICICICICICIONO: 


Leo Zeller, uno entre tantos, ha- 
bía terminado sus tareas diarias. 
Mientras cerraba el escritorio y, 
cansado, se levantaba, recordó que, 
en verdad, para él el día aún no 
había llegado a su fin, pues, sólo 
estaba interrumpido por una pau- 
sa corta, en que iba a comer y 
dormir un poco. Si la Naturaleza, 
con su sabia ley, no lo ordenase 
así, aún tendría que permanecer 
ante el escritorio, para dar y reci- 
bir pedidos, arreglar y revisar 
cuentas, leer y dictar cartas... 
constantemente, sin descanso, ya 
no como hombre, sino como máqui- 
na, 

Todos habían abandonado la ofi- 
cina principal, Sólo un aprendiz, 
con la llave en la mano, esperaba 
impaciente a que el jefe desapa- 
reciese. 

Zeller pasó a su lado, saludándo- 
lo. Apenas había salido, cuando 
notó que había olvidado su bolsa 
de cuero con los documentos. ¿Ke- 
gresar y traerla para trabajar en 
la casa? En ese momento pasó el 
aprendiz a su lado, lo saludó res- 
petuosamente y rápido se dirigió 
a tomar el tranvía. Leo Zeller no 
tenía llave para abrir la oficina. 
Así pues, no había remedio, le 
era permitido terminar el día sin 
trabajar en su casa. 

Se sentía extraño, ¿Qué podía 
$ hacer un hombre de trabajo como 
$ 4, en el resto del día? Sonrió aver- 
E gonzado. Y la culpa únicamente la 

tenía el aprendiz que no pudo es- 
—perar antes de cerra la oficina tan 

odiada, 
Mientras caminaba por las ca- 

- les, ciertamente de buen humor, 
vió en un aparador unas letras do- 
_radas que anunciaban un restam- 

rante. Decidido entró a cenar. Le 

parecía como: si esta resolución fue- 
-se ala vez que un premio para él, 
un desvío de su acostmbrado mo- 
do de vivir tan ordenado y senei- 
No. , 
Sin embargo, con toda tranquili- 
dad escogió los platos y, además, 
una media botella de vino. Estaba 
tan acostumbrado a la monotonía 
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te casi festivo no olvidó que era 
soltero. Y por ello, también mien- 
tras cenaba, empezó a leer, cre- 
ps que su lectura. sería una dis- 


peas 


; Pen cial la 
: tent mente: 


o la olumna, ps E a que 
allá, 


tan pronto 


IIA 0 


Camaradas de destino 


Por Josep Kastein .. 


F O A 


de su vida, que aún en este ambien- 


a modo vada veía a del sa 


haya terminado”. 

Zeller miró admirado en la dire- 
eción que el mozo indicaba. Vió a 
wa dama y un caballero, que le 
parecieron ¡desconocidos en la se- 
mioscuridad de su lugar. La seño- 
ra inelinó ligeramente la cabeza. 
Zeller se levantó y cortósmente se 
acercó a la mesa. Mas a medio cea- 
mino le sobrecogió de tal modo: el 
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Escucha mi voz de plata, 
lucerito de la sierra, 
alegría de esta tierra 
que en mis ondas se retrata... 
Nunca fe aconsejé mal 
cuando en la sierra era nieve; 
menos puedo ser aleve 


Rápida de roca en voca, 
bajé cantando de arriba, 

y hoy dejo de ser cautiva 
para morir en tu boca. 
Bebe en mí, lucero, bebe, 
que quiero besar tu cara, 

y Oye, porque soy tan clara, 
que no puedo ser aleve. 


TE. 


¿Dices que en la serranía 
murió ayer noche un pastor 
y es una pena de amor 
la de tu melaneolía...? 
Pues en mi corriente riente 
llora tu amor virginal 
y verás como tu mal 
se lo lleva la corriente; 
que yo seguiré cantando, 
por mi cauee diseurriendo, 
otras pénas escondiendo 
y otros males consolando. 
Y, como antes estuve, 

en los mares me hundiré, 


terror que sentía temblar sus ma- 
nos. Resuelto, tuvo que reponerse 


para continuar debidamente el ca- 


mino y saludar a la señora Hella 
con la seriedad que la situación 
requería. 

Ella alargó la mano, con ese 
gesto rápido y nervioso que Ze- 
ller conocía bien y no había olvi- 
dado: —““Zeller, pero qué sorpresa. 


Apenas estamos un día en Huro- 


pa y el primer conocido que en- 
contramos es usted— “Señalando 


“Caring, mi esposo y señor”. 
Caring le estrechó amigablemen- 

te la mano, Hablaba con acento ex- 

tranjero, aunque muy  elaramen- 


te: — “Hella me habló varias ve- 
- ces de usted. Mo alegro de conocer- 


o al fin. Sen tan bondadoso de 


CANCION DEL AGUA 


hoy que el sol me hizo cristal. 


AS 


ca su acompañante continuó : —. 


ta 
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Zeller aceptó la invitación, como 
era debido, mas lo repentino de es- 
te encuentro aún lo tenía confuso 
y asustado. Para él era un consue- 
lo la cortesía fría, intocable 
Caring. No le hubiese sido posible 
decir una palabra cordial, personal. 


Hella 


de 


Carine pronto reconoció 
su situación, Con la superioridad 
de la mujer madura, lo salvó de 
delatarse, empezando a contar. Lo 
hacía como antes, con exelamacio- 
nes cortas y ¿juegos de palabras 
muy escogidas que daban, clara idea 
de las cosas. Zeller oía, atento y 
conmovido. Seguramente ella sólo 
hablaba para él. Aquí y allá caían 
palabras que usaban en aquel tiem- 
po cuando los dos eran jóvenes 
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y allí me transformaré 
en niebla densa y en nube. 
Y en wa noche sombría, 
de ésas tristes del invierno, 
cuando en el hogar paterno 
tejas tu melancolía, 
yo caeré sobre la tierra, 
convertida en nieve pura, 
y reinaré allá en la altura 
del nevero de la sierra, 
Y cuando vuelvan los días 
de abrileñas ilusiones 
y en los viejos corazones 
hroten imevas alegrías, 
me hará el sol bueno eristal 
y bajaré como ahora 

«le encontraré, pastora, 
sto con un zagal. 
Esa es la vida, mujer, 
y ése el humano destino, 
que por el mismo camino 
vaw el dolor y el placer. 


TI 


Bajé ya la dura. roce: 
y dejé de ser cautiva, 
pero he de volver de arriba 
para 1r de nuevo a tu boca. 
Mas cuando. vuelva, lucero, 
sólo a él querrás oir. 
¡Quién se pudiera dormir 
en un rincón del nevero! 


Salvador VALVERDE 
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e inventaban expresiones y modis- 

mos que sólo ellos entendían. 
Aleunos eran fan elaros con tan- 
intención, que Zeller casi se 
asustaba. Miraba a Caring con 
cierta inquietud. Mas éste no pa- 
recía encontrar nada extraño en 


ellos. Era de odo atento, mas de” 
- conversación 


pobre. Llenaba los 
vasos y vafias weces se moslró 
satisfecho de que Hella hubiese 


encontri ado a su amigo ee _Juven= 


tud 
El tiempo corría y Hella conta- 
ba aún. Mas Zéller ya no escucha- 


ba el sentido de las palabras: só- 


lo su melodía y su significado se- 


-ereto: Volvía cada vez más al pa- 
sado, perdido y desperdiciado, al 


recuerdo del amor puro de sus años 


de juventud. : 
En aquel tiempo habían hecho. 


las manos le rd 


Pará conservar el 
cutis y embellecerlo 


Es tan notable y rápida la 
acción reconstituyente y reparado- 
ra que ejerce la Crema Vasenol 
sobre los tejidos cutáneos, que al 
cabo de aleunas horas la piel pier- 
de su coloración habitual y comien- 
za a adquirir una blancura rosá- 
cea natural, acompañada de cier- 
ta trasparencia mate que dan al 
rostro el aspecto típico y todo el 
encanto de la juventud. Este cjen- 
tífico producto se usa en masajes 
suaves después del lavgdo, y espe- 
cialmente después de la “toilette” 
nocturna. 


los dos un sacrificio en aras de 
su ambición, en lugar de seguir 
adelante, juntos. El soñaba econ la 
fantasía del “magnate”, ella tenía 
fe en conquistar al mundo como 
artistas. Se habían separado con 
vagas promesas. La distancia se 
interpuso, borrando en uno el re- 
cuerdo del otro, tal vez aún apa- 
gándolo... hasta Ahora, en que to- 
do esto resultó haber. sido inútil. 

—“Y ahora” — terminó Bella. 
— enseño Europa a Caring, Cuan- 
do tengamos Son volveremos 
ams”. 1 


— “¿Y tendrán me bastan- . 


te?” — preguntó Zeller con ansie- 
dad apenas contenida, 


Ella levantó los hombros: 


“¿Uno no puede saber, Pero yo lo 
ereo. Se me figura, como. si Euro- 


pa se hubiese vuelto. muy fastidio- 


sa. Ya no sucede nada que lame ' 


la atención, La gente: 
tan vieja y tan indiferente, - Su 


tó gusto es hablar de los nego- 


cios”. 

Car ing sonrió dorémente? 
“La existencia es muy. difícil aho- 
ra, en Europa, querida Hella”, 


4 Y eso qué me importa, Ca- 


rimg? Yo soy mujer, y serías muy 
descortés, si o que ya Eos, vie- 
JA 


—“ Aún eres muy joven, aa 


mente; también muy hermosa, o 
hombre S 
deje 298 te fastidie, sea europeo : 


puedes exigir que ningún, 


10 no” . 
Los tres rieron francamente al 


oír esta aclaración. Hella la tomó 
y empezó a jugar con ella. Ponía 


una entoneación y un sienificado 
muy especial en ella. Expresaba 
todos sus sentimientos con las. pa- 
labras y los conceptos del teso 
secreto de su existencia cuand 
jóvenes. Y tanto habló, hasta. qu 
Zeller entendió todo o : 
Ya no tengo gusto por es 
que llevo. Antes, exnando estál 
«juntos, era yo más feliz. No es 
sualidad que nos encon remos aho 
va. Nada he olvidad 
do.. S 
Zeller sentía 


o esta audac 
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mo podía un hombre deshacerse de 
“un golpe de la carga de todos es- 
tos años? ¿Cómo podía, cargado 
de años y de experiencia retroce- 
der hasta aquel punto en que la 
juventud loca se había detenido? 
Su corazón se inclinaba a la aven- 
tura, mas la razón la rechazaba. 

Hella seguramente lo notó. En 
su voz se notaba burla, y, a la vez, 
amargura. Empezó a hablar otra 
vez de Europa, de sus nombres, 
de esta generación muerta y tedio- 
sa, del espíritu comercial que-la 
inundaba. Se volvió a Caring y le 
trazó un bosquejo que lo hizo reir 
alegremente a pesar de su sereni- 
dad. Zeller no se delató con ninen- 
ma palabra, con ningún gesto. 

Mas en su interior se revelaba 
contra las palabras de ella, ¿Qué 
sabía ella de él? Nada. En caso 
contrario, hubiese reconocido que 
si bien los años lo habían hecho 
reposado y reflexivo, aún no había 
muerto. Todavía era tan ¡joven eo- 
mo ella y con todas sus fuerzas re- 
cibiría lo que el Destino le arro- 
jase en su camino. 

¿Y, después de todo, qué había 
que pensar tanto? Era'rico e in- 
dependiente y no tenía qué temer 
para nada a este señor Carimg. Lo 
miró de lado.—Después de todo, 
¿quién eres tú? Debo mirarte más 
atentamente. Tienes una cara bas- 
tante vulgar, El pelo claro vuelto 
hacia atrás. Las cejas delgadas; en 
medio dos arrugas. Podrían delatar 
pena, más sólo esconden maldad 

: —premeditada, Los ojos posiblemen- 
te alguna vez brillaron. Ahora, son 
vagos, como si nunca hubiesen vis- 
to más que números y libros de 

, negocios. Y luego, tantas arrugas, 
clara señal de espiar y del atisbar 
con que se ha pasado una vida. Y 

la boca, parece que todavía tuvie- 
se gusto en tomar algo de comer 

o de beber, en abrirse de vez en 
jtuando para dejar escapar una 
palabra y en estar cerrada, en un 
silencio: cortés y frío -al mismo 
tiempo... ; > 

Esta observación tranquilizó y 
devolvió la confianza a Zeller. El 
recelo que sentía de cometer un 
Hobo en propiedad ajena, desa- 
pareció por completo. Tenía deseos 
de luchar, se sentía lleno de auda- 
cla. Ante esta ruina humana, creía 
tenere derecho para reclamar, pa- 
Ya él exclusivamente para él, ser 
viviente, esta mujer. 

En el momento que Hella notó 


sy 
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bras, calló repentinomente, rubori- 
“zándose: — “Estoy cansada” — 
dijo-— “¿Podemos irnos?” 

Caminaron ¿juntos los tres, cobi- 

jados por la noche calurosa, silen- 
elosos y contentos. Al despedirse 

- dijo Hella: — “Mañana en la tar- 
de quisiera visitar al Jardín Botá- 
nico. ¿Sabe usted, si está abierto?” 
:—“Con toda seguridad, si” — 
contestó Zeller. 

—“Le encantan las flores” — 
agregó Caring, sonriendo, También 
- Hella y Zeller rieron, mas por otro 
motivo, Las palabras de Hella sig- 
nificaban en su lenguaje de aquel 


pS 


el cambio en el tono de sus pala- 


entonees: 7 “Iré a verte”, — Con 
esta promesa se despidieron. 


Con 


z a 
esperó el día 


Zeller no podía dormir. 
los ojos abiertos, 
siguiente. Una mujer como Hella 
no iba a venir para ¿jugar sola- 
mente un momento. Se trataba 
de reunirse. Zeller se sentía con 


traer sus alimentos, 
trabajando mientras 
Con gran dificultad pudo 
aplazar una eonferencia que te- 
nía y que amenazaba destrozarle 
su tarde libre, 

Así logró ganarle tres horas al 
día. Tan pronto como salió a la 


que mandó 
para seguir 
comía. 


—Pero, hombre, ¿qué haces con el gato? 


—Me sirve para pescar. 


fuerzas para decir sí y tomar 
lo que el Destino le  afreciese, 
Caring podía ver quién era el 
más fuerte para conservar a He- 
lla. 

Despacio nació la mañana. Ze- 
Mer se levantó y sintió en todos 
los miembros el cansancio de una 
noche «sin sueño, La monotonía, 
el negocio, el deber estaban otra 
vez ante él, llamándolo. Mientras 
se vestía, bitaba algunas no- 
tas, sobre cosas que no debía ol- 
vidar de hacer en ese día. Se di- 
rigió a la fábrica, sin fijarse en 
el camino. Empezó a trabajar co- 
mo de costumbre, para asustarse 
de repente y apresurar su labor, 
Debía terminar más temprano 
que de costumbre. Debía  com- 
prarse una tarde libre, a toda 
costa, 

Ni siquiera quiso perder la 
pausa para tomar el luch”. No 
salió a comer como solía, sino 


El 0 EE 


¿0 vecina, 


su hija, 


amor?, 


Me da mejores resultados que el 
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El rey Stamislao, padre de la reina Marta Leckzinska, 
murió consumido al pie, de su chimenea. Como casi todos los 
ancianos, repugmábanle los cuidados que denotaran el debi- 
litamiento de sus facultades, y había. ordenado a su camarero, 
que quería permanecer a su lado, que reposara en uña pie- 
Una chispa encendió la manta tejida con que la 
reina su hija habíale obsequiado; y, así a los pocos días, des- 
de el lecho, donde pegada su vida. Stamislao escribióle a 


an que me consuela, hija mía, es que he ardido por tu 
Esta carta jamás se separó de María Leckzinska y, en 


la hora de su muerte, los camareros reales la sorprendieron 
besándola, cual si se despidiera de su difunto padre. 


anzuelo. 


calle, olvidó el negocio y sus res- 
ponsabilidades. Rápidamente se di- 
rigió a su casa. Cada vez se sen- 
tía más inquieto. ¡Qué barbari- 
dad! La mayor parte de su vida, 
la mejor, la había perdido traba- 
jando, sufriendo” penas, dominan- 
do su ambición, y, después de to- 
do, el resultado de ello sólo era 
un número en la cuenta del banco. 
Después de todo, no era más que , 
el. Director Zeller, una nada, que 
la casualidad podía apagar. Sen- 
tía agradecimiento hacia el Desti- 
no que ahora todavía le ponía una 
aventura en su camino. 

Cuando llegó a su casa, estaba 
rendido por no haber dormido, por 
el trabajo del día, de tanto pen- 
sar. Rogó a la ama de casa que 
siriviese el té en la sala. Con los 
ojos medio cerrados se arrojó so- 
bre su cama. Mas no se atrevía a 
dormir. Escuchaba si Hella aún 
no llegaba. Y escuchaba también 


Ñ 


» 


sel otro. 


bían basado 


en su interior, en su inquietud, que 
no tomaba forma, y que más lo 
martirizaba que lo alegraba. En 
lugar de alegrarse, se sentía can- 
sado, somnoliento... y viejo, 

babe se levantó. Los Ca- 
rings son viejos, los Zellers nunca. 
Ellos todavía tienen energía y va- 
lor, 
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Se arregló muy rápidamente. 
Escogió un traje muy claro y una 
corbata delgada, con muchos eolo- 
res. Por último se examinó ante 
el espejo. Era alto y fuerte, más 
joven que Caring. La piel era más 
clara y también denotaba más sa- 
lud, Caring seguramente tenía diez 
años más que él. A cierta edad se 
borran las diferencias de los años 
La imagen del espejo no indicaba 
claramente si tenía cuarenta o ein- 
cuenta años, Hl tiempo destroza al 
hombre cada vez más rápidamente 
y la eterna monotonía del trabajo 
da a una cara tranquila, regular, 
indiferente, esa vulgaridad que 
tienen tantos, tantos otros... 

El se acercó más al espejo y se 
examinó más detenidamente: — 
Después de todo, ¿quién eres tú? 
Debo mirarte más atentamente. 
Tienes una cara bastante vulgar. 
ul pelo claro, vuelto hacia atrás. 
Las cejas delgadas, enmedio doy 
arrugas. Podrían delatar pena, 
más sólo esconden maldad preme- 
ditada. Los ojos posiblemente al- 
guna wez brillaron. Ahora, son va- 
gos, como si nunea hubiesen visto 
más que números y libros de nego- 
cios. Y luego, tantas arrugas, ela- 
ra señal del espiar y del atisbar 
con que se ha pasado una vida. Y 


la boca, parece que todavía tuviese 


gusto en tomar algo de comre o de 
beber, en abrirse de vez en cuando 
para dejar escapar una palabra y 
en estar cerrada, en mn silencia cor- 
tés y frío al mismo tiempo... * 
Zeller escuchó aterrorizado estas 
palabras. ran las mismas, que. 
un día él había murmurado. Y eran 
tan apropiadas para él como pa 
ra el otro. Se veía en el espejo, 
como si tuviese una máscara, co- 
mo si su cara fuese la de Carimg. - 


Podía haeer lo que quisiese: no ha= : 


bía ninguna diferencia entre él y. 
Los dos provenían «del 
mismo ambiente, del mismo ds 
no. Los Carines y los Zellers ha- 
su existencia en la 
misma desgracia. o : 

Luchó largo tiempo antes de re- 
solverse. Veía la cara espantada, 
martirizada de él, cuando le dije- 
se; — Hella nunca más volverá 
a.su lado. Era la misma cara que 
veía en este momento IES BATel es 
pejo. 

Zeller se dirigió despacio a la 
sala. Tomó el teléfono y llamó a 
Caring en su hotel. Hablaron lar- 

vamente, eomo dos viejos amigos. 
Cuando Zeller colgó la bocina, a 
mostraba risueño y tranquilo, A 
La campana sonó dos veces. El 


E 
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brero y el abrigo sobre el sofá, 
se arrregló rápidamente el cabello 
ante el espejo y se dirigió a la sa- 
la. Tomó asiento, cerró los ojos y 
“extendió las —manos a Zellér. — 
“¿Dónde estás?” 

El se acercó y las tomó entre las 


suyas; Se inclinó y las besó con 
todo respeto, diciendo: — “Esti- 
mable, buena señora”. 

Ella abrió Jos ojos: — “Qué 


dices? ¡Cómo me hablas!” 
El no soltó sus manos. “¿No 
he hablado honradamente?” 
—“Tal vez demasiado” -— con- 
testó airada. “¿NX quién salu- 
das en este momento, a Hella y a 
la señora Caring?” 


A TA señota Carne” > 
contestó él. — “A la esposa del 


/ señor Caring. 

Ella se levantó apresuradamen- 
te. — “Comprendo. Entonces debo 
irme. La señora Carimg no hace 
visitas a caballeros extraños.” 

Zeller sonrió: —— “¿Cómo pue- 
des llamar a un amigo sincero 1D 
caballero extraño?” 

¿Amigo? =— preguntó bur- 
lonamente. 
brarse los hombres, cuando han 
perdido su juventud, cuando están 
viejos”. 

“En verdad así es”? 77 asintió 
él seriamente. : 

En este momento ella sé asustó: 
— “¿Qué ha pasado. contigo?” 

44 No quieres tomar asiento, 


Hella? Uno no sabe qué puede su- 


ceder. Siéntate aquí, en este sillón. 
El té sin azúcar, ¿verdad? ¿Algo 
de rum? Seguro también quieres 


¿El 
fumar, como antes, ¡recuerdas ? z 


a Ella se sentó. Escuchaba sus pa- 
atras, casi vulgares, y no. aparta- 
ba la vista de él. Zeller la atendía 
con todo enidado. ¡Después tomó 
lugar a su lado, y, aunque sn mano 
—temblaba ligeramente, en su cara 
se podía ver retratada la tranqui- 
lidad. De pronto, Je dijo: “Lo 
86, Hella. Lo que en, este momen- 
to hago, o lo que ya, Me hecho, no 
puede. ser reparado, Lo debo to- 


De otro modo, será muy poto 
“franco y yo nunca be mentido en 
mi vida. Creo que es una mentira 
hacer una falsa simulación, cd 
“como el espejo nunca miente...” 


mente, pr son consultado al es- 
-pejo”. 


—<8í, Desda e muchos des, , 


; asta ahora. he tenido un encuen- 
tro. con mi imagen. Y esta imagen 
fué... Caring. No debes asustar- 


mp: len 


— “Así suelen nom--* 


“mar como viene, sin cambiar nada. 


2 ce — vió ella burlona- 


NE, fué el señor eS e 


el rest lao fué my io 


d 0 


nO, 
lucha. No se tiene el 
para ello, 
“ martiviza forman un gremio. De- 
ben ser hermanos”. 

Zeller calló, 
el sillón y 
conoces a Caring?” 


y ahora lo encontré otra vez... 
el espejo. Desde entonees lo eonoz- 


co 


= 
= 
= 


: poner mi Fontes para ser a 
rado”, RA EY 
-—“Y si me quieres. 8 


co 


da a Caring, sin ofender la fi-- 
lidad, 


amado”, 
Hella se levantó: 
o, Zeller, Eres 


su eruz, compañeros de Desti- 
Mas contra un camarada no se 
derecho moral 
Aquellos que la vida 


Hella se recosió en 
preguntó: — “¿Y tú 

había hecho de ella: 
en la noche lo conocí todo el sentido 


en 


“Ayer 


a él y me conozeo a mí”, 
—“Una pregunta más, 


A 
EVANGELICA 


En la memoria de los towtos siempre se está mál; pero 
cuando los tontos nos rinden culto, se está peor, 


Nada más molesto, nada más cómico y desconcertador 
que los parabienes y laudatorias del modisto de la señora, pon- 
go por caso: tienen todas las inflexiones de una invitación dl 
la puntualidad, 


El vulgo quiere gestos, “paradas”, ademanes trágicos; 
porque el vulgo. tiene alma de esteta, aunque rudimentaria, y 
las actitudes de cuadro histórico y de estatua simpre le cam 
tivan: las actitudes esas buscan eso. y 


Para la turbamulta — desde los porteros hasta los pre- 
sidenciales, — un eximio cualquiera sin su yestito diario, es 
como una revista sin monos; no vale la pena, 


coña las. - posturas Tn; elocuentes y siempre al 
pelo. HUNCa son espontáneas 7 puesto «que requieren ensayo 
previo, == el vulgo sabe tanto de los hombres que aclama o vi- 
tupera, como la. concurrencia del teatro fc Fageda. de 
los cómicos que la hacen retr. h 


No a bajo los obra de a daros se quie- 
bran los caracteres: se quiebran riuidosamente bajo los de- 
dazos imbeciligadores de. una voluntad ooo demasiado qe 
hesiva. Y ce : 
Ss 7 JS $ . E a se 

Muy contados son los famosos que se mantienen extra 
ños «a la presión centrípeta de la curiosidad que despertaron. 


pongas al alcance de su adhesión, =% 


De cien admiradores que se te acercan, los ochenta, — 

- perdóneme Juan Pueblo, 7 som claques voluntarias que vie- 
nen a cobrar sus palmadas. Si pagas, se mofarán de ti; sino 
ade le cd como no 16 pondrían dueñas : tú elegirás. 


$ 


Hay eme que no se nta de nada y y ERmé. el. oficio de 


andamio, 54 z Ne 

, Como. cm la casa de las coda millonarias, entre, 
los habituales de los famosos no se encuentra un tonto ni para 
remedio, 


ALMAFUERTE - 


e, + 


vía mue. amas 17 : e ¿Nos veremos. aún, antes 

á o í ps contestó Soctientá. de que partamos?” HEEE z 
-— “Y como testigo. de'ello puedo —“Sf”, — contestó él amiga- 
blemente.- — “Ahora en la: noche. - 


ir al teatro. 0 ES 


“Entonces no e quitas É 


que como. een le de- 


Todo admirador es un «amo, o pretende serios jamás le 


cortejar « los admirables. También hay holgazanes que gus- 
tan de visitar al carpintero en su Pares" Y has albañil en su 


. AS a A ARA 


Tengo una cita con tu ae para 


a 


— “Te conoz- 
honrado y nunca 
dices sí, cuando ya has dicho no. 
¿Qué me queda? Recibirlo. Sería 
inútil hablar más sobre ello, luchar 
contra el Destino”. —— En este mo- 
mento era otra vez lo que la vida 
una dama, 
de la palabra. =— 


en 


“«; Serías tan bondadoso de traerme 
mis cosas, Zeller?” 

-Y mientras le ayudaba a poner- 
¡¿ Toda- $e el abrigo, le preguntó ella toda- 


Anesmamo rula A 


los esposos, y fi nalmente ug 
se cerdo negro encerrado en una jau- > 


nes, 

No obstante estas uniones suce- 
sivas, la primera mujer es la que 
conserva siempre la primacía, Co- 
mo el sitio de honor entre los asiá- 
ticos se encuentra a la izquierda, 
se le desiena como “esposa de la 
izquierda”. E 

En este país de Annan se casa 
la. gente joven: la mujer, a los 
diez y seis años; el hombre, a los 
diez y ocho, Generalmente, los ea- 
samientos se conciertan entre per- 
sonas amigas. El novio se adorna 
y perfuma paar ir a ver 9 su no- 
via. 

El ceremonial del casamiento no 
es muy complicado. Se solicita, an- 
tes de celebrarlo testimonios. Los 
testigos son los encargados de con- 
sultar la suerte, trazar horóscopos, 
fijar el número de regalos po la 
novia, el dote, ete, 


Después los novios marchan ha- 
cia los altares de los antepasados 
para congraciarse con ellos 
medio de prácticas adivinatorias. 
Cuando están seguros de: haberlo 


logrado se fija la fecha de la boda, ba 


Esta no se celebra en la pagoda, y y 
Se considera de mal augurio fes- 
tejarla tuidosamente, porque esto 
traería la envidia de los nacuis, 
Tnelinados los. novios se 
a la nariz pañados de harina, 


be 


otro de te; al polacas el eo- 


con los _ nombres  patronímico; 


da. RO 


+ En seguida la familia: y los no- 
vios, los cuales apenas si pueden 
caminar, porque se» han colocado 


pueden disponer. A 


¿ 
dá 


Los annamitas - aman “excesiva: 


; mente a sus hijos. Antes del naci- 


miento, la madre, por medio de 
amuletos y talismanes intenta co- 


Iostala también - ES altar. con 


doce pequeños dioses 
cia, Después, 


ú un cesto lleno de 


bras y 
la sucneda: En m10ño 0 del diab 


ben eu la misma vasija y comen 3 
- de la misma: vianda. : 


: . Terminada la. ceremonia marcha A 
el cortejo a casa del marido. Pri- - 
mero marcha un servidor con un 


fre: de joyas, dos: grandes. linternas : 


nocer el sexo del. que va a nacer. 


FRAY MOCHO EREEEELIRELELELLLELRRELERANEARER EEE EEE EEE RENE vers 


por 


plato de carne, después otro. eon = 


o 


encima “todos los vestidos de que 


y 


la infan- 


cuando. llega el mo- 
o, el padre suspen= 


de monedas. Esta e9-> 


RIOR 


h 


RRA 


21 


A 


gore 
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Al unir su vida a la de un capi- 
tán de Infantería, gallardo y her- 
moso como un Marte, pero que 
contaba con su sueldo por todo in- 
greso, no ignoraba Luci que de su 
habilidad como ama. de casa ha- 
bría de depender en gran parte su 
dicha conyugal. 

Por eso, cuando la 
anunció su marcha inmediata pa- 
ra ira cuidar a su madre enfer- 
ma, no pensó ni un momento en 
solucionar el conflicto yendo a co- 
mer a un restaurante. Existían po- 
derosas Pazoyes para la mente de 
Luei.  ' 

En primer lugar, Alvaro llega- 


eriada le 


ba fatigado del cuartel después de : 


uba tarde de guardia, pensando en 
su batin y sus zapatillas, y sería 
una: crueldad hacerle salir de 
nuevo. 

Por otra parte, el presupuesto de 
gastos superfluos estaba ya sema- 
agotado, y una comida en el res- 
resultaba un cincuenta por ciento 
resultaba un cincuenta por ciento 
más cara que en casa, 

Y, por último, y sobre todo, se- 
ría absurdo uno aprovechar unas 
perdices que acababa de mandarle 
un hermano de Alvaro, eran caza- 
dor. DS 

Era, pues, preciso meterse en la 
cocina y evocar los manes de Bri- 
llat Savarín. Después de todo, 
¿por qué no habría de hacer ella 
lo que ejecutaba una mujer igno- 
rante y zafia? La falta de prácti- 
a se supliría con lógica. 

La operación del desplume le 
costó algún resoplido que otro; pe- 
ro concluyó sin graves dlesperfec- 


IA 


AMA DE CASA... 


Por Sara Insúa 


MM 


O 


AA 


A 
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— Tuvo que marcharse, Tiene su 
madre enferma. Pero, ya ves, no 
hay que apurarse, yo he hecho la 
cena. : 

El la. miró enternecido, y ella 
pensó que tan dulce mirada bien 
valía dos horas pasadas frente a 
un fogón. 

—Los huevos están deliciosos — 
declaró Alvaro. : 

— Pues veras ahora — anunció 
Luce. 

Radiante, puso la fuente sobre 
la mesa. ll marido quedó un ins- 
tante suspenso. 

—¡ Ah, caramba! Esto es algo 
serio... Huele a gloria. 


Las dos perdices, acostadas so- 
bre el lomo en una salsa dorada, 
presentaban la suave redondez de 
sus pechugas al tenedor y al eu- 
ehillo de que Alvaro se había ar- 
mado, 

Al acercarlas para dividirlas tu- 


- VO una segunda sorpresa, 


—¡ Cómo!..'. Esto más; ny me 
habías dicho que sabías tantos pri- 
mores. Las has rellenado. ¿Con 
qué? 

7No declaró ingenuamente 
Luci =—. No están rellenas. 

El la miró extrañado y con in- 
quietud. 

—Entonees, ¿aquí qué hay? 

Y hundió el tenedor en el abul- 
tado buche de una de las aves. 

Luci, inquieta a su vez balbució: 

—¿ Ahí?... Pues no sé. 

Alvaro que había revisado la 
perdiz, la soltaba al mismo tiem- 
po que una gran carcajada. 

—Pues lo que hay, hijita, es 
que no las has limpiado. 

Luci comprendió al fin. En su 


“Aprenda a disti 


deliciosa carita de porcelana de Se- 
vres se pintó la angustia, y apare- 
cieron las lágrimas en sus ojos 
azules. 

, Alvaro cambió su risa, tal vez 
nn poco hiriente para su mujercita 
por unan sonrisa de cariño y tra- 
yéndola a sí: 

—No hay por qué llorar, vidita. 
Tú has hecho lo que podías... Yo 
te aseguro que estoy tan satisfe- 
cho de ti como si hubiera comido 
las perdices. 

Tuvieron que ir a eonelur de 
cenar al restaurante. Luci estaba 
bastante avergonzada de su fraca- 
8/4 enlinario, 

Cuando entraban en la casa de 
regreso, econ un mohín de desalien- 
to, lamentó: 

—;¡ Cuánto me falta para ser 
una buena ama de casa! * 

— Tú crees? — replicó él. A mi 
me parece, por el contrario, que 
ya lo eres, puesto que cada vez te 


«siento más ama de mi corazón... 


guirlas 4 


> Y tas inquirió Alvaro, extrañado: 
0 —¿ Y la muchacha? 

o pe 

sE. y A 


A IA A 


; ta casada de instinto, sin haber leí- ( : da 
do a fray Luis, solícita y cariñosa, E «s especialmente recomendable para los resfriados, y 
] : y y la gripe y la influenza. po ; Es 
le ayudó a cambiar de ropa. ES : o ; td 
El, como siempre, risueño, cla- Acostúmbrese Ud. a usar la que corresponde a su caso, para tener 
dd así la certeza de un resultado completz mente satisfactorio, 1 
—Dame pronto de comer, neni- Al comprar la que necesite, pídala clara y precisamente por su y 


“látiles. 4 


Luego el guiso fué cantar y.... 
poner manteca, vino blanco, laurel, 
cebolla, y todo lo que le pareció a 
la cocinera improvisada que habría 
de formar un sabroso conjunto. 

En efectb, hora y media después 
las aves, doraditas, brillantes, des- 
eansaban sobre una salsita de as- 
pecto by aroma »atrayentes. Segu- 
ramente estaban deliciosas. 


Llegó Alvaro. Da esposa, perfee- 


| 
3É tos en la delicada piel de los vo- y 
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ta; me muero de hambre. 
—Ahora mismo. ¿Vamós? 


Lo dejó en el comedorcito alegre, 


dé tonos claros, como un grabado 
inglés, y se deslizó a la cocina pa- 
ra hacer unos huevos al plato, que 
le quedaron perfectos. : 

AJ verla Jlegar=con las tarteri- 


! mé Antes de abrir la boca para tomarlas. 
y + “abra los ojos para identificarlas ? 


> 
MBAS ofrecen, en idéntico 
l grado, las admirables virtu- 
des. de la universalmente famosa “ASPIRINA” descubierta por la | 
CASA BAYER, pero cada una de estas dos combinaciones 
tiene su campo curativo completamente bien definido. 


SN La CAFIASPIRINA e 


es más adecuada para aliviar los dolores y levantar 
las fuerzas. 


La FENASPIRINA 


nombre completo, y recuerde siempre que lo mismo las tabletas de 
CAFIASPIRINA (para dotores), que las de FENASPIRINA (para 
) resfriados) llevan estampada la Cruz Bayer, como 

; garantía de legitimidad y pureza: 
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El rey de España Don Alfonso XII! 
t 


ESPAÑA 
EL RESURGIMIENTO DE 


España vive la hora intensa 
de su resurgimiento.. Su capa- 
cidad de energía, el dinamismo 
de su pontencialidad necesita- 
ba la expresión legítima que 
representan las Exposiciones 
de Sevilla y Barcelona, 

No nos dejamos llevar de 
nuestro fervor a la Madre Pa- 
tria, Cuando se trata de hacer 
apreciaciones cabales preferi- 
mos excluir todo sentimiento, 
por elevado que sea, para ce- 
fiirnos estrictamente a la rea- 
lidad. En tal concepto decimos 
que España está en el período 
de culminación de su grande- 
za material y espiritual con- 
temporánea, Bastaría presen- 
ciar el espectáculo imponente 
de aquellas Exposiciones para 
comprender que hay allí algo 
más que un esfuerzo de su- 
peración. técnica: no se orga- 
nizan, en efecto, núcleos tan 
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En las Exposiciones de Sevilla y Barcelona, 


culmina el renacimiento-de la madre patria, 


bajo el gobierno del general don Miguel 


poderosos de fuerzas de todas 
las actividades sociales del 
nervio y del pensamiento si- 
no cuando un pueblo ha llega- 
do a una altura de rebosante 
civilización. : 

La magnitud internacional 
de las Exposiciones de Sevilla 
y Barcelona demuestra una: 
vez más que España recuperó 
la posición histórica que le to- 
rresponde en el mundo como 
metrópoli. Por qué se ha ope- 
“ado el milagro lo saben quie- 
nes han seguido de pocos años 
acá, desprejuiciados y atentos 
sólo a la verdad de los hechos, 
la obra constructiva del Gene- 
ral D. Miguel Primo de Rive- 
ra, Por 1:4s que el genio de 
la raza no se había disminuí- 
do, aunque sí deprimido fué 
necesario el ímpetu formidable 
del Gobierno del Directorio 
para que su voluntad se domi- 
nara de nuevo y tendiera a ex- 
pandirse irrefrenable como en 
los” mejores tiempos de su 
grandeza. España ha experl- 
mentado, después de la fatigo- 
3a sensación de agotamiento 


en que la surieran los amtignos 
políticos, la 


reconfortadora 


Primo de Rivera 


tos para destruir el cúmulo de 
insidias que pretendió ahog.r 
la obra del Directorio y que 
sirve de comezón al elemento 
negativo disperso por el mun- 
do, como lastre de una ascen- 
sión que no pudo ser conteni- 
da. Las Exposicioens de Sevi- 
lla y Barcelona hablan harto 
elocuentemente de la segura lí- 
nea histórica que sigue Espa- 
ña: la nna recoge baje el pa- 
bellón 'inmo"*al las Banderas 
de las naciones filiales, herede- 
ras dignas de su espíritu la: 
borioso y fecundo, de su ar- 
moniogo idioma y de su san- 
ert generosa; la otra resume 
la civilización y el progreso 
humanos, descubriendo al am- 
paro de sus palacios la contri- 
bución de todos los pueblos Jel 
mundo, sin excepción alguna, 
a la común empresa de engran- 
dever y embellecer la vida por 
el conocimiento, la creación y 
el trabajo. Ambas muestras re- 
velan cuánto se ha hecho en 


tal sentido. Hay en ellas in 
panorama nunca realizado has- 
ta ahora de la labor de cada 
pueblo en beneficio de la civi- 
lización; y el conjunto, claro 


SEVILLA. — Vista de la gátedral, con la famosa Giralda 


disciplina de vitalidad que le 
impuso el General D. Miguel 
Primo de Rivera y cuyos tru- 
tos más lozanos se advierten 
en las Exposiciones de Sevilla 
y Barcelona, Seguramente no 
se precisan mayores argumon- 


está, resulta inabarcable sl no 
se lo mira en la perspectiva, 
ala distancia prudencial que 
exigen las obras de volumen: 
tanta es la gigantesca y pujan- 
te proporción de las Exposi- 
ciones de Sevilla y Barcelona, 


vastos límites donde se leyan- 
tan interminables palacios que 
condensan el esfuerzo de la 
humanidad a través de los si- 
elos y que bulliciosas y pací- 
ficas muchedumbres, llegad:2 
de los más opuestos horizontes 
para celebrar el acontecimien- 
to de España, recorren entu- 
siasmadas de admiración, 


SEVILLA 


Era en la gracia g'iana de sevilla 
donde debían congregarse las nacio- 
nes hispanoaméritanas en este amis- 
toso celo de cáriño a la Madre Patria. 

El 601 dé Sorolla y los paisajes de 
Rusiñol inaugurarán las avenidas y 
plazas que conducen a los palacios dé 
la Exposición; las mujeres sujestivás 
que cantaron todos lós poétas y qué 
tiecidieron él hispanismo literaárlo de 
Hugo, de Barrés y de Montherland 
saludarán con su sonrisa de rojo vi: 
vo 31 los transéuntes forasteros; las 
rejas románticas; cón gliirnaldas dé 
claveles serán tema de poesía. y ré- 
cuérdo inolvidablé para los descén- 
dientes de España. Qué cantares po“ 
pulares olrán las noches de la Expo: 
sición, abierta de luminarias fantás- 
ticas y perseguida dé cúpulas feórl- 
cas a cuyos pies se deshace el tu- 
multo de las muchedumbres! Al lado 
de la clásica Sevilla del mantón po- 
licromo y del peinétón churrigueres- 
co, de las callejas encantadoras de 
antaño y de los bartlos dé novela de 
la morisma, la Sevilla actual, moder- 
na, febril, Iinquiéta, con $us mansio- 
nes y palaciós de incesante activi- 
dad, con sus grandes hotéles, con sus 
grandiosas obras públicas, con sus 
caminos iluminados y $us calles am- 
plias donde el resplandór de las ¡uces 
sobre el asfaltado tiende las fantás- 
ticas siluetas de lós autos velocés... 
Sevilla cobró asi, por obra dél go: 
bierno del general D. Miguel Primo 
de Rivera. el aspécto movido, agita. 
do y vital de las; grandes urbes. La 
Exposición hispanoamericana señala 
una etapa definitiva de su engrande- 
cimiento, poniendo junto a su pasa- 
do de imponderable belleza, la :- 
menos atrayente y profunda desu 
actividad contemporánea. El gener - 
D. Miguel Primo de Rivera debe sen- 
tir la satisfacción patriótica de las 
empresas cumplidas con sobrado al- 
cance. Sevilla levanta los pabellones 
de su Exposición para acoger en un 
fiesta jubilosa del trabajo a las na- 
ciones de orgulloso origen hispánico. 
Las banderas flameantes de los J6: 
venes pueblos americanos confundl- 
rán sus colores .on la, insignia glo- 
rlosa de España, formando el lábaro 
de la raza en cuyo imperio nunca 


€ 


declinó el sol. ¿Qué palabras exalta- 
rán, pues, en la medida de la grati- 
tud que le debemos, el esfuerzo rea- 
lizado por el jefe de Goblerno de la 
Madre Patria? Renace en Sevilla la 


grandeza histórica de España y en 
ella se dan cita todos los pueblos que 


Teniente general don Miguel Primo 
de Rivera, Marqués de Estella, pre- 
sidente del Gobierno de España. 


alientan en su pecho el sentimiento 
cálido del idioma, de la sangre y de 
las virtudes de su estirpe. La Expo- 
sición realiza el sueño de muchas ge- 


neraciones y revela el portento de, 


modernidad con que el general D. 
Miguel Primo de Rivera quiso com- 
plementar la gracia de la tradicional 
Sevilla. 
A 
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BARCELONA 


a 

La exposición de Barcelona se- 
rá su digno *“pendant”. Barcelona 
la ciudad capital de Cataluña; 
Barcelona, el puerto español que 
tiende su abrazo a los transallán- 
ticos de todas las naciones del mun- 
do, repletos con los frutos formi- 
dables del esfuerzo humano; Bar- 
celona, el vasto estuario mediterrá- 
neo, bello de febril actividad, col: 
mado de luz y de bullicio, AI ha 
erigido el general D, Miguel Primo 
de Rivera el templo de la comuni. 
dad internacional, asegurando para 


la paz la más alta de sus manifes- 
taciones: la unión de los pueblos 
en un torneo de trabajo. Segura- 
mente no podrá ser superada. esta 
iniciativa, ná tampoco su trascen- 
dencia. En momentos en que el 
mundo parece absorbido por la in- 
quietud de los múltiples problemas 
sociales, políticos y económicos de- 
rivados de la post-guerra, España 


asume el papel glorioso de convo- 
carlo en una gesta de buena volun-. 
tad y de pacificación. En Burce. 
lona, la Ciudad Condal, las nacio- 
nes del mundo depondrán sus ..2los 
y preocupaciones propias para rem. 
dir culto a las virtudes superiores 
que deben inspirar la conduct: de 
los pueblos y de los gobiernos. es 
ciencias y las artes serán preseñta. 
das en magnínfico apogeo en la 
Exposición orgamzada por el pene- 
ral D. Miguel Primo de Rivera. No 
entramos a precisar detalles de or. 
den técnico. Existe conciencia for- 
mada sobre el alcance fundamental 
del certamen. Nunca se ha realiza 
do obra de mayor volumen, y tan. 
to es así que la Exposición de Bar. 
celona ha sido en los últimos tiem- 


de los pueblos y gobiernos del 
mundo y de amplia y sentida e 
indestructible corriente españolis- 
ta, He ahá una verdad ejemplar 
que la Exposición. ratifica en la 
certidumbre que teníamos en el es» 
píritu quienes miramos a Esparza 
con las pupilas limpias de errores 
y mentiras y con simpatía que vie. 
we de lo más hondo de nuestra fe 
hispanoamericana. 
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EMBAJADOR, D. RAMIRO 
DE MAEZTU 
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Digamos nuestro agradeci- 
miento, al Rey de: España, D. 
Alfonso, y a su eminente Him- 
bajador en la República Ar- 
gentina, D. Ramiro de Maeztu. 
Se lo debemos como expresión 
de gratitud de nuestro país. 
El Monarca caballeresco, como 
ha dado en llamarse justamen- 
te-a D. Alfonso XII, fué el 


BARCELONA. — Un aspecto de la Avenida Alfonso XII! 


pos el único tema de atención pre- 


“ferente de parte del comercio, la 


industria, las universidades e ims- 


"tituciones de diversa índole se to- 


dos los países. 

Para obtener esto España, nece- 
sitaba un Gobierno del  carácier 
fuerte y dinámico del Directorio. 
No bastaban las conquistas, del pa- 
sado heroico, mi el indiscutible do- 
minio espiritual que España ha re- e 
cibido en herencia de sus mayores. 
Era menester el poderío material, 
que el general D. Miguel Primo 
de Rivera obtuvo para su patria 
con el sacrificio de su tranquilidad 
y aún de los suyos. Sw obra, aparte 
de constituir la preservación y cus- 
todia de aquel bagaje histórico, fué 
dar a España las ventajas de una 
consolidación financiera y social 
definitiva. Ello se observará echan 
do una simple ojeada retrospecti. 
va: Barcelona, puerto de intenso 
tráfico  imternacional que vivió 
amenazado permanentemente por 
el terrorismo y la infiltración de 
exóticas teorías de importación, 
ofrece hoy un espectáculo de labo- 
riosa energía, de compenttración 


consejero y el colaborador 
oportuno en la realización de 
las Exposiciones de Sevilla y 
Barcelona. Su inteligencia 'y 
su actividad sirvieron de mu- 
cho para que la aspiración fun- 
damental del Gobierno del Di- 
rectorio se coneretara tal cual 
había sido concebida por el ge- 
neral D. Miguel Primo de Ri- 
vera. Dió él euanto 'se requería 
a los fines parseguidos, y agre- 
gó todavía aquello que estaba 
en su anhelo profundo de ser- 
vir/los grandes ideales de con- 
sorcio humano. No podía €s-: 
perarse menos del Rey de Es- 
paña. D. Alfonso XUL, que se 
calificó por su bondad y su pe- 
ricia de estadista, aprovechó 
una nueva ocasión para poner 
de relieve sus virtudes y para 
teiterar su afecto generoso a 
las naciones hispanoamerica- 
nas y su cordialidad expansiva 
para todos los pueblos del 
mundo, Tuvo aquí un continua- 
dor vehemente y certero: D. 
Ramiro de Maeztu, Embajador 
de España. Como el Rey y eo- 


» 


mo el general D. Miguel Primo 
de Rivera, el ilustre diplomáti- 
eo e intelectual se dió por en- 
tero a la empresa de las Expo- 
siciones de Sevilla y Barcelo- 
na. Es así que la República Ar- 
centina se vió favorecida en 
Su representación en el con- 
cierto mundial de ambos cer- 
támenes. D. Ramiro de Maez- 
tu coadyuvó en los propósitos 
de nuestro Gobierno, interpre- 
tando el pensamiento del Mo- 
narea y del Preside...e del Di- 
rectorio de España: Su lahor 
sirva de estímulo a los pocos 
llamados intelectuales que su- 
ponen sembrar la desconfianza 
hacia la Madre Patria, calum- 
niando o desmereciendo a sus 
prohombres y sus instituciones. 
La contribución personal de D. 
Ramiro de Maeztu en la orga- 
nización de la. representación 
hispano americana en las Ex- 
posiciones de Sevilla y Barce- 
lona, es servi.io que España 
sabrá premiarle.. Su tacto de 
intelectual precisamente, le in- 
dies que España no está sólo 
en aleunos profesores o cate- 
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Don Ramiro de Maeztu, Embajador 
de España en la República Argentina 


dráticos rentados «sino.en cada 
español por humilde que sea, 
que trabaja con patriotismo y 
sacrificio por la grandeza y el 
bienestar colectivo. 
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Beethoven que, más que por la 
helleza, tenía el poder de subyu- 
gar por la conciencia de su fuerza, 
vivió toda su vida sin una debili- 
dad y sólo amó realmente, lo que 
le evitó el sufrir el dominio de 
ninguna mujer. Porque ng hay 
servidumbre, propiamente dicha, 
más que la de la carne. Mientras 
la materia no esté interesada po- 
demos mandar en nuestros Amores, 
cuya exaltación no altera, sino al 
contrario, fortifica nuestra perso- 
validad. Sin duda, el genio triun- 


: 
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fante ejerce sobre las mujeres más 
prestigio que el genio desgraciado, 
y, dígase lo que se diga, prefieren 
siempre a los vencedores y eono- 
cen menos que el hombre la piedad 
amorosa. La mayoría prefieren la 
gloria ya hecha, aunque haya al- 
gunas mujeres que se acerquen a 
la angustia presintiendo el mérito: 
y éstas llegan a una altura amoro- 
sa, que ningún hombre podrá al- 
“anzar- Jamás. 

Beethoven era pobre, de familia 

obscura, y tenía la desgracia de su 
3 sordera; pero el poder desmesura- 
do de su arte echaba por tierra 
todos los inconvenientes, desienán- 
dole para la pasión. Si no realizó 
sus amores fué porque no quiso. Se 
reservó por entero, su vida inte- 
rior fué como un torrente euyo 
“audal se detiene hasta que se sa- 
tisfizo en la serenidad que dan Ja 
fe, el dominio de sí mismo y la 
perpetua concepción artística. 

Tres nombres de mujeres, de 
importanéia desigual, brillan en su 
biografía. La primera es la gen- 
tal Lorchen, Eleonora de Breuning. 
Tenía entonces Beethoven diez y 
siete años, y, por incapacidad de 
su padre, era ya jefe de familia y 
tenía a su cargo la educación de 
«dos hermanas. Eleónora tenía dos 
años menos que él: adoraba la 
poesía pnS él la música, y mez- 
elaron sus primeros ensueños. ¿Se 
amaron...? No se sabe. 

Ella se casó aleunos años más 
tarde con el doctor Wegeler, y Bee- 
thoven tuvo desde entonces dos 
amigos que le fueron fieles hasta 
la, muerte. Ese idilio no fué, en 
realidad, sino un recuerdo de in- 
fancia sereno y delicado, que tuvo 
por marey aquella ciudad de Bonn 

' bañada poy/ el romántico Rhin, y y 
donde, el músico vivió sus' mejores 
años. 

A los treinta, Beethoven se ena- 
moro de una hechicera eriatura 
que le arrancó de. la soledad en 
que se había confinado. 
de su terrible enfermedad, se ha- 
bía alejado: de los hombres y se 
ocultaba cómo si sintiera vergilen- 
za de no oír más, que en su espí- 
ritu las: armonías que derramaba 
sobre el mundo. 
Aquella mujer se llamaba Giu- 
-Metta Guieciardi. Atrajo al fugi- 
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sonata. Claro de Luna está dedi- 
cada a la «que iluminó la: 1toche 
de su alma, Pero aquella felicidad 
fué de cor a duración : los sepa- 
raban tantos. infortunios como pre- 
juicios sociales. mo puro ip 
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to que lá había atraído hacia él 
con tan noble espontaneidad des- 
apareció ante la vanidad infentil 
de querer gobernar a un genio, Fué 
coqueta y egoísta, cuando hubiera 


TS 


La vida amorosa de Beethoven 


Por Henry Bordeaux 
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Giwliietta se casó con el conde 
Gallenberg, y Beethaven sintió una 
desesperación digna del Jardín de 
los Olivos. ¿ Acaso, al quitarle su 
único rayo de luz, Dios no lo aban- 


debido ser sencilla y abnesada. 
Pero, ¿qué muchacha se aviene 
con la abnegación y la sencillez? 


Ktacado 


tivo y le devolvió la esperanza. La: 


donaba? Pero las 


LA LUCHA 


Ved a los hermanos desgarrar, para repartírsela, la túnica 
de su padre. Eso hacen los hermanos en la sangre. Ved al 
amigo salpicando con lodo, de noche y sin testigos, la blamca 
morada de su amigo. Y cuando éste pregunte quién sea el 
autor, aquél habrá de lamentarse y protestar su parte en la 
pena. ¿Porqué os hace eso vuestro amigo? ¿No lo sabéis? Es 
probable que hayáis triunfado la otra noche, y es posible tam- 
bién que entonces os hayan estrechadoy las manos los que-ahora 


os hieren: Ya lo sabéiss No fiaros munca de la placidez del 


már, que puede tragaros, 

Contemplad el resto tde los a son industriales to- 
dos. Pueden salvar vuestra salud, vuestros intereses y vuestro 
honor; pero os dejarán morir de hambre y de indignidad por- 
que no sois clientes suyos... El fabricante, sin embargo, pro- 
duce buenos manjares ¡para el estómago de los ricos y buenas 
pieles para el cuerpo de los ricos. 

Aquellos que saludan al paso los lacayos, son los pode- 
rosos. Mirád. cómo triunfan estos humildes. Ellos pagan estos 
saludos. Aquellos pechos con tantas cruces son de unos cuan 
tos que se encontrarom para ir "juntos a todas partes. Siem- 
pre van en la comitiva. El público está, habituado a verlos en 
la comitiva, y a ellos como piezas de comitiva. Al pueblo le 
hacen el efecto, que a un niño un rompecabezas. Si se dise- 
minaran, el pueblo se divertiría en ligarlos otra vez para gozar 

con su imaginación infantil. Pero cuando: la fusta cruza el 
lomo de la plebe, la plebe soporta el fustazo y abona el en- 
tretenimiento. 


Aun hay más: donde los hombres son más temibles es - 


en las pequeñas cosas. Ved cómo continúan defendiendo sus 
personas cuando ven perdidas sus ideas, Les queda voz y pul- 
món, y gritan mostrando su estulticia. Ñ 

Es el triunfo de la secreta justicia: peroram "para la ga- 
lería, que no tiene el ojo fino y no se percata. De sobra saben 
esos miserables que su cosecha es la más verde. Ya a la pos- 
tre, todo el fruto de sw huerto tienen que arrojarlo a los cer- 
dos. Vadis que tenga paladar lo soporta. Y este es también el 
triunfo de la secreta justicia. Si supieran sacar partido de 
su dolor se salvaríanm; pero no saben, y escupen su desespe- 
ración. Es gran pena para lós privilegiados ver estos desespe- 
rados y mo poder consolarlos. Yo les aconsejo que suban a 


la montaña por el camino del dolor. Es el único camino. Creed- 


lo y no lo olvidéis, que puede seros útil, si reformáis vuestra 
conducta. Otros no se contewtam con cantar las excelencias 


del fruto verde de sus huertos;apara asegurar el éxito dicen. 


que la cosecha del vecino está perdida. Os aconsejo que no os 
desesperéis, vecinos. Ignoram esos malvados que vuestros do- 
lores som vuestro Dios. Y así, al daros dolor os dan comu- 
nión. Preparad el espíritu para recibirla. Decid. la oración el 
sentimiento. y llevad la pena al ¡fondo «de vuestro pecho, en- 
tre un cántico de alabanzas. Dejad aue los cerdos, felices 
después de comer se revuelquen en el fango. Vosotros no ha- 
béis comido. pero tampoco os revoledis en el fango. Cuando 
los que os han hecho daño adviertan que no os desesperáis, 
se les encenderá la sangre y os llamarán cobardes. Miraos 
bien al otro día; notad cómo habéis crecido y los malvado 
tienen a vuestro lado un tamaño diminuto. Ya podéis pisar- 
los; pero os aconsejo que no los piséis, Y o porque puedan 
omaneharse vuestros zapatos de armiño en su sangre impura, 
bién al otró día; notad cómo habéis crecido q los: malvados 
aloriosa que habéis dejado con vuestdo dolor. Para todos los 
hombres hay redención por esta luz. Sed, Ene los redentores, 
alumbrad siempre con vuestro dolor. 


ER es GARCIA MARTI 


almas fuertes 
vuelven a salir del abismo, y en 
su corazón herido el artista hizo 


00000 
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Un HIERRO QUINA B 
a una chica convidé PEA 


y como le habrá sentado 
que con ella me casé, 


entrar más compasión, más dig- 
nidad, ese convencimiento profun. 
do de la vida que sólo se adquie- 
re con esas derrotas transforma- 
das en victorias; 

- ¡Qué asombro hubiera experl- 
mentado la pobre condesa Gallen- 
berg si hubiese leído esta carta es- 
erita por Beethoven poco después 
que ella le abandonara econ toda 
crueldad :: “Mi juventud ny ha he- 
cho más que empezar. Cada día - 
me acerca al fin que entreveo, sin 
poder definirlo... Quiero agarrar 
el destino por Ya garganta y do- 
minarlo, No logrará doblegarme, 
vencerme. ¡Es tam hermoso vivir 
mil veces la vida”! 

En los verdaderos genios, hay 
porciones de alma a las que nada 
llega ES mucho menos una deses- 
peración amorosa. 

El amor de Téresa de Bruns- 
wiek es más misterioso porque su 
desenlace permanece aún ignora- 
do. Fué novia de' Beethoven en 
1806, cuand, el músico tenía trein- 
ta y seis años y la misma Teresa 
ha narrado las cireunstancias de 
ese noviazgo, Recibió al músico en 


Martouvasar, en Hungría, donde | 
E 
vivía con su hermano el conde. 


Francisco. «Alí cambiaron sus pri- 
meras frases de amor, pero Teresa 
amaba ya desde tiempo atrás al 
maestro cenando, siendo ella una 
Jovencita, le daba Beethoven lec- 
ciones de piano en Viena. : 

““Un domingo por la noche”, es- 
cribe Teresa, Beethoven se sentó 
al piano. Primero ejecutó algunos 
preludios y luego, lentamente, con 
una solemnidad Pe as em- 
pezó a tocar una canción de Se- 
bastián Bach: Si quieres darme tu 
corazón, que sea, em secreto y que 
nadie puede adivinar muestros to- 
manes pensamientos. Mi madre y 
el sacerdote se habían dormido; 
mi hermano estaba sumido en una 
especie de ensueño, y Y0, que como 
prendia lo que representaba aque- 
lla canción, ds la vida en toda. 
su plenitud... Ñ 


Romain Rolland, que en su pia- 


-dosa Vida de. Beethoven cita este 


episodio, atribuye a Teresa de 
Brunswick el destino de la única 
:arta de amor, no fechada, que 
figura en la orrespondencia del 
maestro. Es una suposición que 
descansa solamente ¿Sobre una 
prueba psicológica: ed estado de 
alma que la carta revela y que 
se acerca sensiblemtne a la ins- 
piración: e am E que se nota 


en todas las composiciones que hi- 
Zo Beethoven en aquella época. 

Mi inmortal bien amada, dice a 
Teresa, como si fuera un acorde 
de La Apassionnata, y luego agre- 
ga: ten tranquilidad y dulzura, eo- 
mo en la Sinfonía Pastoral. 

No se casaron, y se ignora la ra- 
zón de ello. Pero hasta su muerte 
Teresa amó a Beethoven. Diez años 
después el músico escribía: '““Pen- 
sando en ella, mi corazón late ton 
fuertemente como el día que la ví 
por primera vez”. 

Pero en sus apuntes del mismo 
año, Beethoven nos explica el se- 
ereto de su manera de amar ha- 
blando de las emociones que le 
«produce la naturaleza: “Mi cora- 
zón”, dice, “se desborda al contem- 
plar este paisaje, y, síw embar. 
go, ño está a mi lado”. 


Para sentir la vida en su pleni- 
tud, el maestro no necesitaba que 
Teresa estuviera a su lado. La ar- 
monía de líneas y de colores y la 
diversidad que la luz del amane- 
cer y del crepúsculo da a las cosas, 
le bastan, porque él proyectaba 
sobre el horizonte las sombras de 
su alma inmensa, 


e 
Nadie en el mundo”, escribió 
más tarde, “gozará con la natu. 


raleza más que yo... Amo el árbol 
más que al hombre...” 


¿Para qué necesitaba a la hu. 
manidad?... La llevaba toda en- 


tera en su corazón desgarrado por: 


el dolor y apasionadamente ávido 
del gote supremo. 


Por eso, el amor sólo fué para 
él una ocasión de sentir; no una 
influencia, ni la huella que deja 
en. nosotros la dominación de un 
ser extraño. Un rostro lindo y jo- 
ven, ua mano que acariciase sua- 
vemente... Esto bastaba a sus de- 
seos. Su verdadera vida pasional, 
fué completamente interior y la 


soledad el laboratorio de su pen- 


samiento. 


Fué de esos genios contraídos 
que se reservan para el arte y vi- 
ven en Dios. Un Leonardo de Vinci, 
un Miguel Angel, se defendieron 
como él de la sociedad y del amor, 
y ha sido necesaria toda nuestra 
manía sentimental para hallar una 
relación amorosa entre el divino 
Leonardo y la Gioconda, entre Mi- 
guel Angel y Victoria Colonna. En 
realidad, dichos artistas vivieron y 
murieron libres, prefiriendo sufrir 
en s 
tegridad de su persona. ¿Acaso no 
se ha tratado de deseubrir relacio- 
nes amorosas entre la señorita de 
Roannez y Pascal, cuando éste sólo 
se ocupó de ella para procurar que 
entrase en un convento? 


-Porque asignaron a sus esfuer- 
“zos un fin muy alto; los hombres: 
de ese temple se vieron protegidos 
por una fuerza” de resistencia sin- 
gular contra los mil lazos y en- 
«cantos de la vida. 

El egoísmo que erce agrandar- 
hos sin cesar, es una protección 
menos segura. 

Chateaubriand encontró o buscó, 
para aumentar su patrimonio de 


carne antes de perder la in- - 


sensibilidad, tody un coro de mu- 
jeres del que cada una, por sÍ s0- 
la, bastaría para llenar de goces 
la existencia de un fiel amante, 
Pero Chateaubriand se quería a 
sí mismo más que al amor, al ar- 
obra literaria son 
de Ultratumba, en 
exclusivamente «le 


te, y su mejor 
las Memorias 


que habla casi 
su persona. Los otros, los más 
grandes — Beethoven, Leonardo, 


Miguel Angel, Pascal, =- prefirie- 
ron su arte a sl persona y reser- 
varon sus fuegos para la realiza- 


ción de un destino tan abrumadór 


como fecundo, librando sus manos 
de las cadenas y sus corazones de 
las influencias. 

Se puede decir de una obra dle 
venio que le inspiró el amor, no 
una mujer. Hay en ello una gran 
Porque nuestro amor 
aun- 


diferencia. 
nos pertenece y toda mujer, 
que sea la más amada, cuando 
habla el genio, es una extraña. Pa- 
ra esa clase de hombres no hay ins- 
piradoras. 
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En la angustia inenarrable 
de e noches intranquilas 
cuando (aún la Parea rondah- 

do) 
tu alma estaba con la mía, 
siempre sentí en mis delirios 

—dentro del alma oprimida— 
como una canción sublime 
de anhelante melodía, 

a cuyo influjo hechicero, 
a cuya magia divina 
todo en mí resucitaba, 
todo en mí tomaba vida, 
la cascada rumorosa, 
fresca y pura de tu risa. 


Cuando el golpe de la snerte 
abrió otra vez mis heridas, 
cuando sentí que mis sueños 
todos se desvanecían, 
cuando comprendí la. inmens: 
desolación de la vida, 
cuando contemple min ansias 
rotas entre - las espinas 
y sentí en mi mente triste 
una horrible pesadilla, ... 
vino a disipar mis penas 
y sus tinieblas malditas, 
la cascada ruúmorosa, 
fresca y pura de tu risa! 


Hoy, sin embargo, no escucho 
Tay !l—dentro del alma mía 
la cascada milagrosa, 
fresca y pura de tu risa, 
Ya setapagó para siempre 
su celestial armonía 
ya se deshizo el encanto 
de aquella magia divina; 
y, antque a veces, en mis noches 
interminables, transidas, 
quiere evbearla mi anhelo 
con una loca porfía... 
es en vano: Se ha apagado 
para siempre aquella risa! 


Hoy sólo en la inenarrable 
aflicción del alma mía 
se escucha el fragor horrible 
de la tempestad maldita; 
mientras todo, todo muere 
al ímpetu de sus iras, 
repitiendo sus gemidos 
wa triste letanía... 

Aún exploro las tinieblas 
con mis lánguidas pupilas, 
en el afán de 'eneontrar 
la fontana de tu risa... 
Pero, en vano: Todo gime 
desesper: ación e incita 
a pensar en las derrotas 

Aron brosas de ES Md. 


Las canciones del Límite 


“Y nunca más escucharé su voz?” 


A 


Para, Eh AY MOCHO/ 


Todo gime la: honda pena 
de las cosas que agonizan, 
de las tumbas olvidadas, 
de las visiones queridas 


¡Ah, si pudiera embriagarme 
con la dulce melodía 
(«le aquella canción de ensueño, 
de aquella canción de vida! 
¡Ab, si pudiera otra vez 
darme al sueño y la porfía; 
dejar mi fe entre los ecos 
anhelosos de tu risa, 
divagando locamente 
sobre tu sien pensativa 
y sentir cerca, muy cerca, 
como una Suave caricia 
—en hálito embriagador-— 
tu boca de virgencita! 
Dejar mi fe entre tus manos; 
tomar tu alma en: mis caricias, 
bebiendo en tus 0jOs garzos 
tus emociones sencillas... 
¡Sí, estrecharte entre mis bra- 

[zos; 


sí, besar tu boca tibia; 
ir lejos con tu esperanza... 
regresar con, tu alegría! 

lás no es posible; ni nunca 
será posible... alma mía! 
Se apagó ya, para siempre, 
la cascada de tu risa. 
fué rodando lentamente 
por la cuesta que se inclina 
hacia el abismo ignorado 
que remata nuestra vida... 
y, allí, duerme un sueño laxgo 
en dura noche infinita! 


No importa! Quiero Sooat 
por mi senda árida y fría; 
quiero proseguir la marcha 
entre estas crueles espinas; 
quiero apurar de mi copa 
la última gota de acíbar; 
quiero olvidarme de todas 
las esperanzas perdidas; 

y calmar las fiebres hondas, 
alocadas que me agitan... 

Pero... no puedo! No puedo! 
Siempre en alma transida, 
entre las densas tinieblas 
de mis noches, resucita 
—comg un límpido torrente 
que entre peñas se desliza— 
el recuerdo de una vieja, 
.Iuleísima melodía... 
la imágen lejana y triste 


«le la fuente de tu risa! 
Francisco A. PAGANO 


M ontev ideo. 
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EL YUTE 


La India es el único país pro- 
ductor de yute en grande escala, 
proviniendo casi todo de los cáli- 
dos, húmedos y fértiles valles de 
Bengala. 


La utilización industrial del yu- 
te recibió su primer impulso con 
la propagación de los telares de 
mano en el expresado país, indus- 
tria que adquirió considerables 
proporciones entre los años 1825 
y 1850. A mediados del siglo XIX 
los gelares de mano comenzaron 
a ser suplantados por los telares 
mecánicos. Los primeros embar- 
ques de este producto para el ex- 
tranjero los efectuó la East India 

jompany, en 1795, la cual compa- 


ñía deseaba encontrar en la India 
una planta textil que ica 
ra al cáñamo. Fué muy poco lo 
que se adelantó, sin embargo, has- 
ta unos cuarenta años más tarle, 
cuando comenzaron a tejerse en 
Dundee (Escocia) las primeras 
partidas de yute puro. A partir de 
1835, las exportaciones de yute en 
bento aumentaron rápidamente en 
la India, 


En 1855 se erigió en Rishara, 
cerca de Serampore, la primera fá- 
hrica provista de telares mecáni- 
cos, y cuatro años más tarde co- 
menzó a funcionar otra en las 
afueras de Calcuta. En 1901, los 
5.000 telares mecánicos existentes 
en Bengala, habían aumentado a 
16.000 en 1911, y a 41.000 en 1921. 
En 1926 en Bengala había un to- 
tal de 50.354 de dichos telares dis- 
tribuídos entre 86 fábricas. 


La facilidad con que los mer- 
cados del mundo absorben la cre- 
ciente producción de yute de la: 
India demuestra que la demanda 
por este producto aumenta ¿ons- 
tantemente. El monto del yute ela- 


-borado en el país y el del expór- 


tado en bruto en 1895-96 fué de 
5.051.000 pacas; en 1915-16 este 
total ascendió a 7.093.000 «pacas, 
y a 8.860.000 pacas en 1926-27, y 
en 1927-28 llegará «a más de 


9.200.000 y 9.500.000 fardos, res- 


peetiv amente, 


Los factóres que más contribn-. 
yen a que el yute indio predomine 
en todos los mercados del mundo, 
son: lo, el largo de la fibra y la 
facilidad con e se la manipula - 
en el telar; 2o, su mucha dura- 
ción, lo que hace que pueda mui 
lizársela en la confesión de lienzos 
de embalaje, bolsas, hules, ete.; 
3.0, el bajo costo de “prodneción; 
4.0, el hecho de que los plantíos 
de yute se desarrollan sobre gran-,. 
des extensiones, en condiciones de 

clima y suelo muy diversos, en las 
tierras altas y en las tierras bajas, 
de suerte que, aunque la cosecha 
sea mala en alguna parte, la abun- 


dante producción de otras comar- > 


cas sirve para compensar cualquier 
deficiencia. o ALAS 
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SELENE 


La fiesta estaba en lo mejor. 
Bautizo más lucido hacía años que 
Dn. se recordaba en el antiguo ba- 
rrio de Puyuta (hoy Desampara: 
dos) en San Juan. 

Don Liborio López, cada vez que 
bautizaba un hijo echaba la casa 
por la ventana, y esto, a la fecha, 
había ocurrido ya como docena y 
media de veces, Tal vez por eso 
hay. tantos López por esos mundos 
de Dios... 

Aunque la media noche hacía ya 
buen rato que había cruzado las 
tranqueras del cielo, los festejantes 
seguían bailando y cantando como 
si apenas hubieran empezado. 

Cierty es también que en aquellos 
tiempos, y en aquel bendito San 
Juan que pasó para 11o volver, la 
“farra” más insienificante duraba 
tres días obligator:amente. 

En ese momento una lucida pa- 
reja bailaba una “refalosa”. 

El cantor, un 
mozo, de ojos grandes y expresi- 
vos, y que parecía vaciar en cada 
estrofa de sus canciones el arome 
de una amargura desgarradora, 
demasiado prematura en él, cantó 
estog versos: ; 


EXKEREFELECEENKIECERRLECESK: CLEREKXKLKERLECKLRA: 
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“En este mundo traidor 
sólo un querer es verdá; 
muerto ese «querer, mi vida, 
es mentira lo demás... 

Si el alma en el otro mundo 
tiene ojos para llorar, 
yo te he de llorar, mi vida 
por toda la eternidá. ..” 


Se sentaron los bailarines, y el 
muchacho empezó a rasguear una 
cueca, cenando el viejo Laguna lo 
interrumpió, diciéndole: 

—Muchacho: por lo que más 
qmerás en tu vida, volvé a cantar 
esos versos... Has hurgado en mis 
ricuerdos y has dispertao sensacio- 
res que parecían haberse dormío 
pá no dispertar nunca. Cantá otra 
vez esá “refalosa”. 

Todos. lo intertalida se volvle- 
on hacta el viejo eriollo con inte- 
rés, contemplándolo en silencio, y 

- cada uno, para sí, empezó a ima- 
—ginarse las, complejas incidencias 
de un futuro euento, 

Volvió :a cantar las endechas cl 


CREREFEXENEXEERERLLLEE ELE RELE REEEERIS? 


DIAS 


pática moza que se había aproxi- 
mado a estudiar el rostro del viejo, 
descubrió dos lásrimas, que roda- 
reo por sus mejillas y fueron a 
hundirse en su' pisa cuidada: bar- 


CERREERENECCON 


..o 


Po Tata, hiena ha AS a 
gritó a vaz en cuello para que to- 
dos se: entteraran. A 
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él hacien: milagros para ¿diego 
q se emación. 
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'tar algo, soy de opinión de que 
todos los que queremos eseuchario 
pasemos al corredor, junto a la 
cocina. Los cuentos criollos se han 
de contar junto al fogón, mientras 


A 


ñecuerdos del viejo Laguna 


Por Miguel Martos 
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siguieron, incluso el muchacho can- 
tor. Inútiles fueron los ruegos de 
las muche")as para que éste fuera 
de los del baile... El prefería los 
cuentos del viejo gaucho, 

Por fin, don Giovanni, un ita- 


muchacho buen * 


muchacho, Y al terminar, una sim- 


_—T7¡Mentís, intrasal Ned replicó 


dde A acostumbrados a sus 
y abra 


circula el mate y la pava rezonga 


¿Anto al fuego... 
ran bailar, sigan sel baile... 


E 


LAS DOS MADRES 


Después de la muerte de Cristo, la Virgen se fué a Ga- 
lilea, donde según la profecía, iba a reaparecer el Salvador 
para dirigir a los Apóstoles, 

Era una tarde de primavera que se iba por los caminos 
con una lentitud enfermiza. Las gentes del pueblo que aun 
recordaba la tragedia del Gólgota, habían visto que la madre 
del Nazareno se encaminaba hacia un huerto de sicomoros, 
ya obscurecido con el presentimiento de la noche, y y la ha 
biam compadecido: 

Ella no tiene la culpa de la locura de: su Hijo. 

La Virgen. se detuvo al borde de un arroyo que corría 
maurmurando como una plegaria precipitada, Una nube larga 
se extendía cual dos brazos abiertos, sobre la.tierra. encegue- 
cida por la penumbra. Y era como si la luz/se crucificara en 
un remoto cal. ario, transformando en sangre luminosa, el 
agua de los pozos Y de las cisternas, A María le pareció que 
los árboles y los pájaros no decían más que una sola palabra: 
¡Perdónalos! 

Y en verdad, la dulzura del reposo erepuscular predicaba, 
como su Hijo, una doctrina de tolerancia y pad 

La Virgen se lamentaba, diciendo: ; 

No hay dolor semejante a mi dolor”. No hay madre 
más desventurada que Yo. 

Entonces oyó la voz de una mujer que detrás de ella, 
le dijo: ' 

o —Yg... Soy una madre que ha perdido a su hijo y la 
fatalidad me persigue. Corro para que no me alcance. 

Y sonreía con una de esas sonrisas glaciales que flore- 
cen en la inconsciencia. La Virgen creyó que estaba loca. 

—Sí =— agregó la extraña mujer. — Mi hijo ha. sido 
víctima de las malas compañías; pero era tan enero que qui- 
so morir, 

(Una madre no condena nunca a sus hijos, porque es-lo 
que más cerca se parece a Dios). 

—¿Y cómo se llamaba tu hijo? — le Ppreaaind después 
de un rato, la madre del Señor. 

La vieja se ruborizó. Tenía verguenza de ia Su 
amargura era de aquellas lan terribles, que no se pueden ni 
confesar. Luego se alejó, como aterrorizada, con una agitación 
tal, que hubirase dicho que, al verla A 3e conmovían los 
vamajes del camino, 

Pero, la Virgen, compadecida, la Háimaba. Dominábala 
una vehemencia realmente divina, Ante el dolor ajeno, su alma 
dsconsolada, volvíase toda un afán de consolar. Sin embargo, 
sus voces se perdían en la noche, bajo el rumor de las flo- 
restas que, movidas por el viento, comenzaban a exhalar su 

perfume. La Virgen había reconocido a aquella anciana: era 
la madre de Judas, 

Cuando comprendió que todo era 2 inútil, rompió a llorar, 


A 


propia tod Es que era la madre de Jesús. 


Pedro Miguel OBLIGADO 


Los que quie- 


a tocar 
laran. RNE 


Dicho esto, tomó. al viejo por el 


a sollozos, desesperadamente, como no había llorado por su. 
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- liano acriollado, se prestó, a 1ns- 
tancias de las inquietas muchachas, 
el acordeón dal que bai- 


E) dulce. 


brazo, y salieron: «del salón, diri- 


ciéndose al extremo del corredor, 


donde las negritas de la casa es- 


_taban oenpadas en los: manipuleos + 
del chocolate y los 
La mitad de pe contertulios los. 


pasteles ss 2 


Pronto. empezó a circular el ma- 
tay y cuando todos se hubieron aGo- 
'modado y ad silencio, el 


til como las lágrimas del rocío y 
escondido como un tesoro robao, 
que se llama Jachal; en él tejió mi 
fantasía de muchacho las más pri- 


“morosas ilusiones juveniles y mi al- 


ma se abrió al beso del amor con 
la misma fragancia con que se 
abren los claveles húmedos de ro- 
cío a las primeras caricias de P'au- 
Tora... | 

“Había una muchacha linda co- 
mo la virgencita del Valle y loza- 
na y fresca como una rosa tempra- 
na, Tenía unos ojos negros y grat- 
des, d'esos medio adormilaos y que 
parece que siempre están con sug- 
ño..., sueño de amor, que hace 
latir hasta las piedras si los miran 
dos veces seguidas, y que parece 


que Dios los hubiera echao al mun- . 


do pa matar corazones... 

“Nos quisimos mucho y nos di- 
gimos las primeras palabras que 
aprende el amor. Palabras tal vez 
torpes y entrecortadas, que dejan 
mucho que decir, pera que My 3e 
olvidan nunea; porque son la des- 
nuda expresión del alma, algo así 
como los primeros garabatos que 
escriben los niños, y que es slem- 
pre la palabra más grande que 
existe pá ellos: mamá o papá. . . 

“Pero no duró mucho tiempo 
nuesva dicha. Los caprichos de la 
vida son como los caprichos del 
viento o de la tormenta, Tronchan 
siempre la rama que tiene más fru- 
to o el tallo que ostenta la flor 
más linda; tal vez será porque pe- 
san más.., 

“El padre d'ella era hombre frío 

calenlador; sin andarse con +o- 
deos ni medias tintas, me puso de 
bo en la calle, E dispuso de 
dar!” la hija en matrimonio al eo- 
misario, que un día la vido y al 
otro la pidió. 

“Mé desbanearon. Caballo e co- 
misario gana siempre, Era el tal 
un hombre bastante maduro, mo- 
reno, fierazo y mal encarao, como 
un susto a media noche; pero era 
arrojao y decidido y una gijena 
máquina p'azotar a los opositores 
electorales del gobierno, Todas esas 
tropelías le habían dao wna posi- 
ción desahugada, y el padre de la 
Brunilda, que así se llamaba ella, 
vido el cielo abierto cuando aquel 
“sapo con chiripá se le humilló a 
pedirle algo... 

“Me tuve que dir con yiento 


fresco, porque mi lomo peligraba. 


Siempre tenía algún milico ron- 
.ceando por los alrededores, y si al. 
- guna vez me acercaba, era a fuer- 

za de mil astucias y recursos. 

“Varias veces, cuando me acer- 
ae a la casa da noche, la cía. Can. 
x, Tenía una voz divina. Ella sa- 

da que yo la. estaba 


A 


—¡8e te queman los pasteles, 
muchacha !... — le gritó don Li- 
borio a una de las pasteleras que 
se había quedado abriendo la boca. 

—Me juí del pago =— prosiguió 
el viejo. Rodé mucho por esos mun- 
dos de Dios buscand'olvido a mis 
penas. Pero jué inútil... Cuando 
el hombries joven se apega tanto 
a los sentimientos humanos, que o 
hay razón que lo convenza, y €s 
capaz de hacerse matar cien veces 
por un querer. .o 

“Dos meses después volví, no sé 
si econ ideas siniestras o por sólo 
decirle adiós por última vez; pero 
el easo es que yo afilé enidadosa- 
mente mi daga y compré una pis- 
tola J'esas antiguas, de dos caños. 

“Era de noche cuando caí al va- 
go. Me sorprendió la iluminación 
y el traqueteo de gente que se veía 
en la casa de la Brunilda. 

“Había muchos caballos  ensi- 
llaos y coches en la puerta. Casa- 
miento, me dije. Hi llegao u 
tiempo...” 

“Me apée, até mi overo bayo al 
palenque, un poco apartao de los 
demás y me divoí a la casa. 

“No bien di ¿úelta la espalda, 
mi overo relinchó de un modo raro. 
Me volví sorprendido y lo vide in- 
quieto parecía querer segulrme, 
porque levantaba la cabeza y en- 
caraba hacia mí hasta onde lo daba 
la rienda, como haciéndome señas... 
El animal barrmtaba peligro y me 
avisaba. 

“Quien no conoce al caballo no 
sabe lo ques lealtá, instinto e in- 
teligencia. El adivina el peligro 


como el perro y le avisa a su amo. 
“El hombre que sabe aprovechar 


las lecciones que le dan los anima- 
les, pocas veces tropieza en la vi- 
da; pero nosotros rara vez les ha- 
cemos caso, vivimos muy pagaos 
de nuestra superioridá, ni aunque 
A veces no sepamos que tres y dos 
son cinoo... 

“Maré a mi pobre overo con tris- 
teza, le hice una caricia y le dije: 
Se“ lo que Dios quiera» . . Elani- 
mal no hizo más movimiento. Pa- 
recía que 'había comprendido que 
sería imútil insistir. l 

Cuando dentré al paíio, ilumi- 
nao con antorchas y faroles de pa- 
pel, vide la crema de Jáchal re- 
unida; hasta el fraile y dos sacris- 

“tanes vestidos con unos camisones 
bordaos encima del “hábito, estaban 
brindando por la pareja «que se iba. 
a acollarar... Habían levantao un 
altar y los novios estaban junto a. 
él esperando la bendición. 

“Cuando me vieron, el bullicio 
calló como por encanto, y ni acez- 


taron a contestar las giienas no-. 


- ches que les dí. 

- “Don Tristán, el padro de la 
Brunilda, se echó a temblar; al co- 
misario se le atragantó la saliva y 
no hacía más que buscarse por el 
cinto el trabuco y el facón, que no 


tenía puestos, y la novia se quedó 


más pálida que una estatua de: 


O0TA. +. 

“Me paré en el medio del patio 
mirando a todos, uno por uno... 
Ninguno habló. Parecía que todos 
hubieran temío mi cólera, porque 
bajaban la vista. La única persona 


que me sostuvo la mirada fué 
ella... Blla no tenía nada que Te- 
procharse... Todos los demás, SÍ... 

““Hubo un silencio largo, tal vez 
de un minuto, tal vez más. Tuve 
que hablar yo. 

“—No hi venío a matar a naides 
— dije; —— no se. asusten; ni si- 
quiera a evitar esta ceremonia. Só- 
lo hi venío a darle el último adiós 
a la elegida de mi corazón, porque 
me voy pá no volver, 

“Naide contestó. Me abrí paso 
pand'estaba la Brunilda y la tomé 
de los brazos. 

“_ Vengo a verte por última 
vez — le dije, 77, yJrque me voy 
muy lejos; pero no te voy a decir 
a -58. 


aaa 


—¡Qué lástima! 
-—No veo por qué. 


no pensaba matar a naide. Esto 
me hace acordar de aquel refrán 
tola... 

“—¡Dios te guarde — le dije 
al cara e zapallo del novio —— de 
maltratar a esa mujer!... Las lá- 
grimas qu'ella derrame por tn eul- 
pa me las vas a devolver en gotas 
de tu sangre... 

“Nada contestó. Naide movió los 
labios tampoco y yo volví a salir 
por ande había entrao, sin que nai- 
de me molestara. Lo único que al- 
borotó el avispero, a mi salida, 
fué que al cabo que hacía de cen- 
tinela en la puerta, se Vescapó un 
tiro... Tal vez fué de puro susto, 
porque lo vide haciendo milagros 
de equilibrio pá sostener las pier- 
nas: media derechas. .. 

“Dejuro qu' el pobre se pensó 
ue yo me iba A volver un Juan 
Moreira, ni aunque no le había di- 
nas medio derechas. .. 

Me convertí en terror, yo que 


—Porque el agujero es muy chico. 


“Ella rompió a llorar y s'estre- 
«hó contra mi pecho. Yy la oprimí 


con toda mi alma y la besé; pere, 


la besé en frente, donde se besa a 
los ángeles. En la vida hay que 
aprender a distinguir. £ las mu- 
jeres se las besa en la boca, a los 
ángeles se les besa en la frente... 
Yo no podía besarla de otro mo- 
do. : 

“Xo sé qué cara pondría el no- 
“vio ni los presentes, porque yo en 
«ese momento no vide a naide. Po- 
dían haberme acribillao, pero Dai- 
de lo hizo. Parece que Dios desar- 


ma en el momento oportuno a 108 


que No llevan de su parte la ra- 
n. ea ; 

“Todo esto fué un momento. 

Cuando me aparté della, miré 


frente a frento al comisario Y lo 
vide pálido como un muerto. 


no era, dejuro, porque le: faltaran 
agallas; pero más allá de las co- 
'sas de la vida está la razón con que 


Dios engrandece a los hombres, y. 
con más razón tuavía si esa razón 


que dice qu. “mo es tan overo el 
tigre como ly pintan”... Los ho"n- 
bres, son a veces, lo que a los de- 
más se les antoja que sean... Mi 
pobre overo relinchó al verme de 
nuevo. ¡Pobre bruto!... Parecía 
una risa su relincho. Los animales 
saben sentir, a veces mejor que 


los hombres. Cuando pus'el pie en- 


el estribo me hociqueó como aca- 
riciándome. Parecía que adivinaba 
mi peua y me quisiera decir: 
“¿Qué te importa una traición si 


estoy yo aquí pá defenderte? Va- 


mos a rodar mundo” que'el mundo 


es nuestro y cuando hay voluntad - 


todo se vence”... 
“«Rodé mucho por esos mundos 


de Dios y hasta olvidé también por 


temporadas aquellos sinsabores; 
pero fueron emociones transitorias, 
preocupaciones, amores nuevos y 
otras yerbas. El primer amor echa 


raíces en el alma y esas no hay 


tenazas que las arranque... 
“Como a los diez años, sin saber 
“por qué, como si una fuerza des- 


conocida me llevara volví al pa-. 


“(El destino es caprichoso y pa- 
rece que halla gusto en martirizar 
los corazones... Me volvió a lle- 
var pá que viera las cenizas de un 
fuego sagrao que yo había encen- 
dío y que sirvió pa alumbar a 
otro. 

“La pobre había muerto... Po- 
co tiempo vivió después del ma- 
trimonio. Había dejao un hijo, que 
yo nó pude ver, porque el padre 


se lo había llevao quién sabe an- 


de, Naide supo del niño, porque 
el antiguo comisario, que después 
no jué más que un triste vagabun- 
do, lo habían muerto en una ba- 
tida de cuatreros... Había cáido 
el gobierno que a él lo sostenía, y 
como no servía pá otra ccsa más 
que p'etar y atropellar, tuvo que 
meterse a ladrón... Ese es el final 
de tantos: infelices, que parece que 
no han nacío más que pá com'sa- 
MOB. 

“Fuí a la tumba d” ella. Una 
pobre eruz de madera, medio des- 
veneijada; nada más... Ni nva 
flor, ni un pájaro, ni una maripo- 
sa... Maldije el destino y pens'en 
buscar al padre della y matarlo, 
porque todos aquellos escombros 
eran obra suya... El la mató pri- 
vándola del único amor, y por si 
eso era poco, le dió el suplicio de 
un hombre aborrecido. 

“Si es cierto qwexiste el infier- 
no estoy seguro questá más lleno 
de malos padres que de asesinos y 
ladrones... 

“(Me volví con el alma echa pe- 
dazos, jurando no volver... 

. “Muchos años han pasao y no 
hi quebrantao mi juramento... 

“¿Lo quebrantaré aleún d'a%.. 
No sé... Otros quereres me han 
hecho vivir la vida; sensaciones 
nuevas Mme han dao nuevas enso- 
ñaciones... Pero allá en Phondo 
del alma... 

“Lo que me ha preocupao siem- 
pres el niño: ese niño de*la mu- - 
jer inolvidable, cuyos ojos me po- 
dían hablar de “aquellos 0j08..» 
Mucho lo hi buscao... ¿Lo *n- 
contraré?... 1 Quién sabe!...” 

Hubo un silencio largo. Todos 
los presentes estaban pendientes de 
los labios del viejo. como si espe- 
rasen aún el final del cuento. Des- 
pués de una pausa, el muchacho 
de los ojos grandes y expresivos, 
el mismo que había cantado las 
endechas, se enderezó conmovido, 


- y acercándose al viejo, le miró hon- 
- damente a los 0j0S. y 


—Viejo—le dijo conmovido, — 
déjeme que lo bese en la frente... 
Es una deuda de mi madre... Y 
besó la frente venerable con un 


' beso enyo dulee rumor vibró con 


el sonoro estremecimiento del ale- 
teo de un ave de ensueño. -. 


En ese mamento varios sollozos Y 
rompieron el silencio del auditorio, 


al mismo tiempo que la olla de los 
pasteles se voleaba entre los tizo- 
nes del fogón... de Y 
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Curiosidades 
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El ferrocarril del nordeste de Londres dis- 
pone de 7.000 máquinas para arrastrar 21.000 
coches, por las 7.000 millas de línea de que 
dispone, 

E 

Antes de la Gran Guerra, un naturalista 
alemán encontró en lo que era el Africa orien- 
tal alemana ,algunos huesos fósiles de dimo- 
saurio, algunos de los cuales tenían 1.80 me- 
tros de largo. Los animales aquellos se caleula 
que tendi/an 30 metros de largo. La colonia 
pasó a poder de los ingleses. 

DS * ES 

Cwando un médico de Beluehistán suminis- 
tra un remedio a un enfermo, debe probar la 
fe que en él tiene tomando él de la misma me- 
dicina. 

" Eo 

En los tiempos medievales se llamaba encu- 
saña al hombre de campo que, en tiempos de 
guerra, se eolocaba en adecuados lugares para 
observar los movimientos del enemigo. 3 

A 

De los periódicos más importantes de Fran- 
cia, “Le Figaro” empezó a publicarse el 2. 
abril de 1854. Su fundador fué H. de Ville-" 
messant. Primero fué semanal, después bise- 
manal.y en 1866 diario, 

“Le Temps” fué fundado en 1861 por A. 
Nefftrer, antiguo redactor-jefe de la “Presse”. 

“Le Journal” fué fundado en 1892 por 
Fernando Xau: “L'Echo de París”, en 1884, 
por Anreliano $ Scholl; “La Liberté”, en 1865, 
por Carlos Muller; “ Lo Intransigeant”, en 11880, 
por Rochefort; ““La France”, en 1862, por el 
conde Arturo de la Guéromniére; “Le Petit 
Journal”, en 1863, por Moisés Millanal; “Le 
Petit Parisien”, en 1875, por Andrieux. 
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Los, deportes han hecho que la mano feme- 
nina aumente de tamaño. Antes el número ha- 
bitual del guante femenino era el seis, pero ne 
tualmente es raro la mujer que lo usa. 

' LEE NR. 
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Es un error ereer que los cabellos erecen 
más abundantes si se cortan a menudo. Los: 
cabellos no crecen en la parte de su punta 
sino desde las raíces y, por esto, el corte más 
o menos seguid, nada tiene que ver con el 
procedimiento que ocasiona el crecimiento. Se 
calcula que el cabello erece, por término medio, 
un centímetro POr mes. 

Ko %o* 

Ld planga es un ave del orden de Jas ra- 
paces diurnas; tiene unos 16 decímetros desde 
la punta del pico hasta la extremidad de la, 


cola y 17 de envergadura. Su plumaje es ne 


gruzco, con manchas blancas redondeadas. Vi- 
ve de la caza, aunque temporalmente acude 
a las lagunas en busca de peces. Habita en los 


montes con arbolado. 


É E 
Es un hecho la construcción de un túnel, 
bajo el Escalda, en. Amberes, pues se ha apro- 


«bado por el Gobierno belga el correspondiente ; 


proyecto de ley. Este túnel costará. 200 mi- 


Mones de francos. % 


HLER : ( 
M sudeste de la antigua Germania, entre 

la selva Gabreta, el Danubio y las cordilleras 

de Sarmacia habitó un patio suevo de origen, 

llamado Cuado, 

En la aotteticdico IO la dionisia, 


A, 


piedra negra moleada de manchas rojas, po- 


día dar sabor de vino al agua y ser mediei- 
na contra la embriaguez. 
> ER 
Caleulándose la población actual del mundo 
en 1.850 millones de habitantes, la mortalidad 
media anual (caleulándose al tipo del 30 por 
100) puede fijarse en 57 millones,-o sea, que 
mueren dos individuos. 
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cada segundo 
El ópalo es una gema aún más difícil de 
el diamante. 


A 


imitar que 


No hay vinagre que se compare al que ha- 


cen los árabes. 


Más de la mitad de la superficie terrestre 
está enbierta por una eapa de agua de tres 
mil setecientos metros de espesor. Once millo- 
nes de kilómetros cuadrados se encuentran ba- 
jo una masa líquida de nueve kilómetros de 
altura. 

Donde más profundidad ha indicado la son- 
da es en los alrededores de la isla de Guam, 
en el Pacífico, sitio en que se ha encontrado 
un fondo de diez mil doscientos hoventa y 
Seis metros. , 

“A esta espantosa profundida las aguas tie- 
ven una presión de cuatro toneladas y media 
por pulgada cuadrada. El más sólido casco de 
buque quedaría aplastado bajo tal presión eo- 
mo si fuese la cáscara de un huevo. 


Como si le arrancaran 
de los Pulmones 


1 ER y: 


No 


es la impresión que usted experimenta en un fuerte ataque de tos. 
Y. La tos no tiene Jalón de existir, pues para combatirla están las 


Pastillas lodeina 


(MONTAGU) 


1 


que es lo mejor que hay para extirpar cualquier clase de tos. 


La lodeína suprime el cosquilleo molesto precursor del ataque de 
tos, suavizando los bronquios y facilitando la expulsión de las 


- flemas que secretan las vías respiratorias. . j 


Farmacia Franco: Inglesa 


l “LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


+ TODAS LAS FARMACIAS ME EN LA 
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Con la asistencia del Ministro de SN ¡eE E : . . ; 
Hacienda y de un núcleo de altos ua E ] elos 
funcionarios de la administración, POS e de E ES : $ ds 
a 


NUEVOS DIRECTORES 
DEL BANCO HIPOTECARIO 
NACIONAL 


o, 


tomaron posesión de sus cargos 
los nuevos directores del Banco 
Hipotecario Nacional, designados 
por el Poder Ejecutivo. — De 
izquierda a derecha: señores 
Eduardo Alisedo, Carlos Navarro 
“y Santiago H. Rocca, que se in- 
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El ministro de Hacienda de la Na- 
ción, doctor Enrique Pérez Col- 
man, durante el acto de poner en 
posesión de sus cargos, a los nue- ' 
vos directores del Banco Hipote-. 
cario Nacional, ante un crecido 
número de altos funcionarios de 
la administración y de la institu- 


corporan al directorio de la men- 
cionada institución. 
A dd 2. : : ESESESESESE SESSIÓ 
ción de referencia. 
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2 En el paso a nivel de ta calle Artigas ocur una terrible colisión entre un emnibus repleto de viajeros y un t 
dolorosas consecuencias causaron la consternación del público de Buenos Aires. Victimas del fatal accidente, perdi 


= 


n tren eléctrico del Ferrocarril Oeste, cuyas 
eron la vida seis pasajeros del menciona- 


a do omnibus y resultaron heridos: otros 16, algunos de ellos. de bastante gravedad. — ¡womertos en que una grúa del citado 1errocarril extrae los restos. del 
omnibus, que quedó completamente destrozado. — El presidente de- la República, hondamente impresionado por la catástrofe, fué uno de los primeros en a 
e acudir al lugar del luctuoso suceso. 
o) 
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Homenaje al doctor 
Alfredo Colmo 


La Pan American Society, de Nueva York, ofre- 
ció un banquete en honor de nuestro compatriota, 
doctor Alfredo Colmo, presidente del Instituto 
Argentino - Norteamericano de Cultura de Bue- 
nos Aires. — La cabecera de la mesa, ocupada, 
de izquierda a derecha por los señores Dr. G. 
Manrique, expresidente de la Cámara de Diputa- 
dos de Venezuela; Alejandro Bollini, Cónsul Ge- 
neral de la Argentina en Nueva York; John L. 
Merrill, presidente de la Pan American Society; 
Dr. Alfredo Colmo; Dr. Clarence Haring, profesor 
de Latín y de Historia Americana en la Universi- 
dad de Harvard; Jerome D. Creene, miembro del 
Consejo de la Sociedad, en Nueva York. — El 
doctor Colmo pronunció, en inglés, en dicho acto, 
un elocuente discurso, cuya versión castellana da- 
remos en nuestro próximo número. 
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El gobernador de la provincia de Buenos Aires, doctor Vergara, durante 
la inauguración oficial de la cancha de polo del club '““Los Indios”. 


CAMINO DE MORON A LUJAN 


| 
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Morón y Luján. — El mandatario provincial escuchando el discurso de 
un escolar. 


7 


el 
Con asistencia del gobernador de la provincia de Buenos Aires, doctor 
[2 


Valentín Vergara, se libró al servicio público el tramo del camino entre 


NUEVOS MODELOS DE AUTOMOVILES DODGE 


Los señores Fevre y Bassel, acompañados del alto personal de la Casa, 

durante la presentación pública de los nuevos modelos de automóviles 

Dodge “Victoria Sport Six” y “Sedan de Lujo Sport Six”, creaciones 

que fueron elogiadas por los numerosos invitados al acto, por cuanto 

significan un brillante progreso de dicha marca, en la importante ¡n- 
dustria automovilística. 
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UnTí INAUGURACIÓN DEL CAMPO. DE DEPORTES DEL CLUB 


“LOS 


INDIOS” 1 


UNO 


UAM 


Un aspecto de las numerosas familias que asistieron a la inauguración 


del campo de deportes del 


PIN 


Festa privada 


000 


Vista parcial de la con- 
currencia femenina que 
asistió a la fiesta rea- 
lizada en casa de la 
señorita Julia Nelly Del 
Giudice, con motivo de 
celebrarse el cumple- 


años de la misma. 


club “Los Indios”, situado en Morón. 


AT 


Concurso 


UI OOO 


Infantil 


ON 


ON 


Los niños Pepito y Pastorita Ve- 
lasco, disfrazados de Pierrot y 
| de Pastora Imperio, que fueron 
premiados en el concurso infantil 
últimamente organizado por el 


Centro Valencia, de Buenos Aires. 
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de Sevilla y Barcelona 
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Don Enrique Larreta, Delegado argentino alas Exposiciones 


aa Aaa al 
aa a pa A 


Señor Enrique Larreta, Enviado Especial del: Gobierno Argentino, a las 
Exposiciones de Sevilla y Barcelona. 


Una calleja del antiguo Ma- 
drid lleva el nombre ilustre do- 
blemente — por la prosapia fa- 
miliar y por la enjundia de 
su obra — de D, Enrique La- 
rreta. Esa calleja cobró san- 
ere de eternidad en “La glo- 
ria de Don Ramiro”, y es Jus- 

, por cierto, que recuerde a 
quien le infundió vida perdu- 
rable, definitivo aliento, en las 
páginas inmortales de su libro. 
No otro aleance quiso darle al 
homenaje el Rey Alfonso, ins- 
eribiendo el nombre de Don 
Enrique Larreta en la calleja 
resonante todavía del pasado 
heroico, evocado por el maes- 
tro argentino. 

Don Enrique Larreta 20za, 
desde luego, de la admiración 
y el afecto de España, testimo- 


niados tan visiblemente. La 
Madre Patria retribuye así los 
sentimientos que nuestro eserl- 
tor expresara en la armonía 
de sus ercaciones, y en toda 
ocasión propicia de su vida pú- 
blica. En efecto, prescindiendo 
de considerar la participación 
espontánea y brillante que tu- 
vo. E Enrique Larreta en 
cuanta demostración españolis- 
ta se hiciera en Hispano-amé- 
rica, su ejemplar obra literaria 
es una prueba de simpatía efu- 
siva al genio de la raza, 

En sus libros el idioma ad- 
quiere la perfección imponde- 
rable que identifica. la belleza 
con la gracia divina: suaves, 
suaves, las palabras toman allí 
el sentido preciso, cabal, inde- 
fectible; viven en su €xpre- 


sión legtima, única a que están 
destinadas; y asumen en e 
conjunto un equilibrio sutíl « 
tal punto que la ausencia de 
un vocablo aparecería eviden- 
te. Ningún otro cabría en su 
luear, sin disminuir las líneas 
arquitectónicas de la obra. 1). 
Enrique Larreta ha cuidado, 
pues, su estilo con la delecta- 
ción benedictina de los artis- 
tas en cuyo temperamento la- 
ten las virtudes superiores «le 
su origen, 

Pero hay algo más esencial 
aún en el espíritu del eminen- 
te escritor. argentino. Su sen- 
sibilidad, a través del tiempo, 
estuvo alerta a las lejanas in- 
quietudes de su progenie hi- 
dalea y española. Su mirada 
a la Pampa es, en ““Zogoibi””, 
una reminiscencia profunda de 
las viejas tierras en donde lo 
sorprendiera Zuloaga, echado 
con la displicencia meditativa 
y aristoanática que inmortalizó 
el autor de “¡Las brujas de 
San Millán””, Sólo él supo per- 
cibir en el alma criolla de la 
Pampa la trágica emoción cas- 
tellana, y la soledad que le ha- 
bló con recóndito acento de las 
más impresionantes sensacio- 
nes que recogiera su espíritu 
viajero. 

Y es que D. Enrique Larre- 
ta cultivó la herencia de sus 
mayores, no perdiendo por 
ello, antes bien, ahondándola, 
la arraigada fuerza patriótica 
que siempre supo poner de re- 
lieve, 

Su actitud espiritual invita 
a pensar en cuánto gana la be- 
lleza del carácter argentino, 
permaneciendo fiel a las euali- 
dades de la raza w a los valores 
que, como el idioma, nos lega- 
ra generosamente para impe- 
dir que el exotismo comospoli- 
ta desnatnralice nuestra ver- 
dadera esencia de pueblo filial 
de España, 

¿Qué mejor emisario pudo 
haber elegido el tacto del Pre- 
<idente de la República, doctor 
Hipólito Irigoyen, para que 
nos representara ante la Ma- 
dre Patria en el maenífico 
aconteciimento de las Exposi- 
ciones de Sevilla y Barcelona? 

D. Enrique Larreta, que será 
para España el más grato cn- 
viado, tuvo ya un acierto que 
ratifica el tino de nuestro (Go- 


bierno: lanzó la inlelativa en 
seguida imitada por Perú, Ve- 
nezuela y Ecuador, de que el 
Pabellón. de muestro país en 
Sevilla se: convirtiera después 
del histórico certámen en la 
“Casa del Estudtante Argen- 
tino”, El grandioso palacio 
serviría de hospedaje dilecto a 
los universitarios e intelectua- 
les argentinos de paso por la 
Madre Patria; sería, al pro- 
pio tiempo, una institución de 
la cultura nacional en España, 
exponiendo permanentemente 
las producciones del pensa- 
miento argentino en los diver- 
sos campos de las ciencias, las 
artes 'y las industrias, 

La iniciativa refleja, como 
se vé, un anhelo alimentado de 
antiguo por los hombres que 
contemplaron a menudo la 1e- 
cesidad de dar formas concre- 
tas a los sentimientos de eari- 
ño que unen a las naciones his- 
panoamericanas con respecto a 
la Madre Patria, Al formular- 
la D. Enrique Larreta respon- 
dió a los dictados de su fe ha- 
cia España y de su elara com- 
prensión de los sentimientos y 
necesidades argentinas. 

No debía faltar la figura del 
eseritor de “La Gloria de Don 
Ramiro*” cuando la República 
Argentina deseaba expresar su 
entera adhesión.a España. La 
mente que concibió empresas 
literarias donde palpita cálido, 
viviente, férvido el concepto 
de homogeneidad social y espi- 
ritual de la raza era, por ex- 
celencia, la que interpretaría 
notablemente la misión de con- 
cordía que le fué confiada. En 
sus manos ella será indudable- 
mente fructífera y fácil, no 
obstante su: trascendencia y 
delicadeza. Sobran méritos a 
D, Enrique Larreta para que 
podamos afirmarlo sin riesgo 
'de aventurarnos, en. lo que to- 
ca a lá faz intrínseca de su 
vestión; en lo atañedero a ia 
faz espiritual, inseparable de 
la otra, sus antecedentes de 
maestro de nuestras letras ase- 
euran a su actividad beneficios 
incalenlables que le adeudará 
el país, con la gratitud infini- 
ta que guarda para los ciuda- 
danos que, como D. Enrique 
Larreta, lo han servido con de- 
dicación y generoso desinterés. 
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Dib. de P. Rojas 


(Continuación) 


Poco tardamos en llegar al pie 
del fresal donde estaba la boca del 
subterráneo que conducía a la mo- 
rada de mi parienta. Al momento 
busqué dicha entrada, temeroso de 
que el agua lo hubiese echado to- 


do a rodar, pero tuve la satisfue 
ción de encontrarla intacta. 

—Aenuardad un momento, dije a 
la hormiga; voy a ver si está en 
“asa mi prima y cómo va de sa- 
lud. 

—Si no lo tenéis a mal, amable 
erillo, .os acompañaré, pues me 
agradaría mueho conocer a vues- 
tra estimada parienta. 

4 ok 

Penetramos en el corredor: al 
principio todo fné a pedir de boca, 
pero luego empezó a reinar tal os- 
curidad que me ví obligado a an- 
dar a tientas. Sabía que la galería 
iba a parar en derechura al salón 


donde generalmente pasaba sus ho- 
ras la cigarra, así como que no fe- 
nía más salida; por lo tanto no 
había modo de extraviarse. Sin 
embargo, me detuve, pues una du- 
da acababa de asaltar mi ánimo. Se 
recordará que mi súbita partida 
del salón hacia donde nos 'encami- 
nábamos, fué debida a la siguiente 
exclamación de la cigarra: “¡ Aler- 
ta, tenemos el topo encima 'de nos- 
otros!” y que, espoleado por el 
miedo, corrí a todo correr sin cui- 
darme de si era o no fundada la 
alarma. Tal vez mi prima, preoen- 
pada del verdadero peligro que la 
amenazaba a toúas horas, veía to- 
pos en todas partes y había dado 
la alarma en sueños. Á no ser me- 
ra ficción la irrupción del topo, és- 
te habría vuelto de arriba abajo el 
punto del subterráneo adonde nos 
dirieíamos, de suerte que podía 
suceder muy bien que fuésemos a 
parar a aleún e del que no 
vos sería muy fácil salir. Preocu- 
pado eon esta idea, me detuve y 
empecé a llamar a voces. Nadie me 
contestó; el más profundo silencio 
siguió reinando en el subterráneo. 

—Vámonos, me dijo la hormiga: 
no hay alma viviente en este sitio. 
O vuestra prima ha sido pasto de 
sus enemigos, y vive en otra parte. 
De todos modos, es inútil que pa- 
semos más adelante. 

=Un momento, repliqué; paré- 
ceme haber divisado algo: 


Sóis bien afortunado, amigul 
Por lo que a mí foca, ni siquie- 
pueda ver la punta de mi única 
antena. 
—Perecibo una luz. 


Lib 
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JA ENTURAS». DE un . GRILLO 


se 


—Tal' vez vuestro ojo ha dado 
contra un. pedrusco, repuso" la hor- 
misa bromeando. hs 

No porcierto; * mirad allá 
abajo. 

Ah! tenéis razón. 

¿Qué será? 

— Sin duda que una duciérnaga. 
Sería curióso que fuese ella. 

—¿ Y quién es ella? 

—Hl, quiero decir. 

¿El? 

51, Lampiro, mi excompañe- 
ro; la luciérnaga de que os he ha- 
blado. 

—Tal vez. ¿Os agradaría verle? 

—Que duda eabe: ¿quién dice 
que no pueda darme noticias de mi 
prima? Era muy su amigo. 

—Siendo así, no perdamos tiem- 
po. ¡Adelante! 

Seguimos avanzando econ precau- 
ción, explorando el terreno que 
ibamos recorriendo. 


aquí, díjome la 
hormiga; llamadle por su nombre. 

Grité con todas mis fuerzas: 

—¡ Lampiro! 

Nadie contestó, pero no me des- 
animé por esto, y volví a gritar: 

—¡ Lampiro! ¡Lampiro! Soy yo, 
vuestro amigo el grillo. 

Silencio completo. De repente la: 
luz desapareció. 

—¡ Vámonos, vámonos! dijo la 
hormiga con impaciencia. Bien veis 
que no es él. 

—Lo mismo crey yo, Trepuse, 
pues en la voz me hubiera conoci- 
do por lo tanto ya estaría a mi la- 
do. Retrocedamos. 

La hormiga dió media vuelta y 
yo marché a reculones hasta llegan 
al campo. 

—Me agradaría, dije cuando es- 
tuvimos al aire libre, volver a ver 
la meseta donde pasé tan plácidas 
horas. Está a dos pasos de aquí: 
allí trabé amistad eon una langos- 
tan 

—; Y creéis encontrarla de nue- 
vo? 

—¡ Oh, no! 

—Entonees... 

Es que me gustaría contem- 
plar otra vez aquel sitio. 

—¡ Sois muy sentimental, queri- 
do! Dejáos de historias. Sería el 
cuento de nunca acabar si quisié- 
rais volver a ver todas vuestras 
amigas y todos los sitios de que 
recuerdos, 


conserváis agradables 


Además de que, si he de deciros la 


verdad, no puedo menos de Cól- 


e » E , ñía de Lampiro y de la araña, des- ape " 50 
sar que tengo un apetito atroz. Todo podría conciliarse, ob]Je- EA ER l 2 EI bl o eS —Mias vale que séais vos que 10 
z : més de nuestra excursión subte- —¿Con su lámpara ene ; a 
¿Acaso a vos no os hostiga el harm- té. Atravesemos los fresales hasta ES de 1 su lámpara encendida? yo el que corra el peligro. No os 
rránea. — 
SÍ, alabo el gusto. De todos modos, 


bre? 

—$Sí, por cierto; mi estómago 
está pidiéndome á voces algún ali- 
mentp. 

No tuvimos que ir muy lejos 
para satisfacer el apetito, pues los 
víveres abundaban a nuestro alre- 
dedor. La hórmisa contentóse Con 
el pellejo de ¡una larva que eneon- 
tró, colgada en un fresal, y yo me 
regalé con algunos tallos de fresea 
hierba. 

Ahora, amigo grillo, andan- 
do. Supongo que no habéis cam- 
biado de idea y que os venís a mi 
casa, ¿no es esto? 

—Ciertamente, contesté 

Podíamos elegir dos caminos pa- 
ra llegar al domicilio de la hormi- 
ga, esto es, atravesar en línea ret- 
ta los fresales, o bien recorrer pat- 


te de la avenida y luego seguir la 


y 
j 
, " 
hondanada hasta el bosque. 
Mi compañera opinó que era 


“más conveniente tomar esta último, -' 


A pesar de que era el más largo. 
: El motivo más poderoso que 


“me asiste para esto, añadió, es que 


conozco al dedillo dicha senda, pues 


-la he recorrido no una sino cien 
“veces, mientras que el ptro camino 


És nuevo «para mí. 


-el linde del bosque, y después le 
recorreremos hasta la hondonada. 


Conozeo perfectamente los sitios, y 
Os aseguro que así acortamos la 
distancia, al paso que por aquel 
lado hay menos probabilidades Je 
tener un mal encuentro. 

Nada objetó la hormiga a lo di- 
cho por mí; así pues, emprendimos 
nuestra marcha para alcanzar la 
ineulta meseta que formaba el lí- 
mite superior del plantío de fresa- 
les. 

Para preferir esta ruta a la otra 
asistíame un motivo que no juzgué 
prudente participar a mi compañe- 
ra, y era, que tenía ganas de ver 
por mis propios ojos si la pasada 
borrasca había dad, al traste con 
mis amigos de la víspera. 

Nada notable nos aconteció mien- 
tras recorrimos los fresales: el te- 
rreno estaba bien eultivado, y, ex- 
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ceptuando los rodeos que nos obli- 
garon a dar algunas altas matas, 
practicamos nuestra ascensión casi 
en línea recta. 

A] poco rato pude cerciorarme 
de que no había caleulado tan ma! 
nuestro itinerario, pues una: vez 
en la inculta meseta, divisé a corta 
distancia la gazapera por donde 
había salido' all campo en compa- 


Mientras subíamos la cuesta con- 
té detalladamente a la hormiga las 
peripecias de tan extraña aventu- 
ra, diciéndola que el camino que a 
la sazón recorríamos al aire libre 
yo 17 había hecho subterráneamen- 
te. 

—Hé aquí, la dije señalándola 
la boca de la gazapera, por dónde 
encontramos nuestra salvación. Pe- 
neframos en ella para desesnsar un 
poco y respirar con más libertad. 
¿No os parece que el calor aprieta 
que es un contento? 

Aceptada mi proposición, mos 
metimos en el subterráneo, donde 
se sentía un fresco delicioso. .Co- 
mo estábamos rendidos de fatiga, 
tanto la; hormiga como yo nos que- 
damos profundamente dormidos. 

x * x 

Fuí el primero en despertar, y 
dejando a mi compañera entregada 
en “brazos de Morfeo, salí a dar 
una vueltecita. 

Por la intensidad con que toda- 
vía calentaba el sol, colegí que se- 
rían las cuatro de la tarde. 

Poco me costó encontrar el pe- 
druseo donde me alojara al salir 
del subterráneo, pero no quedaba 
la menor huella de la excavación 
que yo había hecho para libertar 
al estafilino, La lluvia había ni- 
velado el terreno, en vista de lo 
enal preguntéme si acaso aquel no 
estaba nuevamente bloqueado. 

—¡Vaya! exclamé en mi inte- 
rior; si has vuelto a caer en la ra- 
tonera, tanto peor para ti. 

Al acercarme al grosellero don- 
de la víspera se había establecido 
la : araña, quedé agradablemente 
sorprendido de encontrarla inmó- 
vil en el centro de su tela. Dos o 
tres moscas aprisionadas en su red 
eran una prueba convincente de 
que aquél día la fortuna había pro- 
tegido al laborioso insecto. Proba- 
blemente mi amiga estaba sestean- 
do. Elaméla por su nombre, y ha- 
biéndéme reconocido, en seguida 
abanddas su hamaca. 

-¿Sóis vos, amable grillo? me 
dijo. ¡Cuánto me alegro de veros 
en salvg y con perfecta salud! 
Creí que no contaríajs el lance. 

—De buena me he librado, que- 
vida. Mas en fin, ahí me tenéis pa- 
va serviros. Y vos, ¿cómo estáis? 

0h! en cuanto a mí, ningún 
peliero he corrido. La lluvia des- 
varió mi tela, pero he fabricado 
otra, y tan contenta. Durante la 
borrasea me emarecí entre las ra- 
mas de: este erosellero. Pero vos, 
¿no acabáis * de decirme que por 


poco no lo contáis? 
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Víme arrastrado por las aguas 
del torrente hasta el estanque que 
hay. allá abajo; pero afortunada 
mente he conseguido salvar el pe- 
llejo. ¿Por ventura habéis vuelto 
a ver a la; cigarra y a la lueiér- 
naga? 

—No tengo noticias de la ciga- 
rra; en cuanto a Lampiro, anoche 
le- ví penetrar en la inmediata ga 


—¡Imprudente! ¿Parece que ha 
sido buena la caza, eh? 


—¡ Oh! este sitio me conviene, 
y ahí me quedo. ¿Supongo que vos 
haréis lo mismo? 

—Nada puedo afirmar. Lo po- 
sitivo esque ahora sólo estoy de 


paso. 

—¿ Adónde vais, pues? 

—A ver un hormiguero que sin 
duda no dista mucho de aquí: está 
en el cercano bosque. 

—¡Vais a ver un hormiguero! 
¡un hormiguero, decís! ¿Y quién 
os ha metido esto en'la cabezal 

—Es un capricho mío. 

—¡ Valiente capricho, 
vrillo! Os digo que correis a vues- 
tra perdición. ¿Acaso queris suici- 


amable 


daros? 

—Voy acompañado. — Conviene 
deciros que la última noche trabé 
amistad con una hormiga, la cual 
casi me debe la vida, por cuyo 
mofivo me ha invitado a «acompa- 
ñarla a su casa, y yo he aceptado. 

—¡ Que imprudencia! 

_Tal vez he obrado dé ligero; 
pero precisamente la singularidad 
de la cosa es lo que me ha movido 
a aceptar la invitación. 

—Repito que deseonfieis de las 
hormigas; es una raza perversa. 

—Rabiosas sí lo son, pero no 
tienen mal fondo. Qreo imeapaz a 
la que me ha invitado de tenderme 
un lazo. 

No disp que vuesta amiga 0s 
venda: pero ¿y las otras? Seguid 
mi consejo: no vayais. 

“Tengo motivos para suponer 
que mi compañera no es unan hor- 
miga vulgar. Háme' asegurado que 
nada malo me sucedería, y yo fio 
en su palabra. Probablemente es 
aleún ¡jefe. 

—Las hormigas ny tienen jefes. 

¿Decíals?... 


—Que las hormigas no tienen 
jefes. FEE 
—¿ Estais segura de ello? 

Segurísima. Viven en repú- 
blica y todas son iguales. 

Sea como fuere, lo*prometído 
prometido está y no puedo retro- 
ceder. Si efectivamente Nay peligro 
en visitar un hormiguero, le arrus- 
traré. 
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sed prudente, muy prudente. Cui- 
dad de no irritarlas; alabad cuan: 
to veáis, y sobre todo, permaneced 
allí lo menos posible. 

—Vivid. tranquila; no soy nin- 
gún atolondrado. A. propósito, está 
aquí cerca. 

— Quién ? 

Mi amiga, la que me ha invitado, 
¿Queréis conocerla? 

—¡Pseh! tanto me da... Pero 
si os obstináis... Por gtra parte, 
me eustaría cerciorarme de si ha- 
beis puesto vuestro afecto en un 
insecto merecedor de él. 

Fuímos, pues, al encuentro de la 
hormiga, y la encontramos despier- 
ta y ocupada en acicalarse. Al ver 
que iba acompañado de una ara- 
ña, lanzó sobre ésta una mirada 
que a mí me pareció llena de les- 
confianza. La araña, por su parte, 
la inspeceionaba con la mayor 
atención. Después que hube he- 
cho la debida presentación, ambas 
se saludaron con frialdad, mante- 
niéndose a cierta ristancia la una 
de la otra, lo que me indicaba que 
se miraban con desconfianza. 

La araña fué la primera que 
rompió el silencio, pues dijo, di- 
rigiéndose a la hormiga: 

« —Díceme mi amigo que le hu- 
beis invitado para pasar alguncs 
días en vuestra casa, y debo con- 
fesaros que esto me ha sorprendido 
no poco. Siempre había ereídy que 
estaba terminantemente prohibido 
a los extraños penetrar en vuestras 
ciudades. 

—Esto es un error, señora mía. 
Convengo en que sería una impru- 
dencia por parte de un extraño el 
querer penetrar en nuestro domi- 
cilio sin ninguna clase de recomen- 
dación; en cambio, acogemos J»er- 
fectamente a cuantos se presentan 
como amigos, y sobre todo si van 
acompañados de alguna de nos- 
otras. 

—¡ De suerte que os ereéis en el 
caso de poder afirmar que el ami- 
go no corre ningún peligro? 

—¡ Vaya si lo afirmo! 

-Permitidme que os diga que 
tocante a esto no eomparto vues- 
tra opinión, dijo con harta ligere- 
za la' araña. 

Y talvez tengáis razón en lo 
que Os concierne; pero nosotros sa- 
bemos distinguir unos séres . de 
otros. 

¿Lo cual significa?... 

Que no acogeríamos a todo el 
mundo del mismo modo. 


(Continuará) 
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La designación de D. 
rique J. Varaona como Comi- 
sario General de la República 
Argentina en las Exposiciones 
de Sevilla y Barcelona, c<on- 
sagra el nombre de una perso- 
nalidad eminente de la admi- 
nistración pública de nuestro 
país. 

En esta ocasión, como en 
tantas otras, el Poder Ejecuti- 
vo ha sabido elegir con admi- 
rable acierto, En efecto, pocas 
figuras más representativas 
que D. Enrique J. Varaona pa- 
ra el desempeño de un cargo 
que une a su Sineular trascen- 
dencia, una exisencia absoluta 
de trabajo y de espíritu de sa- 
erificio. La misión confiada 
por el Póder Ejecutivo a D. 
Enrique WJ. Varaona no es me- 
ramente nominal o diplomáti- 
ca como muchas delegaciones 
de apariencia semejante: es 
una misión delicada importan- 
tísima a la: cual el funcionario 
deberá dedicarse por entero. 
Para ello nadie mejor que 
nuestro Director de Aeriecultu- 
ra, cuya inteligencia, activilad 
y probidad lé granjearon des- 
de el primer momento: la con- 
fianza que le dispensa el Po- 
der Ejecutivo, 

La carrera administrativa 
de D. Enrique J. Varaona es 
un ejemplo patriótico. Sus 
servicios al país inteeran una 
foja intachable, en donde 
abundan referencias pondera- 
bles acerca de las virtudes y 
cualidades que adornan el per- 
fil moral del distineuido fun- 
cionario. 

Temperamento organizador, 
mente despejada y vivaz, espí- 
rtitu de iniciativa, carácter fir- 
me y bondadoso a un tiempo, 
D. Enrique J. Varaona dió un 
formidable impulso de moder- 
nidad a la Dirección de Apgri- 
cultura del país, diseñándose 
su obra en el progreso intenso 
alcanzado por nuestras faenas 
rurales y por el rendimiento 
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El nombre de don Enrique 3. Varaona es una garan- 
tía del éxito de su gestión en las Exposiciones 


de Sevilla y Barcelona 


creciente de las actividades 
agrícolas, 

Una voluntad enérgica, una 
clara visión de los problemas 
múltiples que atañen a los in- 
tereses superiores del país, una 
certera consciencia de los he- 
chos reales de la vida del cam- 
po argentino, contribuyeron a 
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y que sólo se adquiere a lo lar- 
go del tiempo, fatigosamente, 
después de una carrera difícil 
donde el contraste debe ser 
acícate, y donde la ineompren- 
sión suele ser el amargo y de- 
cepcionante premio. 

Su obra pública es obra de 
madurez, que alcanzó la pleni- 


Señor Enrique J. Varaona, Comisario General de la República Argentina 
en las Exposiciones de Sevilla y Barcelona. 


dar a su labor una extraordi- 
naria eficiencia que derivó en 
incaleulables beneficios públi- 
cos. D. Enrique J. Varaona es- 
tá munido de esa investidura 
moral y social que. levanta el 
respeto y la eratitud colectiva, 
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tud veflejándose en sus imme- 


jorables consecuencias para el 


país. D. Enrique J. Varaona 
supo prever, a la perspectiva 
histórica, el desarrollo que ne- 
cesitaba la agricultura argen- 
tina para convertirse en la 
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eran fuente de riqueza nacio- 
nal. Y desde la administración 
pública se entreeó con la per- 
tinacia y noción clara de la 
realidad que lo caracterizan, a 
propulsar las grandes conquis- 
tas de la civilización técnica 
mundial, aplicándolas y amol- 
dándolas justamente a las con- 
diciones y exigencias de la 
producción nacional. 

Así lo hemos visto lanzar 
centenares de felices iniciati- 
as, difundir la enseñanza 
agrícola desde el doble punto 
de vista pedagógico y práctico, 
impulsar grandes movimientos 
sociales hacia sus verdaderos 
fines patrióticos, como aconte- 
ció, por ejemplo, en el conflie- 
to agrario de Santa Fe, en el 
que su experiencia y habilidad 
lograron zanjar todas las difi- 
cultades. El Poder Ejecutivo 
no pudo, pues, hallarse más 
atinado al depositar en D. En- 
rique J. Varaona la misión de 
Comisario de la República Ar- 
ventina en las Exposiciones de 
Sevilla y Barcelona. Es seguro 
que sabrá infundirle él un sen- 
tido noble y efectivo, es decir, 
profundo y cabal, de modo que 
la representación de nuestro 
país en el certámen alcance el 
éxito que todos esperamos, con 
la confianza que nos inspira 
los componentes de la Delega- 
ción. 

D. Enrique J. Varaona agre- 
eará con su actuación en las 
Exposiciones de Sevilla y Bar- 
celona. que será indudable- 
mente intensa y beneficiosa, 
un nuevo broche moral para 
su brillante carrera de servi- 
cios prestados a la Nación. 

Su nombramiento para el in- 
dicado cargo, que fué entusias- 
tamente acogido en las más di- 
versas esferas, es una garantía 
que permite afirmar el fiel 
cumpliimento de la misión que 
con tanto tacto le encomendó 
el Poder Ejecutivo. 
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TODO GRATIS 


Insistimos sobre la denuncia 
de nuestro número anterior re- 
ferente al deplorable aspecto 
que ofrecen los terrenos de la 
Diagonal Roque Sáenz Peña, y 
a las violaciones flagrantes de 
la ordenanza municipal respee- 
tiva y de la concesión por la 
cual dichos baldíos fueron 
otorgados a diversas casas de 
floricultura. 

A nuestros coneretos de' que 
a pesar de los términos de la 
concesión, había concesionarios 
pocos eserupulosos que sub- 
arrendaban los terrenos al 
6 olo de la entrada bruta de 
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Señor Halemaerte. 


CONCESIONARIOS INESCRUPULOSOS DE LOS TERRENOS DE LA DIAGONAL DI- 


CEN “ESTAR AFIRMADOS' * POR INFLUENCIAS POLIT ICAS.—NUEVOS CONCRETOS 


ERRARRIARARARIARLARRAS 


nerosidad extraordinaria: 10 
sólo no se paga alquiler por 
esos terrenos que, por ejemplo, 
la firma Bauret y Dacharry 
ha subarrendado, sino que 
tampoco pagan la luz y el agua 
que gastan, todo lo cual corre 
por cuenta de la propia Muni- 
eipalidad. 

Así, el agua que hace esca- 
so tiempo se distribuía hasta 
con medidores en las casas de 
vecindad donde vive la gente 
pobre y laboriosa, la obtienen 
los concesionarios de la Diago- 
nal completamente gratuita. 

Desde luego, nada habría de 
reproblable en esto por lo que 
atañe a los concesionarios que 
se han atenido a los términos 
de la concesión, convirtiendo 
sus terrenos en verdaderos pa- 
seos de ornamento urbano, se- 
eún se lo propuso la Munici- 


¿QUIEN ES EL INTENDEN- 
TE DE BUENOS AIRES? 


Por otra parte, el asunto 
que comentamos ofrece un ca- 
riz que «sería conveniente €es- 
clarecer a la brevedad posible. 
En trance de averiguar FRAY 
MOCHO la situación de los 
concesionarios, el propio señor 
Dacharry se encargó de defen- 
derse, diciéndonos que sí bien 
en el petitorio que elevaran a 
la Intendencia solicitando el 
permiso para establecerse en 
la Diagonal no se hablaba para 
nada de puestos destinados a 
la venta de frutas; en cambio 
no existía nineún compromiso 
legal que les impidiera insta- 
larlos. 

—No hay ninguna concesión 
eserita — nos declaró ingenio- 


mareen: de la Superintenden- 
cia de Mercados, que exige a 
los puesteros certificados mé- 
dicos de los expendedores y el 
eumplimiento de las ordenan- 
zas municipales correspondien- 
tes. 

Hay lugar a algunas pregun- 
tas después de las manifesta- 
ciones del señor Dacharry. 
¿Quién es el Intendente de 
3uenos Alres? ¿es este conee- 
sionario aprovechado, que dice 
estar “afirmado por influen- 
cias políticas seguras”? ¿Es 
el señor Bazán? Nosotros 
creemos que el señor Cantilo, 
Intendente de Buenos Aires, y 
sus Secretarios de los departr 
mentos de Obras Públicas y 
de Hacienda, señor Rodríguez 
Irigoyen y doctor Arambarri 
respectivamente, que en tan- 


Otro aspecto de los “jardines” instalados en los terrenos de 
pados con ornamentación floral. 


la venta en puestos de frutas 
y aves que no están autoriza- 
dos por aquella, debemos agre- 
gar algunos otros detalles im- 
portantes que hacen, tanto más 
deprimente la situación que 
venimos exponiendo gráfica y 
textualmente ey FRAY MO- 
CHO. 

Los terrenos de la Diagonal 
han sido entregados por la 
Municipalidad a los conecesio- 
narios econ una amplitud de ge- 
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palidad en un excelenete an- 
helo de guardar la estética de 
la Diagonal. 

Lo irritante es el caso que 
motiva nuestra campaña, €s 
decir, el de la citada firma 
Bauret y Dacharry y los de 
otras, que con aprovechada in- 
eserupulosidad, no han vacila- 
do en subarrendar los terrenos 
otorgados tan ventajosamente. 
Se trata seguramente de que 
la Intendencia fué sorprendida 
en su buena fe. Y ello es lo 
que nos permite esperar la 
adopción de medidas oportu- 
nas que acaben con semejante 
explotación de bienes públicos 
como lo son, al fin de cuentas, 
los terrenos de la arteria eón- 
trica de la ciudad. 


las diagonales, cedidos por la Intendencia Municipal, 


samente, A nosotros nos dijo 
un día el Segundo Jefe de la 
Dirección de Paseos, D. Luis 
Bazán, que podíamos estable- 
cernos, que el permiso estaba 
otorgado. 

¿Es posible el procedimiento 
que indica el señor Dacharry? 
No queremos creerlo, pero, aún 
así, es evidente que no cabe 
transformar los terrenos de la 
Diaeonal en barracas de feria 
en las que se venden, además 
de frutas, loros y pájaros, todo 
en medio de una falta absoluta 
de higiene y de control que 
prueba el grabado adjunto a 
nuestra nota, 

Agreguemos, finalmente, que 
los puestos de fruta en ceues- 
tión, no autorizados, están al 


para ser ocu- 


tas ocasiones demostraron la 
energía de su carácter y Su 
espíritu de bien público, sabrán 
corregir con los hechos las ex- 
trañas apreciaciones del señor 
Dacharry. Y lo creemos con 
la fe que nos merecen los hom- 
bres que supieron hacer honor 
a la maenfica obra de Gobier- 
no en que está empeñado el 
Presidente de la República, 
doctor Hipólito Irigoyen. 
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Nadie lo conocía por otro nom- 
bre. Las habladurías en que esta- 
ba envuelto y las historias tejidas 
a su alrededor, habían hecho del 
Bagual, un personaje misterioso. 
Y sí que lo era. 

Caía como a las cansadas al 
pueblo a hacerse de cigarros y se 
le veía muy de cuando en cuando 
aparecer en alguna. carrera, mon- 
tado siempre en su Zainmo a pata- 
cones, “todo un gran pingo”, he- 
rrao con marca desconocida en 
el pago; el recao largo a la anti- 
gua, y sus prendas, aunque viejas 
y descuidadas, demostraban que 
había sido en otro tiempo un 
hombre “aseao pal caballo”. 

Miraba las. partidas, y cuando 
veía un buen caballo en la can- 
cha, sonreía amargamente; tal vez 

sus recuerdos. 

S e alejaba 
antes que éstas 
terminaran, es 
decir, a la ba- 
Jada del sol, 
como” para evi- 
tar los diálogos 
que se eruzan 
siempre al final 
de estos espee- 
táculos, en los 
que cada uno 
Opina sobre las 
diversas condi- 
ciones de tal o 
cual caballo o 
corredor. Su 
finonomía era 
de buen aspee- 
to, como su fi- 
gura, de barba 
negra cerrada; 
vestía constan- 
temente de luto 
y bajo las alas 
de su chamber- 
go. negro. Ñ.e 
traslucían las 
huellas de un 
sufrir intenso. 

Cuando al 
guno quería 
trabar  conver- - 
sación con él, 
lo miraba con 
fiereza, como 
queriendo e n- 
contrar, en el fondo de sus ojes,' 
tal vez lo que buscaba, y le respon- 
día secamente que andaba apurao. 
Daba vuelta a su caballo y se ale- 
jaba. Nada le admiraba y jamás 
dejaba. oír exclamación alguna, ni 
de alegría ni de tristeza. Tan sólo 
un día en que había asistido a una 
domada — al frente mismo de él 
había rodado el potro y causado la 
muerte del ehino Campos — se le 
oyó decir sin inmutarse : "mejor 
pa él”, y volviendo la espalda, des- 
apareció eomo si fuera una mala 
sombra. 

Una tarde, por la fiesta del pue- 
blo, en una corrida de sortija, se 
asustó el caballo que montaba la 
hija del capataz de la estancia“ La 
Dormida”; los gritos que partían 
de un break, llamaron su atención, 
Apercibióse de lo ocurrido. Se vió 
en sus ojos como un resplandor: 


El Bagual 


Por Adolfo C. Herschel 


era el brusco desperatar de su sen- 
sibilidad dormida.  Enderezó su 
cabeza como fiera cazadora; vió el 
peligro; como a un cuarto de le- 
gua, (allá, en el camino, había un 
barranco profundo. Levantó brus- 
camente su caballo y lo aprontó 
con las espuelas; el pobre bruto, 
extrañado de ese. eambio binseo, 
pegó un relincho. Pidió cancha el 
Bagual, se echó el sombrero en la 
nuca, y haciendo saltar la tierra, 
como metralla, por los cascos de 


su Zaino, más rápido que el pensa- 


miento, la corrió. Fué un momen- 
to de gran emoción. Nunca pareje- 
ro mejor corrió tan lindo y parejo. 
El caballo desbocado le llevaba una. 
gran ventaja; se oyeron como evo 
dos lazazos, y cuando apenas fal 
taban unos cien metros de esa 
muerte segura, se le puso a la par 
y lá tomó por la intura, como si: 
fuera una pluma, haciendo rayar 
su pingo casi al borde del abismo. 
La bajó de su caballo. La pobre 
muchacha estaba easi muerta de es- 
panto; lo miró con sus grandes 
ojos negros y le dijo: ¡ Usted, Ba- 
gual!; y quedó desmayada en el 
suelo. El pobre gaucho sonrió tris- 
temente, acarició a su caballo y se. 
alejó. 

iS 

Se habló mucho en el pago de la 
hazaña. En las pulperías y reunio- 
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nes, era el tema obligado del gau- 
chaje. 

Se terminó el verano; más rápi- 
damente aún, se ausentó el otoño, 
para tederle el puesto al grave in- 
vierno. Se eubrieron los campos 
de tristeza, se acortaron las tardes. 
Los árboles perdieron su poética y 
elegante vestidura. Luego vinieron 
las lluvias y las tormentas. 

Pasó todo el invierno y nadie su- 
po del paradero del Bagual. El 


padre de la moza, se “galopió” to-- 
do el pago y no pudo hallarlo; que- 
ría agradecerle el haber salvado a 
su hija de la muerte y ofrecerle 
mn buen puesto en la estancia, pues 
habiendo llegado la hazaña a oídos 
del patrón, quiso conocer a este 
personaje noveleseo. —- 


IS A O IA 


' Ya casi no se acordaban del Ba- 
eual. Tan sólo cuando algún aficio- 


nado cantaba en alguna pulpería, 


lo recordaba en sus cantos. 

Volvió el verano y con él todos 
sus encantos, : 

Era de las últimas carreras de 
esa temporada. Se había concer- 
taldo entre «dos caballos famosos: 
un “tapao” de otro pago, que en 
la reunión anterior había lanzado 
el reto de ““al que le bajen los eue- 
ros señores; de cuatrocientos pa 
arriba quien le corre a este po- 


drido”” y el pura sangre del comi- 
sario, que según decían, no respe- 
taba pelo ni marca. 

La carrera había despertado tal 
entusiasmo que habían llegado gran 
cantidad «de forasteros; se trataba 
de una depositada de cinco mil pe- 
sos fuertes. Hacía mucho que ho $58 
corría por tanta plata y no había 
que perder la ocasión. ' 

Ya habían sacado las mantas y, 
paseado los parejeros de tiro por 
la cancha, para que la concurrencia. 
apreciara su estado. Los dos brutos 
eran de buena estampa y 'demos- 
traban poseer excelentes condicio- 
nes: el pura sangre, era nu alazán 
delgado y nervioso y cualquier en- 
tendido lo hubiera calificado de li- 
gero sin temor de equivocarse; el 
otro, por el contrario, era un caba- 
llo  oseuro, 
tranquilo y más 
cargado de 
arriba, pero li- 
viano de abajo 
y de pecho más 
ancho. La ca- 
rrera era difí- 
cil. 

Cayó el Ba- 
gual al pago, 
Tomó rumbo a 
las carreras ; 
tan entusiasma- 
do estaba el 
gauchaje que 
nadie se aper- 
cibió de su lle- 
gada. Se bajó, 
aflojó la cin- 
cha a su capa- 
llo, acomodó el 
““recao”, pren- 
dió su cigarro 
negro, montó y 
volvió a ceolo- 
carse a unos 
treinta pasos 
de la  concu- 
rrencia, como 
siempre. 

Por fin, co- 
mo a las dos 
horas de espe- 
ra, después de 
herradas y par- 


tidas, se oyó el grito de ““abran 


cancha, caballeros”; resonando eo- 
mo un repiqueteo de tambor los 
cascos de los parejeros. Nadie gri- 
taba ni se movía. Venían parejos: 
los dos caballos “corrían bien. Pri- 
mero castigó el pura sangre, pero 
como a los cincuenta metros lo al- 
conzó fácil el oscuro... Hubo un 
momento de expectativa, El co- 
rredor del “tapao” cayó del caba- 
llo, llegando solo a la raya el ala. 


zzám del comisario. Fué una hábil 


trampa del corredor contrario, pa- 
ra ganar en esa forma, ya que por 
la ley no hubiera ganado nunca. 

Conocían al comisario, quien por 
estar revestido de la ropa de auto- 
ridad, no vacilaba en cometer toda 
clase;de abusos para satisfacer sus 
deseos. 

Cuando comenzaron a retirarse, 
notaron la presencia del Bagual, 


* 
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que, como siempre, alejado de to- 
dos y como abstraído en sus peusa- 
mientos, iba al tranco de su caba- 
llo. Cireuló con rapidez la noticia 
dé su aparición. El capataz que 
tanto tiempo anduvo tras su huella, 
“se le arrimó con cierto recelo y le 
dijo: 
—P 


erdone paisano, disculpe 5 
lo molesto, pero lo anú-5a busean- 
do hace tanto tiempo, desde que 
salvó de la muerte a mi hija. Te- 
nía tantas ganas de agradecerle st. 
acción, que no he yacilado en atro- 
pellarlo, pa ponerme a su disposi- 
ción y pa que cuente con un ami- 
go sineero, que creo no lo tiene, a 
lo menos, por acá. 

Le miró el Bagual la cara, y dos 
lágrimas brotaron de sus pestañas. 
Abazólo el gaucho, y después de 
un sin fin de ruegos, accedió a pa- 
sar esa noche en la estancia, 

Era la primera vez que había 
aceptado una invitación, después de 
cuatro años de haber andado solo, 
siempre 'solo, 

Llegaron a la estancia, Entró a 
la cocina donde estaba reunida la 
peonalda, tomando mate y comen- 
tando las carreras de la tarde. La 
aparición del , Bagual, produjo 
asombro; todos se levantaron con 
cierto aire de respeto, Agradeció- 
les la atención. Se sentó, aceptó 
un amargo; nadie se atrevía a di- 
rigirle la palabra y al rato la con- 
versación siguió su curso. El Gau- 


rido por todos, por su carácter 
franco y bondadoso, callaba. Ha- 
bía perdido tody su mes de trabajo 
a las patas del oscuro. Le gustaba 
de alma. Uno de los peones le sacó 
de su mutismo: 

—Mirá que estás dia le 
“dijo, — de siguro que has perdido 
en las CATTYAS, 

—8Sí, hermano, “— respondióle 
éste, — me han dejao mostrando 
el sebo, si me cuelgan de las patas 


blando con franqueza mirá que es 
disgraciao y sinvergijenza ese cara 
de sapo del comisario. Yo no sé 
cómo no le han abierto un ojal en 
esa gaita que tiene por barriga. 
¿Pero vos no viste rómo le metió 

la pata y lo clavó de jeta en la 

cancha? Me parece que yo no le 


e 


parece que lo tuvo apurao fué Ci- 
_priano el puestero del arroyo. “Te 
-garanto que se las iba a ver pelu- 
das; Cipriano es diablo, ¡hum! 
TY decime che, al fin y al 
a ¿qué fué lo que pasó? 
Que dicen que lo sacó como 
auto en cancha de bochas. ¡Y qué 


ido por la mañana a ayudara ul 


tr 6 haciéndole floreos a su mujer. 
00 do car:alla, —— murmuró el 

Bagual, brillándole los ojos como 
si fueran linternas. 


más. Y lo pior ey que después las 
- echa sin compasión. Así hizo con 
ua moza que trajo hace cosa de 
cuatro años, una Tuorocha cara e 


ehc “entenao” del patrón, tan que-. 


no se me cai ni un cobre. Pero ha- 


-/ ubiera aguantado tanto. El que 


había de ser! Que Cipriano había 


y apa ” y a la vuelta lo encon- 


8 señor, esa es, y Ea 


A 


NO 


Poemas Gauchos 


(Del libro “Junto al fogón”, recientemente aparecido) 


EL TROPERO 


Cargada la frente d. zosas extrañas 

Marcha al trote lento de su doradillo, 
Cortando las sombras que aprieta la noche, 
Rumbo a la querencia a donde su china 
Espera intranquila que vuelva su gaucho 
De aquella tropiada. 

Silbando, silbando para acortar el viaje, 

Sin querer, la espuela, clava al doradillo, 
Que asusta el sileneio largando un relincho, 
Mientras pide rienda, conociendo acaso 

La inquietud del dueño, que pensando en ella - 
Alarga los ojos y escarba la noche 
Buscando su rancho. 

Mientras van pisaudo montones de sombras, 
La boca del viento le habla al oído yo no sé 
Qué cosas, y alarga el silbido de una vidalita. 
El flete, sintiendo cerca la querencia, 

Le hace seña al gaucho, parando una oreja, 
Mientras pide rienda para llevarlo pronto 
Hasta un viejo rancho, que es nido de amores 
En su vida errante de pobre tropero. 

Como una estrellita caída en el campo, 
Brilla allá a lo lejos una lucesita, 

Que para el gaucho tiene: gemir de bordona, 
Calor de su rancho y amor de su china, 
¡Diehoso del gaucho que al volver al pago, 
Sabe que hay un alma que espera intranquila, 
Contando las horas que alarga su ausencia 
Desde que se fué! 

Silbando, silbando para acortar el viaje, 
Marcha al trote lento de su doradillo. 


DUELO CRIOLLO 


Se formó la rueda, 
¡Se hicieron las apuestas; 
El gaucho más viejo 


Trajo una manea j 


Pa unir las patas 
0 Y ¿dos matreros, 
Y empezó la lucha: 
Tajo a tajo, iban; 
Naide reculaba; X 
Pero un redepente, 7 
Esquivando el bulto, 

Uno se echó atrás, 
«A ly que el gauchaje 
Le gritó en segrida: 

No recule, amis; ! 
b Y el dijo dispacio: 
““Jué pa darle paso, 
Se me caiba encima”. 
De un tajo cortó, la manea, 
Limpió su cuchillo, 
Y quedó mirando 
Como moría un hombre 
¡Por uña zoncera! 


á Ma PA QUE! 


Seco y gúesudo, en un pedazo de tronco, 
Lustroso ya de tanto estar sentao, ' 


7: Pitando negro y tomando mate, 


Pasa la vida asf; mirando al campo 

Que ni lo vé de tanto que lo mira. 
Las gallinas que criara la dijunta 
Se juyeron pal monte; ¡ 

Los perros, siguieron "los gurises 

Que ¿juyeron, también, enanto emplumaron, Ni 
Y él sa quedó solito en su tapera, 
Clavao como una “estaca en el recuerdo, - 
Ya no mónta a caballo ni. prosen, - 
Vive pa trás, no más, 

Y cuando cae la. tarde, : : 
Cansado ya de tanto darle al mate, PE AR, 


Se acerca a la portera, eo po 


Como a esperar la noche E 

Que se le cae encima en cuajarones; 
Mira la hacienda, que áhura está tan cEobda; 
Y diciendo: ¡pa qué!, vuelve a su rancho. 
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virgen, una tal Manuela que murió 
á los pocos meses y que según de- 
cían había sido la mujer de un tal 
Montoya, dom... 

No pudo continuar. Pegó un 
brinco el Bagual, largó el mate y 
agarrándolo por el saco le dijo: 

—¡ Decís que era morocha y mu- 
Jer de un tal Montoya! 

Y dejando mudoy de espanto a 
los peones, saltó en el primer ea- 
ballo que encontró y desapareció. 


A la mañana siguiente, enterado 
de lo sucedido, salió el capataz con 
algunos peones, rymbo hacia la ' 
comisaría. Encontraron el cadáver 
del comisario cosido a puñaladas. 

Nadie supo más de él. Poco 
tiempo después, hallaron su cadá- 
ver a orillas del arroyo y por pri- 
mera vez vieron dibujada en su 
rostro una sonrisa de infinita dul- 
ZUYA. 4 


Los primeros 
ejemplares de la. 


imprenta 
Ae 


Dióse el nombre dé ““ineuna- 
bles” a las primeras ediciones de 
la imprenta, que fueron Juego la 
verdadera pasión de los bibliófilos, 
Ya en el siglo XVII se empren- 
dió la obra de restaurar los tra- 
bajos del siglo XV, con poi de 
descifrarlos. 

Sólo en casos aislados mereció 
la obra del antiguo impresor un. 
interés 1 =rticularmente histórico o 
estético. Los incunables nos ofre- 
con la única tradición de prodne- 
ciones de la Edad Media. 


Los primeros impresores toma- 
won como modelo el manuscrito. 
No mencionan el lugar de proce- 
dencia, del libro, la fecha; ni el - 
nombre del impresor. La marca 
de imprenta nos descubre a veces 
el maestro impresor, y cuando no 
hallamos esta marca podemos de- 
ducir la procedencia, del libró por 
medio de ua cuidadosa compara- 
ción entre los tipos. Y las demás 
características. 

En 1455 trabajaban solamente Ñ 
en la imprenta de Maguncia Juan 
Gutenberg, Juan Fusts y Pedro 
Schoffers, y en 1464 llegan ya al 
extranjero los primeros ¡impresos 
alemanes. En Roma so £ijó la pri- 
mera imprenta italiana en el con- 
vento de. log Benedictinos, 


IRALA NERO TENER 
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de dicha capital. En 1470 ¡celebran 
un congresillo tres alas: impre- 
sores alemanes que reconocen como 
genio maestro del nuevo arte a 
Gutenberg. Y poco tardó en exten- 
derse el avance on de Les 
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La señora de Mendivil se acomo- 
dó el impertinente, y tomando la 
tarjeta que la mucama le alcanza- 
ba, leyó: “Gustavo de La Colina, 
Caballery de la Legión de Honor”. 
—¿ Y qué ha de buscar este ca- 
ballero? Te ha dicho algo a ti, Jo- 
sefa? 

—$í; señora —— responde lige- 
ramente la mucama —— me dijo que 
deseaba hablar con la señora por 
un asunto importantísimo. 
—¡Importantísimo!... —— repi- 
te la señora de Mendivil, contra- 
yenido el ceño, =— Hazlo pasar. Ve- 
TOMOS. +. 

A los pocos instantes, un hombre 
como de cuarenta años hace acto 
de presencia en el suntuoso salón 
donde la señora de .Mandivil le 
aguarda. Esta lo examina de un 
vistazo, y cortésmente le invita a 
tomar asiento. 

—El señor caballero de La Co 
lina, dirá a qué debo el alto honor 
de su presencia en esta... 

— Señora -— interrumpe él, lige- 
iramente cohibido — pido a Vd. 
mil perdones, Yo no me llamo de 


La Colina ni pertenezeo a legión - 


alguna, Yo, señora. .. 

| ¡Cómo! — interrampe ahora 
An con los ojos agrandados sobre 
el, 

—Como Vd. lo oye, mi dignísi- 
ma señora, Yo me llamo Pablo Na- 
varro. Soy empleado público y me 
he valido de esa tarjeta para po- 
der llegar hasta Vd. 

——Es una desconsideración a mi 
persona, caballero. .. 

—Comprendo, señora, pero... Sa 
imponía. De otra forma, Vd. no 
me habría recibido. 

—Bueno, bueno —— responde ella 
algo molesta — Vid, dirá cuál es 
el asunto importantísimo que le ha 
traído. SA : 

—No se moleste Vd. y ruégole 
me escuche en lo que voy a decirle. 

—Le escucho. 

—Bien, señora. He venido para 
hablar de su hijo Roberto y de mi 
hija Genoveva. 

¡—Ye... ya... — cama ella. 
con una sonrisa indefinida — ¡un 
nuevo lío amoroso! — y con tono 
de fastidio: — Pero... dígame se-* 
ñor Vd. eree que la señora Yolan- 
da de Mendivil, está aquí parn 
arreglar los amoríos dde su hijo? 

—Señora — responde, él adop- 
tando un aire de suprema grave: 


4 


s Vd, un atrevido y un audaz 
levantándose resueltamente: 
uede Vd, retirarse. 

- “7¡Qué esperanza! — clama él 
con tono de Zesenfado. — No erea 
la, señora de Mendivil, que he ve- 


- nido para retirarme tan pronto. 


—Es que se retirará o lo haré 


- retirar por mis sirvientes — su 
tono es algo violento y su índice, 


enérgico señala la puerta. - 


os una sonrisa irónica parece 


No lo hará Vd. — dito Nava. 
rro tranquilamente, mientras en sus 


. ra y dirigiéndose a ella, sin dejar ' 
de sonreír, le diqe: — Si a la se- > 


ñ 
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desafiar la actitud de ella. 

—¡Es Vd. un insolente! —* Y la 
señora de Mendivil hace sonar un 
timbre nerviosamente. 

—Seré todo lo que Vd. quiera, 
señora. Yo sé que soy un hombre 
honrado y que en cuanto a la fuer- 
za de sus lacayos no me incomoda, 
pues No la empleará Vd. cuando 
le diga que don Enrique del $o- 

ar... — y deja caer este nombre 
on bien medida alevosía mientras 
sus ojos clavados en ella aguardan 
el efecto de sus palabras. 

La señora de Mendivil, ha que- 
dado paralizada. La palidez instan- 


Al 


táneamente asoma en su semblante 
y un ligero temblor hay en su voz 
cuando dirigiéndose al mucamo que 
acaba de aparecer le ordena: -— 
Este... Vicente... disponga se 
nos prepare el te en el. jardín de 


' invierno. : 


El señor Navarro ha sonreilo. 
Saca ahora una flamante cigarre- 


ñora de Mendivil no le molesta el 
Ea abusaré de su gentileza. .'. 

—¡ Qué esperanza! == responde 
ella dominándose en su indigna- 


ción — haga de cuenta el señor 
Navarro, que se halla en su propia 
casa! P E 


—Muchas gracias señora. Me 
confunde Vd. con su amabilidad —- 
y la sonrisa sarcástica que parece 
se ha grabado en sus labios, se cla- 
va en los ojos de ella fina, pun- 
zantemente como un estileto ven- 
gador. ' ; 

Ella siente la pinehadura de es- 
ta sonrisa que ahora esgrime ese 
hombre como seguro de: un triun- 
fo. Un nombre sólo ha pronuncia- 

-do él, y ella se ha quedado com- 


Í 


pletamente desarmada. ¡Don Enri-. 
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A UN LUCHADOR 


Luchador incansable, hasta divino, 
Sin desviarte jamás sigues tu huella. 
Y te veo brillar como una estrella 
Fulgurante en la noche del camino. 


Aín combatiendo contra el cruel destino, 
Siempre tu nombre con honor deseuella, 
Porque tu historia interesante y bella 

A despertar mil inquietudes vino. 


Deja la envidia que tu rostro azote; 
Deja que rumie Sancho y sé Quijote, 
_Marchando con el ánimo valiente. ? 


En' la cumbre, en el llano, dore quiera, 


Sigue en la lucha desigual y fiera, 
Que el regio sol coronará tu frente. 
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LO IRREMEDIABLE 


Por Ricardo M. Llanes 


que del Solar! ¡Qué debe saber es- 
te hombre! 

Las energías se docilizan en sus 
nervios. Dulcifica la voz y volvien- 
do a su rico sillón estilo Imperio, 
dice: — Bien, señor Navarro. Va. 
dirá qué ha querido significar al 
proirunciar el nombre de “on En- 
rique del Solar. 

—Señora -— responde él repo- 
sadamente — lo que yo he signi- 
ficado bien lo sabe Vd. Pero... no 
hablemos de ello por ahora, pues 
no he venido para lastimar a Vd. 
ni con reenerdos ni con palabras. 
Bástele saber que del Solar fué ín- 


o 


Vicente ROVE 


timo amigo míy y que, por lo tan- 
to, estoy al corriente de todos sus 
amores y de algo mucho más gra- 
ve señora — termina cambiando el 
tono de gu voz. 

Ella quiere saber hasta dónd 


puede llegar este hombre que la. 


tiene a su merced, y por eso, de- 
mostrando serenidad e indiferencia 
en el timbre de su voz, responde: 
— No sé qué quiere Vd. decir con 
eso de “algo mucho más grave”. 

—;¡0h, sí que lo sabe, y mejor 
que yo, señora! — hace una pau- 
sa y luego bajando su voz prost- 
gue: — quiero decirle que Rohber- 


to os hijo de Vd. y de Enrique del 


Solar, ¡ Jamás del doctor Mendivil! 
Ella, no obstante su intuición de 
mujer sagaz, no ha presentido esta 


confesión y por eso las palabras 


de Navarro la toman de sorpresa.” 
Siempre había vivido con la segu- 
ridad de que nadie había penetrado 
en sus amores con del Solar y que 
en consecuencia, el hijo fruto de 
su adulterio, podía pasar como le- 
gítimo de su matrimonio con el 
doctor Carlos Mendivil. Y... aho- 
ra, este hombre de un simple so- 


PAI rua 


: veva, 


“teaga más que mi hija — dice Na- 
1) 


plo daba por tierra con el castillo 


de su más fuerte creencia. 

La sorpresa, triste, dolorosamen- 
te le hace abrir los ojos agranda- 
dos sobre Navarro, que siu perder 
un solo detalle no deja de vcontem- 
plaxla. Sin embargo, ella quiere 
quemar el último cartucho y con 
una energía que está lejos. de sen- 
tir, pregunta: — ¿Cómo podría 
Vd. probar la acusación de sus pa- 
labras? 

-—¡Muy sencillamente, señora. Y 
Vd. me ayudaría a ella! 

—¡ Que yo le ayudaría! 

— Efectivamente. Sus cartas a 
del Solar, dicen mucho más de lo 
que deben decir las buenas cartas 
de amor. Toda aquella, su corres- 
pondencia, está hoy en mi poder. 

—¡ Es Vd. un cobarde! 

—No señora. Soy un hombre 
que trata de salvar la honra de su ñ z 
hija, atacando eon las armas que 
Vd. misma fabricó sin pensar que 
un día podían degollarla. 

La señora de Mendivil, está com- 
pletamente vencida. Dos lágrimas. Y 
asoman a sus pupilas sobre la in- 
tensa. palidez “de su semblante 
transfigurado, E 

—Cálmese, señora — dice Na-- 
varro serenamente, ya deshecha su 
sonrisa =— cálmese Vd. Yo le juro 
bajo mi palabra de hombre hon-- 
rado, que todo quedará como an- 
Les. h 

—Bien. 
vd? 


Y para ello ¿qué exige - 


rresponde a un hombre de honor: 
que Roberto se case con mi hija 
Genoveva. 
—; Casarse con su hija! : 
-—Muy natural. Es lo que co- 
rresponde, j 
——Eso no puede ser, señor, A 
—;¡ Sí que puede ser y será! -— 
clama él con acento de conveneido, 
— Para ello perderé, si es necesa- 
rio, mi vida o la libertad; pero su 
hijo ha de casarse con mi Cheno- 


-—No puede ser — repite ell 
dando la impresión de que su pel 
samiento batalla buscando la 8 
lución para el problema que se 


to, y esto ya lo ha anunciado 
prensa, dentro de quince días con 
traerá enlace con la señorita Zi 
lema de Arteaga. pS 

—Y qué tiene la señorita de Ar- 


varro abandonando su asiento — 
su fortuna y la honorabilidad de 
su apellido, posiblemente mancha- 
do! Su hijo — termina con gesto 
de amenaza — no se casará con 
olla, se lo juro a Vd.! 0 
-——No jure Vd. en vano, señor. 
— Y la voz de Roberto Mendivil, 
que entra al salón, sereno y 
hace que Navarro se dé vuelta so 
prendido. — Yo me cásaré con Ji 
señorita de Arteaga, contra 
Inntad, señor, y contra la míal 
Pablo Navarro, al verl 1 
cierra sus puños instintivamente 
Clava sus ojos como dos puñales 
sobre Roberto, y sin haber co: 
prendido las últimas palabras de 


wi 


Ro 


IA 


A A A 


ds Ae SS A 7 ; 
E 


; abrir la boca, 
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éste, dice resueltamente haciendo 
ademán de retirarse: — Vd. caba- 
llero, no se casará sino con la niña 
a quien ha mancillado engañándo- 
la villanamente, 

—A. las mujeres siempre se les 
engaña -— dice la señora de Men- 
divil eon una sonrisa de inereduli- 
dad. : 

No siempre, señora... — res- 
ponde Navarro y de nuevo asoma 
la sonrisa de ironía sobre sus lá- 
bios nerviosos —— no siempre... 
Convenga Vd. que una niña reción 
salida del Internado no tiene la ex- 
periencia ni el conocimiento que de 
los hombres tenía Vd. a los veinte 
años. — Y sin saludar, Navarro se 
dirige resueltamente hacia la puer- 
ta. á á 
—Un momento, señor — clama 
Mendivil, al tiempo que le cierra 
el paso. — Vd. no me ha interpre- 
tado bien y yo quiero que me es- 
cuche. 

Navarro tiene un instante de re- 
flexión. Luego, ocupando el sillón 
que Roberto le indica, responde: — 
Bien, le escucharé, 


“— Mamá, Haznos el favor de de- + 


jarnos solos. Debo hablar con el 
señor, cosas que seguramente te las- 
timarían, 

—Tras de un leve saludo a Na- 
varro, saludo que transparenta te- 
mor y misericordia, sale la señora 


de Mendivil. Por un instante el: si- 


lencio pone un abismo entre los dos 
hombres. Roberto parece que refle- 
xionara sus palabras y Navarro lo 
contempla con impaciencia mal re- 
primida, 

—Dije que le eseucharía y aquí 
estoy esperando sus palabras. 

.—Efectivamente. Pero cuando el 
dolor mezelado a la vergijenza nos 
impulsa a hablar, el silencio pare-' 
ce se obstinara en no dejarnos 


—No ¿le comprendo, caballero... 

"Ya me comprenderá. Escuche: 
si hay una mujer sobre la tierra a 
quien he querido de verdad, y 
quiero aún, para mi ptropio mal, 
esa mujer es su hija Genoveva. 

—No entiendo entonces — inte. 
rrumpe Navarro — por qué po 


Vid. casarse con ella. 


—No me interrumpa. Mi mayor 
felicidad sería casarme con ella, 
pero no puedo ni debo hacerlo. Si 
ayer, el amor me hizo cometer todo 


“lo que la pasión dispuso, hoy ese 


mismo amor no puede hacerme rea- 


- lizar un crimen, 


——Cada vez lo comprendy menos. 
—¡ Pues, compróndame Vd.! — 


y la voz de Roberto Mendivil es 


Y resuelta a la vez que triste — yo 


no puedo casarme con su hija Ge- 
-NOVeva, porque acabo de contraer 
ua espantosa enfermedad. 


- T7¡Vamos, hombre — clama 
Navarro entre nervioso y sonrien- 
te — todavía pretenderá Vd. bur- 


larse en mis propias narices ! 


—Pero... no, señor — 7 Frespon- 
de Roberto contrariado — ¡ojalá 
a mentira hubiera inspirado mis 
alabras! Pero, desgraciadamente, 
es la verdad. 

—Y cómo puede Vd, probarme 
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que no miente? z 
—Con la ciencia médica que Vd. 
designe y cuando Vd. disponga, 


>=¿ Y cómo entonces, no vacila en 
realizar su crimen al casarse con 
la señorita de Arteaga? 


a PTE _OSNEQOS 


—Los hijos no deben presenciar nunca los disgustos de los padres. 


—Ahora me explico por qué los suyos los veo siempre en la calle. 
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Ocurrió que un Dios del Ex- 

tremo Oriente, reencarnado en 
la cáscara de un plátano, fué 
embarcado a bordo de un paque- 
bote de tres chimeneas, de una 
Compañía belgo, y descargando 
dos días después en los muelles 
de la bella ciudad de Amberes. 
Aquella noche el dios, recobrada 
su forma divina, paseaba por 
las bellas llanuras de Flandes, 
cuando acertó a pasar junto a 
él uw hombre que, al ver la ca- 
beza del Dios, luminosa como 
una gran lámpara eléctrica, ca- 
yó aterrado a sus pies... 

—Hijo—dijo el Poder, al- 
zándolo del suelo —; no podrá 
nunca decirse que un hombre 
me ha contemplado sin provecho 
para él. Dime lo que quieres, y 
te será concedido en el acto. 

El hombre se llamaba Lamme. 
Perdió un billete de 500 fram- 
cos. La divinidad se lo dió, y 
Lamme corrió 4 su casa lleno de 
alegría, para hacer partícipe de 
su dicha a su mujer. 

En el camino encontró a Jef. 

—T¿Qué le ocurre que vas tan 
contento? —le preguntó. 
“¡Tengo 500 francos! 

T—T Pues podías prestármelos 
hasta mañana, que te los devol- 
veré sin falta. 

Lamme prestó sus 500 fran- 
cos y al día siguiente fué a 
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amigo Van Menlen. 


he 


ver al Dios, que dormía cerca 
de um molino. 

—Quiero —le dijo— otra co- 
sa que no sea dinero. Algo que 
sea provechoso para mi. 

El Poder le dió unos libros, 
y Lamme marchó a su casa co- 
mo un muchacho el día de re- 
parto de premios. 

En el camino encontró a su 
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¿Qué llevas alhá? 

—Libros. 

—Dejámelos hasta mañana. 
Te los devolveré en cuanto los 
haya leído, 

Lamme los prestó, y al día 
siguiente fué a ver al Dios. 

— Señor —gimió —. Me ha- 
béis dado dinero, lo he prestado 
y no me lo han devuelto; me 
habéis dado libros, los he deja- 
do también y tampoco me los 
han devuelto. Dadme otra cosa 
que esté seguro de que ha de 
ser para mí.: 

Entonces Brahma — pues era 
élT—TIle dió dos tremendas bofe- 
tadas. 

—Toma, para ti—le dijo. 
Te las doy de corazón, y podrás 
darlas a quien quieras, seguro 
de que cl te las devolve- 
rán, 

Y empezó sus preparativos 
para regresar a Oriente. 

Pierre MAC ORLAN 


Roberto de Mendivil, cierra tris. 
temente sus claros ojos. Al abri- 
los, dos lágrimas se le caen a las 
mejillas y con un sollozo que resu- 
me toda la angustia de su verdad, 
responde: Porque la señorita 
de Arteaga, me ha contagiado su 
enfermedad. Ella heredó palacios, 
haciendas y lacras incurables. 


Hay en los ojos de Navarro una 
mirada de lástima. Aprovecha un 
instante en que Roberto no le mira 
para dejar en el sillón al tiempo 
de levantarse, un revólver relucien- 
te. Se dirige a la puerta de salida 
y ya en ella se vuelve para de- 
cirle: 

Sea hombre, amigo... Sálve- 
Se y salve a la humanidad. La sal- 
vación está en sus manos! 

Y Roberto, que al ver el revól- 
ver interpreta las palabras de Na- 
varro, le contesta a éste que ya ha 
desaparecido: — ¡Y quién mueve 
las manos cuando están aferradas 
a la vida! 


A 


CARNAVAL DE ANIMALES 


Existen animales que poseen la 
cualidad de disfrazarse, según las 
necesidades. El rodaballo cambia 
de color cuando cambia de sitio 
y adapta su color al del fondo en 
donde se queda. Si se le acerca 


un objeto cualquiera se pinta de' 


negro y se ha comprobado que es- 
to es el resultado de la emoción 
que el rodaballo siente, 


Si la espinocha, pequeño pez co- 
mún, se mete en un acuario cam- 
bia su color verdoso en rojo oObs- 
euro. Cuando se calma vuelve a 
su primitivo color, pero si se irri- 
ta de muevo, enrojece. Cuando tra- 
ta de bienquistarse con otro, pez 
se viste de un espléndido verde es- 
meralda, y cuando se dispone a 
combatir adquiere tonos brillantes, 

El pulpo es amarillo pálido, pe- 
ro al cambiar de lugar cambia de 
eolor y se adapta al medio que le 
rodea. 


Infinitos son los otros animales 
que poseen esta misma cualidad. 
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DIFERENCIA ENTRE 


LOZA y PORCELANA 
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La diferencia principal entre 
ambas está en que para Pro 
la segunda hace falta el caolín, 
en la porcelana dura entra e 
bién la arena procedente de la le- 
vigación de los caolines arcillosos 
y £ guijarrosos, 


No puede precisarse con exacti- 
tud la época en que los alfareros 
empezaron a fabricar los artículos 
de loza, pues en los textos anti- 
guos existe cierta falta de preci- 
sión cuando se refieren a produetos 
cerámicos, é 
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Hace. diez años... En una lú- 
meda cueva... En el fondo del ne. 
gro Harlem... Ambiente cargado 


bomo y donde nacen los bailes negros 
que despues apasionan al mundo 


paso del camello y el fox-trot, re- 
putados universalmente como bai- 
les americanos; pero que en reali- 


de humo... Risas roncas... Ruil- dad son creaciones de negros del 

do... Gritos... Formas grotescas AS 

que se mueven... Bailan silueta- hos salones y las veladas de Harlem E A E 

das sobre un fondo negro, por lu- Ballés iran E MA PAS 
¡les ; 'OnoC 


“ces rojas y azules... Una música 
lenta, enervante, agria y desacor- 
dada sale de un piano, acompaña- 
do de un tambor. El pianista do- 
mina visiblemente la escena. No 
tiene ante sí papel de música, ni 
en el balanceo del cuerpo y en el 
Toca de oído, y cuando olvida la 
melodía que oyó a otro  impro- 


COMO NACE LA “JAZZ” 


aparece co- 
Por re- 
sino 


espiritual, que se les 
mo una tierra prometida, 
ela general, no encuentran 
nuevas obstáculos, nuevas barre- 
ras y problemas que se renuevan 
sin cesar. Y para evadirse de las 
estrecheces incesantes que les im- 


en boga en su país y desconocido 
en el medio a que han llegado. 
Este paso, esta cadencia, este 
ritmo, serán sacados de allí y ex- 
tendidos por otros, y acabarán 
por hacer acto de presencia en los 
teatros del distrito negro. Luego, 


que la mayor parte de Jos pasos 
y motivos de ellos han sido ins- 
pirados por los bailarines negros, 
que él estudió e imitó, y por su 
parte, siempre utiliza una orques- 
ta negra. 

La creación de nuevos bailes 
exige la creación de nueva músi- 
ca, así como de movimientos y ba- 
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sobre tí hombres «a quienes tu puerla y lu pecho abriste, y 
no has mirado dentro de tá mismo. Ahú hay un mundo hermo- 
so, una mujer llena de amor, un amigo perfecto, un hermano 
leal. ñ 


DE BAILE NEGROS 


Los negros de estas regiones: 

del Sur, euando logran reunir al- 

. vñw "dinero, abandonan las plan- 
tacióhes y marchan al Norte a 
buscar la libertad económica y 


Probablemente las instituciones 
más interesadas de la vida de 
Harlem, barrio donde está relega- 
da la ES negra de la metró- 
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poli, son las house rent parties, 
que con alguna libertad podría- 
mos traducir por “veladas para el 
pago: de alquiler”, Tiene su ori- 
gen estas veladas en el hecho de 
que cuando los negros recién sali- 
doy de la esclavitud se agruparon 
en un barrio, el de Harlem, que ha- 
bía de ser su barrio, los propieta- 
rios blancos de las casas que los 
negros querían alquilar (general- 
mente casitas de un piso) subieron 
los alquileres a tal punto, que los 
negros no podían pagar sin redu- 
cir sus otros gastos o agregar al- 
gún nuevo ingreso, Se dieron en- 
tonces a realquilar habitaciones o 
camastros en ellas y a organizar 
los sábados por la noche en su vi- 
vienda unas veladas y bailes don- 
de la entrada costaba veinticinco 
céntimos, y se encontraban artícu 
los de comer y beber a precio fijo, 
Esta práctica se extendió y conti 
muó hasta el puuto de que en la 
actualidad estas veladas para el 
pago del alquiler constituyen una 
«de las instituciones más pintorescas 
y de más vivo colorido de la vida 
social negra de Harlem. Los invi- 
tados empiezan a reunirse hacia 


$ las diez. Desde las nueve y media 


los músicos, generalmente un pia- 
nista y un tambor, a veces un sa- 
xófono, ensayan nuevas armonían 
o improvisan melodías lentas. De 
vez en cuando buscan la inspira- 
ción en el calor de una botella de 
gimebra, que el dueño de la casa 
les ha «lado o que ellos han Me- 


08 vado a prevención. 


Y EMPIEZA EL BAILE 


Ros invitados van llegando, de- 


positan sus veinticineo céntimos 
em la mano del portero, se quitan 
sombrero y capote e invaden las 
habitaciones ya previamente des- 
mu manteladas. Entonces los negros 
empiezan a tocar en serio. El due- 
ño de la casa, por su parte, eui- 
da de que los invitados hagan vi- 
sitas frecuentes al oasis donde les 
Irven ginebra o whisky para regar 
tentes de Hopping John, especie 
de*plato indio a base se smisantes, 
- ANTOZ y pata de puerco. 
En un a del enarto, ma 
areja baila el bump. Se deslizan 
lentamente, con movimiento im- 
- perceptible de los pies, los baila: 
rines, El. bump es un baile tan ex- 
traño a los ojos de un neófito co- 
mo el prota) lo era hace 
años. 
Otra pareja. baila el fish tail, 
bajándose a tierra en suave y len- 


to shimmy, volviendo a la posi- 


e ón. vertical y entregándose les- 


a una agitación de loco tor- 


bellino, para terminar en un me- 
tódico one step. 

Me medida que avanza la noche 

- intentándose variaciones de 

y Ha pasos ya estereotipados y de 

moda. en los cafés concerts. Los 

mismos artistas de music - hall acu- 

den a ver estos ensayos y fre- 


entan con toda la. pp 


diez 


y extrañas de los propios bailes 
que ellos cultivan. El día siguien- 
te suele pasarlo el artista en 


aprender y dominar estas compli- 


caciones y reproducirlas fielmente, 
y pronto entusiasmará a. "»úblico 
de un teatro con aquellas noveda- 
des, y el baile así creado encontra- 


—¡Qué orgulloso se ha vuelto Tamalaka! 
—¡Cállate, hombre! Desde que se comió a aquel conde inglés, anda 
presumiendo de que lleva en sus venas shngre azul. 


Encontré a Cipriano Doche 
en el bulevar, dedicado a la 
venta de gomas para los para- 
guas. Como había conocido « 
mi amigo en otros tiempos, en 
que era árbrito de la elegancia, 
frecuentador de los restaurantes 
de lujo y de las playas de moda, 
mé produjo gran sorpresa verlo 
en aquel estado, sucio, mugrien- 
to, y con la ropa hecha girones. 
¡Cipriano Doche me conoció 
en el acto y nos abrazamos., Lo 
vvité «un aperitivo. 

TTEY qué es de tu ua 
le pregunté. 

—Ya lo ves. 
de los abia 

T¿Bres padre? 

“¿Quién piensa en eso? Boy” 
hombre que come cada dos días; 
duermo en el bosque de Bolomia, 
tengo. siempre en el suelo una 
colilla para fumar y un portal 
donde refugiarme cuando lwe- 
ve, bebo cuando me encuentro 
aun amigo y estoy contentísimo 
de mi suerte. ¿Recuerdas mis 
tiempos de esplendor? 

— ¡Ya lo creo! 

—Pues era el hombre más 
desdichado del mundo. Parecía 
feliz, pero aquello mo era más 
que fachada. ¿Quería casarme. 
con una joven adorable? Me re. 
chazaba ¿Jugaba? Siempre per- 
día. Todo me salía mal. Me 
mandaba hacer un traje, yen 

cenanto salía a la calle - pasaba 
la moda. 

Desesperado, al. ver que todo 
me salía mal, acudí al truco de 
desedr lo contrátio de lo que en 
mi fuero interno ambicionaba. 
4d entusiasmaban las mujeres 

morenas y me casé con una Pu 
bia, seguro de: que acabaría. por. 


Soy el más Feliz 
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Un hombre felíz 


lo proclamada tu inocencia? 


limo significa no pagar impues- 


preocupación del recibo del ca 


ner que dar propina al camare- 


como recuerdo de nuestros tiem 


di tengo UNAS 


ASC E 


descubrir que era una morena 
oxigenada; pero resulló que 
Eloisa, mi mujer, era rubi de 
nacimiemwto. Mi mala suerte me 
hizo desesperar de todo. 

Un día salá a la calle con un 
precioso traje de franela blan- 
ca, sombrero de paja y zapa- 
tos de lona. Iba +legantísimo. 


—Y vino la tormenta, natu. 
ponte: 
—VN0; vinieron des agentes 


de alicia, que me llevaron de. 
tenido. Se me acusaba de un de- 
lito que no había cometido..., Y 
me prsierom en libertad al cabo 
de “ser: meses, 
TY te quejas, habiendo vis. 


¡Naturalmente!  Figúrate 
un pobre inocente, puesto en la 
calle en pleno invierno, en tra- 
je de franela blanca y zapatos 
de lona y sin un céntimo, Ne- 
vaba y tuve que andar por las 
calles con mi sombrero de paja. 

¡Pobre Cipriano! 

o me compadezcas. El pa 
sado ha huído y ahora conozco 
la felicidad. No tener un céón- 


los; no tener disgustos en casa, 
porque mi mujer, al ocurrir mi- 
desgracia, me abandonó; dormir 
donde «a uno le acomoda, sin la 


sero; comer en la calle, sim te- 


10... y 
Entonces, eres feliz. y 
—Te lo juro; pero eso no im- 

pide que me dejes cinco luises 


pos viejos, y porque, Chico... 
ganas de comer. 
langosta a la americand!. 

Jean CRETEUIL 


E 
E 


ELWISKY. 


de tos. 


NE" 


“YE MON 


rá abiertas las puertas de los sa- 
lones de la Quinta Avenida y con- 
quistará el mundo bajo algún nom- 
bre estrafalario, 

Así es el cielo del baile enyos 
nuevos pasos o ritmos son más 
osados cada vez. La influencia del 
baile negro en América no está 
próxima a terminar, ni el instinto 
creador de los negros está agota- 
do, ni tan estilizado y fijo como al- 
gunos creen. 

Wallace THURMAN, 


o ko 
(N. de la R. — El autor es un 
hombre de color originario de 
Harlem. ) 
UN TONEL — “ 


- MONUMENTAL 


h 7 

Augusto de Sajonia, rey de Po- 
lonia tuvo'en 1725 la fantástica 
idea de construír en Konigstein un 
gigantesco tonel, 

El trabajo, que duró cinco años, 
fué encomendado al tonelero más 
práctico de su época, Jóchan Kol- 
be, de Estrasburgo. El tonel se 
componía de 157 duelas y 54 pie- 
zas ¿de costado. Cada una de és- 
tas pesaba 78 quintales y cada 
uno de los aros siete il 

Sobre el tonel se colocó una 
inseripción latina que decía así: 

“Sé tú bien venido, caminante 
que admiras este monumento con- 
sagrado al bienestar confortador 
por el Padre de la Patria, el Tito- 
Vespasiano de nuestro siglo, Fe- 
derico Augusto, rey de Polonia y 
elector de Sajonia, Bebe un trago 
en su honor, así como a la salud 
del comandante de la fortaleza de 
Konigstein.” 


PARA ORIENTARSE EN 


EL BOSQUE 


Un viejo leñador nos dice: 
—(Cuaudo yo me intérno en' los 
bosques no necesito de brújula pa- 


- ya orientarme. Sólo tengo en cuen- 


tá lo siguiente: 


lo Que las tres cuartas partes 
del musgo está inclinado en diree- 
ción Norte, La a 
2.0 Que las ramas más gruas 
de los pinos se hallan también. TOS 
clinadas al mismo lado Norte. 


3.0 Que la cima de estos LS q 
¿xboles Se dobla hacia el ba 


y 


Aunque las” ciencias psíquicas 
me interesan bastante, nunca ha- 
bía asistido yo a ningún experi- 
mento y, al contrario, había rehm- 
sado ir a una de esas sesiones por 
temor de apasionarme demasiado 
con aquel inmenso “Más Allá”, tan 
poco conocido, Habíame formado 
así una especie de creencia que ad- 
mitía ciertas manifestaciones y re- 
chazaba otras, sin pruebas, sin es- 
tudios formales, como se aceptan 
más o menos las teorías científicas 
audaces con las cuales no tendrá. 
uno contacto nunca. Si la forma- 
ción del estoplasma .o la llegada 
espiritual de una celebridad al pie 
de un veladro me dejaban profun- 
damente incrédulo, creía ya en la 
existencia de fuerzas desconocidas, 
emanadas de nuestro espíritu y de 
nuestra alma, fuerzas invisibles, 11- 
conmensurables, como lo eran la 
electricidad y las ondas anterior- 
mente, pero que el hombre llegaría 
alguna vez a fijar sus leyes. 

Bien entendido, esta concepción 
apartaba toda idea que el “Más 
Alá? pudiera ocuparse de mis 

asuntos e interesarse por la pobre 
molécula enloquecida, que debe ser 
nuestro globo. 
_ Yo me detenía en esa fórmula 
bastante simple y que tenía por 
resultado, al menos, 
una quietud perfecta, cuando me 
encontré mezclado a la extraña 
aventura que voy a relatar. 

Desde hace más de doce años, mi 
amigo Pedro y yo estamos Casa- 
dos ecóh dos amigas de infanciá, 
que frecuentaban la misma socie- 
dad. 

Las bodas se hicieron juntas, y 
al año siguiente nos pareció opor- 
tuno alquilar una gran quinta, pa- 
ra vivir todos juntos y ver crecer 

allí a nuestros hijos. 

Cuando éstos estuvieron en edad 
de entrar como internos en el ii- 
ceo, Pedro me dijo: 

A los dos nos gusta la caza. 
¿Por qué no alquilamos alguna 
propiedad en Sologne, durante Jos 
meses de Otoño? 

—¿Lo gustará eso a tu OS 
nad cuando empieza la 
temporada de fiestas? 

—¡Si precisamente es ella la 

más interesada en irse!... No sé lo 
que tiene, pero sus. nervios están 
alteradísimos. Sin embargo, no lo 
aparenta, Su carácter conserva una 
igualdad perfecta y envidiable. 


-—Su nerviosidad es más bien in- 


terior, hasta diría pts si 
no se hubiera abusado tanto de e 
ta palabra, 

—No te comprendo: 

: HE es extraño y no busco ex- 
plena a ella. Desde hace al- 
gún tiempo, Elena tiene sueños en 
los que se vé como cuando era 
niña. Se encuentra en un ambiente 
que no es el suyo y con una ela- 
vidad 
Cuando me cuenta esos sueños, 1:10 
parece que son trozos de una exis- 
tencia que quiere reconstituirso, 
aportando a veces detalles penosos; 

; sufrimientos morales, largas per- 
manencias al lado de un enfermo, 


permitirme. 


de detalles sorpr endente. 
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preparativos de luto. ., Poco a po- 
eo ha ¡do impresionándome, y aho: 
ra teme quedarse dormida “por 
miedo a ese sueño”, 

Mi proyecto de ir a Sologne, en 
donde los queridos estudiantes pa- 
sarían las pascuas de Navidad, €n- 
cantó a Elena. Pensando en ello, 
ereo ahora que fué como $i res- 
pondiese a un llamado. Mientras 
vacilábamos en la elección de va- 
rios pueblos, ella fué quien nos 


ayudó en la búsqueda, proporeio- 
nándonos avisos de quintas por al- 


quiler. 


A 


El coronel don Marcial, 
persóna excelente y digna, 
aunque militar muy rígido 
y severo ordenancista, 
al encargarse del mando 
de un regimiento en Melilla, 
para su particular 
servicio y de su familia, 
entre varios asistentes 
nombró por su buena pinta 
a un tal Rodríguez, soldado 
de la sexta compañía 
del ¡primer batallón, mozo 
inteligente y de chispa, 
jerezano puro y neto 
y de presencia lucida, 

Pero ¡ay! nada en este mundo 
es perfecto, y por desdicha, 
nuestra asistente, con todas 
sus cualidades bell: simas, 
era, triste y fatalmente 
del zumo de la uva víctima, 

y en cuanta ocasión sus pocos 

recursos lo permitían, 

pues, ya estaba el buen Rodrí- 
Iguez 


en la tasca de visita 
_enjuagándose el gaznate, 
“que era su mayor delicia. 
Desgraciadamente, pronto, 
por su olfato y buena vista, 
«notó el cocondl el vicio 
fatal que él aborrecía, 
y llamando al asistente á 
-C011 VOZ YUAve y expresiva 
y el entrecejo fruncido 
dijo así: — Rodríguez mira, 
ya he déseubierto que tienes 
afición a la bebida... 
cd Ccoronb... 
Punto en boca 
e oye estas dos palabritas: 
“si vuelves a beber vino, 
te voy a dar tal paliza, 
que no te va a quedar hueso 
sano para mientras viva. 

Oyó la sentencia el 110Z0 
cd la cara compungida, 

¡quién sabe en su *nterior 
8 rellezibnes que - haría! 

A las cuatro y 
fué mandado a hacer de prisa 
un encargo, y al volver 
a las dos horas. cumplidas, 
notó el coronel al punto 
que el asistente traía 
una gran dosis de líquido 
que no era gua eristaliría. 
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EL MISTERIO 


Por Eduardo de Keyser 


A A 


DN ADE 
UNA ADVERTENCIA OPORTUNA 


eses y otras muchas cifras, 


mandó que subiera el mozo, 


E elamó. con voz; 


re a aba 


“el coronel, cuando vió 


—¿ Otra nortamate qe 


te cayó. la lotería! 
Y desenvainando un Sable 


mantener postura fija: ñ 


una cosa tan siquiera 


== 


¿Obedecía yo a una misteriosa 
sugestión ? 
Sin que pudiera darse cuenta, 


¿su libre arbitrio se somería a una 
fuerza desconocida que dirigía sus 
acciones después de haber suseri- 
to sus ensueños? 

Una tarde nos trajo un aviso. Se 
trataba de una quinta situada en 
un pueblo del que quiero callar el 
nombre porque no me reconozco el 
derecl.. de sacar a escena perso- 
najes a quienes un seudónimo 510 
disfrazaría lo bastante. 

—Podremos ir hasta allí en au- 


Por cierto ademán del ¡efe 
se hizo cargo de la crítica 
situación el pobre chico, 

y en actitud decidida 

exclamó: —— Mi eoroné, 

no me diga nada uzía 

esta noche; me ha cogío 

a la fuerza la familia - 

de un paisano de mi tierra 

que tiene aquí una botica, 

y hoy ha dao a luz su hermana 

y. bautizaban la cría, 

y su madre y su cuñao 

y su agúelo y su sobrina, 

me han puesto en el eompromi- 
¡AE 

de tomar unas copitas... 

—Basta—gritó don Marcial,' 
basta ya de retahila. + 
Vaya usté a dormir la mona; 
quítese usté de mi' vista, 

y solamente le digo 
ba a las trés va la vencida. 

Gdl la méñima siguiente 

hallábase en su oficina 


a Rodríguez que volvía 

de la compra tan borracho, : 
(ue causando mofa y risa 

a todos los transeuntes, 

de acera a acera venía 
describiendo exageradas 


Como un leopardo saltó 
el coronel de la silla; 


y con la faz encendida 
apenas le tuvo enfrente, 
gritó con voz terrorífica: * 
¡Ab pi 
llo, 


1ba a descargar con SE 
sobre Rodríguez, cuando éste. 
afligida, 
cuadrándose y Proeurando 


—Mi coro:.ó, ¡po la Vígen, 
díznes sscucharme uUzZÍa- .. 


ante de hacé una injusticia! 
—¡ Qué cosa? 0 

—Que esta no es otra 
que es la: Misma, 


- Javier: de BURGOS 
anna 


borra eaicicón 


to el domingo -— propuso Elena. 

La propietaria había dejado la 
casa para ir a vivir en una “vi- 
lla” situada unos kilómetros más 
allá. Nog amisó que un criado nos 
enseñaría la casa. 

Durante el trayecto, Elena se 
mostró más contenta que de cos- 
tumbre. 

La región es preciosa y abunda 
mucho la caza — nos dijo de pron- 
to. 

—¿ Cómo lo sabes, si nunca has 
estado allí? — dijo Pedro. 

—$S1... La conozco. 

“Mero, cómo? 

—No lo sé. 

Elena calló repentinamente pre- 
ocupada. . 

Era evidente que su respuesta la 
asombraba a ella misma y busca- 
ba, no la causa, sino el origen. 

El auto se detuvo ante una cons- 
trueción de ladkillos rojos, con va- 
rias torrecillas, y a la que se en- 
traba por una corta calle de ti- 
los, 

—El último árbol fué partido 
por un rayo — rijo Elena, cuando 
echamos a andar por la aveuida. 

Pedro se echó a. reír y dijo: 

—Esto parece cosa de hechicería. 

Pero tuvimos que rendirnos an- 
te la evidencia. Efectivamente, el 
último árbol faltaba. 


Pedra, un poty impresionado, 
preguntó : . 

—+¿ Qué significa esto?... ¿Po: 
drías explicármelo? A 

Pero Elkna ya no hacía caso de 
nosotros. Su espíritu se había 
apartado de nuestra presencia. 


Parecía que hubiera ido allí sola. 
Un hombre viejo acudió a nuestro 
encuentro, y Elena le interrumpió 
diciendo : : 

—Había escrito que venía a vi- 
sitar la propiedad, pero me doy 
cuénta que es inútil. Ya la conoz 
co. 

—+La señora ha estado otra vez 
aquí? > 

—No0. +. Es la primera vez que 
vengo a Bologne. 

Creyendo ser lógico, el viejo egn- 


testó : 
O AA seño no ha venido an- 


tes, es imposible que pueda cono- * 


“nocer la casa. 


Elena se. encogió de hombros. 


“Al entrar en el hal señaló a um 


hermoso cofre de madera y pre- 
guntó: 

—¿ Por qué lo han quitado de su 
sitio?... Estaba mucho mejor a la. 


izquierda. A 


El eriado, la miró sorprendido. 

—Es verdad... Recuerdo que: 
estaba allí — dijo "7 puta, hace 
30 años! 

Elena subía la escalera, “seguida 
portal: sirviente. Al llegor arriba, 
intentó abrir una puertu, pero el 
criado le dijo: 

Esa no, señora; esa no. 

—j¿Por qué? 

-—La propietaria de la casa no. 


- alquila esta habitación. Debe per 4 


manecer cerrada, 
74 Tiene usted la lave? 


—Sí; pero me han Pa que E 


abra la puerta. 
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—Usted, va abrirla, buen hom- 


bre. Conozco esta habitación por-. 


que he pasado en ella mi infan- 


cia, 

—La señora me había dicho, sin 
embargo... 

—Y sé cómo están dispuestos 


los muebles. En la cómoda, a la 
derecha de la chimenea, hay una 
imagen de la Virgen, pintada de 
celeste y rosa... Muchas veces he 
contado los ramos de lirios de las 
cortinas... Hay un grabado que 
representa a David, otro a Rebeca 
junto al pozo... 

Elena se enervaba, hablando ca- 
da vez más ligero. El viejo estaba 
lívido, 

—Es verdad... es verdad — 
balbuceó. Todo está así, 

—Entonces, abra. 

—Biento no poder dar gusto a la 
señora, pero precisamente la casa 
no se alquilaba a causa de esta 
habitación. La señora durmió en 


' ella durante un año, y luego em- 


' pezó a tener alucinaciones.  Veía 

una mujer que se le 
aparecía todas las noches... tuvo 
«miedo y nos fuimos de aquí. Tal 
vez haya hecho mal en contar es- 
to, porque podrá perjudicar los in- 
tereses de la propietaria, pero c0- 
mo lo que la señora me dice £s 
tan extraordinario... 

—No, no -— exclamó Elena. — 
Eso que me ha dicho no me impe- 
dirá alquilar la casa. Los fantas- 
_mas sólo existen en el cerebro de 
los miedosos. 

Bajó la escalera y, volviéndose 
al criado, ordenó: 

' —Siéntese usted al lado del cho- 
fer y vamos a ver a la señora. 

Durante el trayecto, Elena sólo 
dijo estas palabras: 

—¡ Qué" poco cambiado está ¡2- 
do! 

Al Negar cerca ÁS la aldea más 
próxima de la quinta, el criado hi- 
zo detener el auto ante una “vi- 
lla” muy moderna, rodeada por nn 
florido jardín. y 


Nos hicieron entrar en un salón 
amueblado a estilo inglés, Parecía 
que habíase tenido mucho cuidado 
de rodearse de cosas nuevas, cuyo 
estilo no pudiese dar origen al me- 
nor recuerdo. Una criada nos ro- 
gÓó que tuviéramos la bondad ále 
esperar unos instantes. : 

— Siéntate, Elena — dijo Pe- 
dro, al que le asustaba un poco el 
estado nervioso de su esposa. - 

Pero ésta no pareció oírle. De 
pie en medio del salón, miraba fi- 
 Jamente la puerta por la que iba 
-2 aparecer alguien... ¿Iría tam- 
bién a reconocer a las personas? 

A poco pyyéronse pasos menndos, 

y entró una señora de cabellos 
blancos. Pero Elena permaneció in- 
diferente: no la reconocía. 

Pero cuando la dama miró a Ele- 
na, se llevó las manos al pecho, y 

- gritando como una loca: “El fan- 
tasma!... El derasradó, cayó 
desmayada, : ] 


Pero llevóse apresuramente asu 


esposa mientras los eriados, que 
acudieron al oír los gritos, trata- 


ban de atender a la señora para 


Y 
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¡ción?.. 


hacerla volver en sí. E 

En aquel instante fuimos eobar- 
des, lo confieso, y salimos de allí 
como escapados y sin mirar hacia 
atrás, 

Desde entonces, no hemos ha- 
blado de la aventura. ¿Qué era 
aquéllo? ¿Conjunto de coinciden- 
elas extraordinarias?... ¿Una ma- 
nifestación del “Más ANá?” ¿ Pro- 
digios posibles de la reencarna- 
- No lo sé, no me atreyo a 
afirmar nada. Pero cuando pienso 
en ello, siento un helado estreme- 
ecimiento que recorre todo mi eyer- 
po y me parece oír el grito de es- 
pantoso terror de aquella pobre 
mujer. 


EA 


EL MUERTO VIVO 


Uno de los hombres que per- 
manecían rígidos sobre los du- 


Era Martínez, quien de una 
manera confusa al principio y 
claramente después, comenzaba 
a recordar el tiroteo que se ha 
bía, producido en las calles, y 
la carga de caballería acome- 
tiendo a los rebeldes. Dió «¿ra- 
cias. a la Providencia de que el 
chasquido que oyera a su espal- 
da y que le hizo perder el co- 
nocimiento, no hubiese sido cau- 
sado por una bala. Pero en ese 
caso, ¿dónde estaba? La habi. 
tación estaba tan oscura que no 
podía darse cuenta: de ello. 

De pronto abrióse una puer- 
ta no lejos del sitio en que lo 
dejaron, y aparecieron dos per- 
sonas en el umbral, 

TrEste es el depósito del ce- 
menterio dijo uno de ellos, 
portador de un farol. La co- 
sa na ha podido ser más gra- 
ve. Aquí hay siete u ocho y 
en el Depósito Judicial otros 
tawtos. Claro que estos infeli. 
ces han sido los más perjudica. 
dos. 

El gobernador movió la ca- 
beza afirmativamente. 

—Y usted ¿que opina? Su 
práctica de jefe de policía... 

—Los pocos documentos que 
se han encontrado en poder de 
uno de ellos demuestran lo que 
su excelencia y yo ya conocía- 
mos... Que estos disturbios, co- 
mo los anteriores, han sido obra 
dEl. 

— Si, sí, del Gobierno 

— Exactamente. 

El jefe de policía, seguido del 
gobermagor, recorrió la fila de 
los muertos entre los que figu- 
raba Martínez, inerte y mudo. 

El gobernador suspiró «uido- 
samente, dano 

T— Tiene usted razón — «lijo 
después de una pausa. 

Y acto continuo a ¡grego: 

— ¿Dispone entre sus agentes 
de alguno de confianza? 

— Sí, señor. 

TT En ese caso, entréguele los 


ma para que los oculte y lue- 
go sea fácil recuperarlos. Pue- 
de traerlo todo aquí, y. poner. 
lo en el bolsillo interior de la 
chaqueta, No se le olvide... al 
de la izquierda... 


CN 
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ros baneos comenzó a maqverse.. 


rios documentos escritos a má- 


documentos con una fuerte su- 


No trato de explicar un fenóme- 
no, cuyo aleanee escapa a mi com- 
prensión, ni mucho menos hacer- 
me apóstol de doctrinas que el mis- 
ticismo, engendrado por la guerra, 
ha puesto de moda. Cuento lo que 
he visto, sencillamente, Fuí testi- 
go del hecho, y firmo mi declara- 
ción, sin que trate de aclarar el 
misterio. 


LUTO ORIGINAL 


El luto más original del mundo 
es el usado en la Polinesia. 
Una córtina hecha: de trozos pe- 


— Así se hará. 

La puerta volvió a cerrarse, 
Y P pare 
los médi 
cos y el juez para reconocer 
nos, y nos abrirán en canal con 
pretexto de la autopsia —se di 
jo — y un horrible estremeci 
amiento agitó su Cuerpo. 

A larga distancia, oyó las 
bocinas de los automóviles y 
las campanas de los tranvías, 
señal evidente de que el fuego 
había cesado wen las calles. Lo 
natural era levantarse y salir 
corriendo antes de que llegara 
alguien. 

Esto pensaba cuando la puer- 
ta volvió a crujir, y se abrió 
nuevamente. Un hombre pene- 
tró en el recinto. Iba solo y 
sin lámpara. El recién llegado 
contó los cuerpos tendidos a la 
izquierda tocándolos con la ma- 
nO. ¡ 

El corazón de Martínez latió 
violentamente, y luego quedó 
como inmóvil de terror. Le ha 
bía llegado el turno. 

Mas con profundo asombro 
notó que la mano que se había 
posado sobre su pecho le imtro. 
ducía a viva fuerza un grueso 
paquete en el bolsillo interior 
de su americana. 

En cuanto hubo terminado la 
operación, el visitante suspiró, 
y andando de puntillas, volvió 
a salir de la sala, 

Al final de ésta había una 
puerta que tenía la ¡lave en la 
cerradura por su parte interior. 
Martínez franqueó el umbral 
tranquilamente, y el aire de la 
noche em la solitaria calle le 
acabó de despejar la cabeza. 

Cuando estuvo lejos de aquel 
lugar examinó el paquete y que-, 
dó sorprendido. Encerraba "a. 


quina y pluma y billetes de ban- 
co por valor de doscientos mil 
francos. 

— ¿Qué hacer con ello? 

Martínez dió unos cuantos pa- 
$08 para volver «al Depósito. 
Luego reflexionó sobre los pe- 
ligros a que se exponía. 

Decidió mo correr semejante 
Decio Tres días después Martí- 
nez conducía un automóvil de su 
mbsolista propiedad. > 


F. H. WARREN 
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A 


queños de bambú, unidos entre sí, 
cubre el rostro, a la manera que 


Scar E] 


fal! 


a 


las mujeres europeas ocultan el 
suyo bajo el tupido erespón. 
El tamaño del penacho, que se 


abre sobre la cabeza como una co- > 


la de pavo real, guarda propor- 
ción en su tamaño con la importan- 
cia y el valor del difunto. 


Cuando un ¡jefe muere, los habi- 
tantes de la ciudad o del grupo de 
pueblos de su mando, se reunen 
en una plaza, desgarra sus vesti- 
duras y se ponen a danzar a un 
erado tal de frenesí, que caen al 
suelo coom ebrios. 


“Esas fúnebres ceremonias se 
practican durante varios días, y 
Ta duración de tales honras depen- 
de del grado de veneración que el 
muerto merecía. 
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LEYES CONTRA ¡LA 
GULA 
AAA AA AN NN A rec 
Las antiguas poblaciones griegas 
eran famosas por la gran canti 
dad de alimento, y sobre todo de 
bebida, que Sus habitantes consu- 
mían. ( 
En aquellos tiempos la glotone- 
tía y el exceso de bebida eran tan 
corrientes, que las personas que 
no Se entregaban a tales excesos 
se las consideraba como seres in- 
felices, pues ambos vicios, lejos 
de ser despreciables, constituían 
una cualidad diena de alabanza. 
Por tal motivo, se promulgó una 
ley que ordenaba que los ¡jueces 
sólo podrían escuchar y decidir las 
causas antes de comer. y 
Los antiguos bretones siguieron 
el ejemplo de los griegos, y a Sus 
magistrados los conservaban ence- 
rrados, sin probar gota de alcohol 
ni bocado de comida hasta que 
habían decidido el veredieto de una 
causa cualquiera, 
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bajó del tren, an e compact 
% hacía más borrosa la perspectiva extraña 
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ESCREERICICRICONERICAICICION: 


TRAGEDIA 


Fué un instante, una cosa como el vuely de un 

ES 

La tempestad. bramaba sobre el paisaje gravo, 
aquella mujercita toda pálida y rubia 

el tren, en tanto que la compacta lluvia 


de aquel hoseo y oseuro pueblity de campaña. 
Fué un instante, una cosa fugaz como una es- 
[trella 
o como un grito trunco. Más la mujer aquella 
mo vió pues yo soñaba junto a la ventanilla 
y su mirada llena de una expresión sencilla 
me dijo el hondo duelo de una tragedia muda 
o acaso el vago miedo de aquelle noche ruda... 
El tren ya estaba a punto de continuar su mar- 
[cha, 
y el frío—un E malo como un monstruo de 
[escarcha 
no me dejó ser bueno. (Porque mi alma mustia 
no o el llamado de aquella extraña 
angustia, 
y a aleé la frente llena de lumbre humana 
el tren rodaba lejos de la estación serrana). 
¡Ah! No supe ser digno de mi escondida rosa, 
y aquella. pobre alma toda mustia y medrosa 
“se astaDe en la noche, mientras la voz del 
lviento 
ramaba en > las E como un chacal ham- 


A [briento.. : 


Adolfo QUEVEDO 


COMPLICACION 
Hubo hay y habrá quién con. amor virtuoso 
me vió, me vé, y me verá sumiso; 
todo lleno de cándidas ternuras, 
todo lleny de luz en. el idilio, 
Y no: hubo, ni hay ni habrá. quién aquí tenga 
«un corazón tan blando como el mío. 


Hubo, hay y habrá quién econ amor vebelde 
me vió, me vé, y me verá períndito...; 

todo hierro a las tontas pretensiones, 

todo orgullo de bien a los caprichos, 

Y no hubo, ni hay ni habrá quién aquí tenga 
un corazón tan duro como el mío. 


me vió, me vé y me verá rendido; 
enteramente. loco de ilusiones, E 
“enteramente ciego de cariño. E 
Y no hubo, ni hay, ni habrá quién aquí pee 
un corazón tan franco. como el mío, 


Hubo, hay y habrá quién con Eéniido aprecio 

me vió, me vé, y me verá metido; 
enteramente «dado a los engaños, 

enteramente. dado al sacrificio, 

Y no hubo, ni hay ni habrá quién ' aquí tenga 
a an orAzÓN tan falso como el mío. 


¡Benito t e amor que nadie tuvo 
ne ni Penas por el camino! 
A guay de quién como daré de espíritu 
como es y no repara, por. castigo, — 
no vió, ni vé, mi verá nunca, hunca, 
ma corazón tan e sons e pos, 


rd 


7 Alberto a OCAMPO 


Hubo, hay y habrá quién con sincero aprecio. 


ES Hablando de dolores, de caras ilusiones - 


Página poética 
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EL PUESTERO 


Al tranco avanza, atenta la mirada, 
eseudriña el potrero dilatado, 
suspicaz, receloso, desconfiado, 
va contando intranquilo la. vacada. 
Sube a la- loma, baja a la hondonada, 
hasta Jlegar al límite cercado 

del domivio a su eclo encomendado, 
cn premio a su pericia bien probada, 


Nada notó de extraño; la tropilla 
arrea lentamente hacia la aguada, 
para bajar más tarde a nueva liza. 


Retornando no bien muda la silla, 
pues ya lo esperan baja la ramada 
con wma achura asada en la ceniza. 


Abel ALMAGRO 


_TU MANO ENTRE MIS MANOS 


Tu mano entre mis manos, La sonrisa 

Más acariciadora. Un “Yo te quiero”. 
Dos almas que se entregan por entero 
y el beso que se esfuma entre la brisa. 


Tu mano entre mis manos, El derroche 
Estelar de la noche misteriosa. 

Las voces del sileício. Cada cosa 
Repite sus canciones a la noche. 


- Tu many entre mis manos. Y una loca 
: ES Heliciosa de saberte 

Tan mía. ¡toda mía hasta la muerte! 
¡Y-el ansia de besarte en alma y boca! 


Tu mano entre mis manos amorosas. 
. Y en el silencio de la noche suave 
Su canto el corazón musita grave, 
a 'as deseranan pS las rOSAS. 


o 


Tu mano se Lal por mi brazo, 
Que oprime cariñoso tu cintura... 
¡Y al roce de los labios tu alma pura: 
po las sierpes del abr azo | 


4% rancisoo Y, ANNARELLA 
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_ AMOR SEMANAL 
Nuestro amor fué una nóvale que duró siete días 
eS Siete benditos días de golosa alegría... ON 


e ni más ui menos lo que du A 
Ja virtud en las mu Jeros o el dinero robado; 


Fué E ca laa fugaz, vulgar diría: qa 
es conocí una tarde en ua ea dy 
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Nos prometimos Janto en nuestra fiebre alada. 


Nos pro ometimos. tanto que no ete nada... 


: Diniánte A semaña, una cabal semana 


“ Fuímos por esas calles de Dios. tarde y mañana 


Por eso respebnoso 


Y justo a la semana nos dimos una cita 
'Pá pensando en tu primo y yo en mi vecinita 


Y así nos separamos: como dos buenos amigos 
Sin odios, sin reneores, sin llantos enemigos... 


Nuestro amor fué una novela que duró siete días 
Lo saben eualro calles... y un guarda de trabvía. 


VALENTIT 


Roberto 
¡SED! 


Soy el ansia del mar... 
Soy la danza del mar... 
¡y ésta amarra de hierro 
que me dobla en la tierra!... 
iy ésta enorme crueldad! 


El viento, vagabundo 
comprensivo y piadoso, 
me ha golpeado la cara 
azuzándome a audar... 
¡y ésta sed de infinito!..” 
¡iy ésta enorme crueldad!... 
Si las piedras ¡Dios mío! 
hacen cantos rodhdos 
y se dan a ambular... 


Pido ser marinera: 
mientras zarpa mi alma 
con la gorra celeste 
empapada de: a 
deslumbrada de rutas, 
¡caleinada de afán!... 
con la blusa rayada 
de horizontes y espacio, 
y la carne cantando 
salpicada de sal... 

w 3 
Mirad: tengo una hija, 
vuelta el cálido grito 
de este anhelo sin nombre - 
que hoy me llaga el espíritu 
¡sin poderlo lograr!... 
lija: ==¡que es sangre mía, — 
que le puse Marina, 

y nació en una barca 
¡en el medio del mar! 


María Carmen IZCUA de MUÑOZ: 
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AL LENGUAJE 


Con las voces más íntiéñas que siento z 


te elevo esta oración en homenaje, E 


por ser tú, sacratísimo lenguaje, 
Ja hake e del cs ES 


EJ más Húlgido: ade del firmamento 


eres, y en tu fantástico paisaje, 
“vestido con exótico plumaje 
> canta el pájaro azul del. -sentimient 


Y 


Eres, Erenta al vivir, A llamas 


o tí se anat. se medita 2d S 


a Santa Ciential 2 
a ¿e o e pe ta existencia. 


'oleando eS nes de nuestros. corazones. . so a 


Un viaje involuntario 


(Continuación) 


El conocimiento de la latitud y 
longitud es sumamente importante 
en geografía, y hoy día todo el 
mundo debe saber tomarlas. Fra- 
cias a esto conocimiento, muchacho, 
puede el comodoro decirnos diaria. 
mente a la hora de las doce el 
sitio del universo Des donde nave- 
gamos, 

—Siempre había ereído, repuso 
Azogue, que los marinos sabían 
dénde estaban gracias a la brú- 
jula, 

— Esta les ayuda a marchar en 
línea recta sobre la superficie uni- 
forme de las aguas; es una norma, 
ni más ni menos, pues la aguja de 
marear indica el norte y no las dis- 
tancias. Sólo conociendo exacta- 
mente la longitud y la latitud pue- 
den conducir los marinos la embar- 
cación a puerto . 

Al siguiente día de esta conver- 
sación, es decir, el 20 de abril, des- 
pués de haber el comodoro Aa 
la altura del meridiano, hecho sus 
cáleulos y consultado el haróme- 
lro, apareció en el puente frotán- 
dose las manos de contento,  ” 

¿Qué tiene usted que está tan 
dlegre, caballero? preguntóle pues- 
tro ingeniero. 

—Tengo que al fin y al eabo 
baja el barómetro, contestó el in- 
terpelado y que antes de la noche 
estallará una borrasca, gracias a 
la cual acortaráse la distancia que 
nOs separa del Davis. 

¡Dios oiga a usted! exclamó 
el señor Pinsón: por natural soy 
amigo de la tranquilidad; con to- 
do, de buena gana tomaría parte 
en un combate que diese por resul- 

- tado causar al Davis averías tales, 
que le obligasen a ir en demanda 
de algún puerto, : 

- ——Esto es lo que añiélera el mi- 


que yo llegaré a impedírselo. 
* ¿Qué quiere decir usted? 
Que dentro de poco estaremos 
a la vista de las islas Vírgenes; 
que el corsario, cuyos pañoles de 
carbón se están agotando, hará 
probablemente un esfuerzo para 
- ganar el puerto de Santhomas, a 
fin de abastecerse al abrigo se 
Nuestros tiros, : 
- Apenas acababa de hablar el eo- 
- modoro cuando uno de los centine- 
las señaló la tierra. Lo mismo que 
Cuando ereyó desembarcar en In- 
-— glaterra, divisó el señor Pinsón una 
: nube. azulada que se cernía Sobre 
z el agua. Habiendo oído decir Azo- 
- gue que la costa que estaba a la 
vista pertenecía a América, dió 
——riénda suelta a su alegría. Al fin 
iba a ver una de las maravillosas: 
Comarcas visitadas. por el gran Ro- 


SA 


_serable, el canalla; maS confío em 


preguntó al ingeniero, son gran- 
des o pequeñas y en qué número? 

—Las islas Vírgenes, contestó 
nuestro amigo, fueron descubiertas 
en 1493 por Cristóbal Colón. For- 
man un grupo de cuarenta, sin 
contar multitud de islotes disemi- 
nados entre ellas. La principal, lla- 
mada Santhomas, pertenece a Di- 
namarca. Es una inmensa roca, 
que mide doce kilómetros de largo 
por tres de ancho, y sus actuales 
dueños la han convertido en puerto 
libre. 

— ¿Están habitadas todas esas 
islas? 

Sólo algunas, pues carecen de 
agua potable y son visitadas eon- 
tínuamente por devastadores hura- 
canes, 


rante dos semanas.El viento cada 
vez silbaba con más fuerza; de 
consiguiente las ondas iban siendo 
más poderosas, Veíase al Davis su- 
bir, bajar, inelinarse cual si estu- 
viese a punto de naufraagr. Seme- 
jante espectáculo causaba la admi- 
ración de Azogue, pues el pobre 
«muchacho no osaba creer que el 
buque que le conducía se balancea- 
se poco más o menos lo mismo que 
el que estaba observando. En cuan- 
ta al señor Pinsón, viendo aquel 
casco de madera bailar como un 
endemoniado ,admiraba el atrevi- 
miento de los hombres, que no re- 
paran en desafiar a los elementos 
montados sobre tan frágiles apa- 
raloS, 

El Fulton iba ganando la tierra 


A 


SS 


—Muy buenas, don Nicanor. 


nuevos, 

E —Ah;' ¿pero usted no sabe que 

. 

Al poco rato Azogue se hallaba 
embebecido en la contemplación 
de las maniobras del Davis y del 
Fulton. Densas y negras nubes cu- 
brían el horioznte; el viento silba- 
ba con fuerza y el mar, tan tran- 


quilo durante quince días, empe- - 


zaba a ondular. Las olas iban en 
rápido aumento, es decir, se for-' 
maban, según la gráfica expresión: 
de los marineros, y el comodoro 
Seguía frotándose las manos al ver 
que las espumosas aguas azotaban 
los costados de su embarcación e 
invadían la cubierta. 
Según había predicho, el oficial, 

el Fulton navegaba a maravilla en 
medio de las encrespadas olas, y 


- pronto fné dado convencerse de que - 


ganaba terreno “obre el adversa- 
rio con 205 so ardor e dn- 


Usted siempre adquiriendo ER 


tengo una fábrica de embutidos? A 


con gran rapidez, viéndose ya las 
palmeras que eoronan los picos de 
la isla de Santhomas. Intrigaban 
no poco a Azogue aquellos árboles, 
cuyas sombras se proyectaban a 


lo lejos, de suerte que abrumaba u > 


preguntas a su maestro, quien na- 
da contestaba. El señor Pinson no 
perdía de vista las maniobras del 
Fulton que, cesando repentinamen- 
te en persecución del Davis, hizo 
rumbo hacia la isla. ¿Por qué ese 
cambio? ¿Era lógico que en el mo- 
mento en que al parecer el buque 
contrario iba a caer en manos de 


sus perseguidores, renunciara el. 


comodoro a perseguirlo? El inge- 
niero perdíase en un mar de con- 

- Jeturas. 
Al poco rato se divisaron los 


z a que coronan las hiciss de. 


AS 
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vería en la imposibilidad de atacar 


la isla de Santhomas. Azogme, ar- 
mado con un anteojo, veía los ca. 
ñones, los centinelas, y brincaba 
de contento. 

"¿Dónde está el puerto? pre- 
guntó a uno de los tripulantes. No 
veo ninguna casa, 

—HEl puerto se encuentra sitna- 
do en el fondo de una rada abriga- 
da por los dos conos peñaseosos 
que tenemos delante, contestó el in- 
terpelado; sólo se ve cuando se pe- 
netra en el canal formado por esas 
dos puntas. 

—¿ Y hay alguna población? * 

—Sí, con 10,000 almas, edifica- 
da a espaldas de una montaña ca- 
si cortada a pico, de modo que sus 
calles, exceptuando la principal 
que está a la orilla del mar, sólo 
son accesibles por medio de Als 
ras. 

¡Ya ves, muchacho, dijo a la sa- 
7Ón el ingeniero, que nuestro viaje 
toca a su término! 

“¿Vamos a desembarcar? 

— Supongo que sí. En el. -puer- 
to de Santhomas se proveen de 
carbón los vapores de la línea que 
de Europa se dirige a la América 
del Sur; de consiguiente no tarda- 
remos en tomar pasaje para Fran- 
cia o para Inglaterra. 

—¿Verdad que parece que el 
Dana está parado? 

—8í, el comodoro acaba de ex- 
plicarme sus maniobras, Aprove- 
ehando éste la superioridad mari- 
nera de su buque, se ha adelantado, 
de modo que el Davis, que espera- 
ba penetrar en el puerto, tiene eor- 
tado el paso. Sin embargo, diríase 
que el corsario no se enenentra en 
disposición de medirse con el Fyl.. 
ton y que desea acercarse lo bas- 
tante a la isla a fin de estar en 
aguas de Dinamarca. 

—¿En aguas de Dinamarca? re- 
pitió Azogue. 

—Ciertamente, muchacho: los 
pactos internacioinales han establo- 
cido que en tiempo de guerra “que. 
da prohibido a dos embarcaciones 
extranjeras atacarse si no distan 
dos kilómetros de las costas de un 
país neutral, ya que esa faja de 
dos Kilómettos- se dónsidora £omo — 
parte integrante del territorio. que 
baña. : 

—¿De modo que a Fulton dd : 


LEE, 


di 


al Davis, aunque éste viniese, has- dd 
ta aquí? s 
-—Este ataque; constituiría 
violación del territorio danés. 53 
El Davis había vuelto a empren- 
der la marcha, haciendo rumbo ha= 
cla la punta Sur de la isla. En el 
acto el Fulton, adelantándose a su 
adversario, . se encaminó a aquel « si- 
tio. El piráta retrocedió, y llegado 
poco después a la altura del canal. 
pS a la rada, entiló su, 
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gosto. Empero dijérase que el mar 
embravecido prestaba alas al Ful- 
ton, el cual consiguió nuevamente 
atajar el paso al Davis. Entonces 
ambos vapores dispararon varios 
cañonazos: presintiendo el corsa: 
rio que sería hecho trizas si $e 
mantenía al aleance de los tiros de 
-su formidable antagonista, frustró 
los planes de éste una porción de 
veces virando imprevistamente de 
bordo. Las hábiles maniobras del 
Davis arrancaron al comodoro al- 
gunos elogios, 

“El hombre que manda ese bu- 
que sabe lo que se pesca, dijo re- 
funfuñando; por fuerza debe ser 
un americano del Norte. 

Al oír esto el señor Pinsón: no 
pudo menos de sonreírse. El ingo- 
niero esperaba que, gracias a la 
habilidad que le reconocía su eno- 
migo, el capitán del Davis acaba- 
ría por forzar el bloqueo del Ful- 
ton, penetrando en el puerto. De 
improviso el buque pirata cambió 
de »umbo y pareció dirigirse a 
Europa, mientras que el Fulton se 
contentaba con bordear a lo largo 
de la isla. 

—Retrocede y se le va a esca- 
par, dijo sin quererlo el ingeniero 
al- comodoro. 

—No por cierto, contestó éste; 
el muy taimado se vale de una es- 
tratagema que tal vez le saliera 

bien si tuviese que habérselas con 
un francés o un inglés, pero no 
conmigo, El Davis, caballero, está 
escaso de carbón como nosotros, y 
como sólo ¡podría Megar a Europa 

empleando las velas, necesita a to- 
da costa penetrar en Santhomas 0 
dirigirse a la isla de Santo Do- 
mingo. Si el mal tiempo sigue fa- 
voreciéndonos, antes de lograr su 
objeto tendrá que experimentar el 
efecto de nuestras balas. 

Callóse el señor Pinsón, pues le 
trababa la lengua la alegría que ta- 
les noticias infundían en su áni- 
mo. Su extraño viaje iba a termi- 
nar! ¡Ya era hora! Los dos vapo- 

_res, faltos de combustible, debían 
arribar forzosamente a algún puer- 
to dentro de poco, cosa que acaba- 
ha de confesar el comodoro: poto 
faltó para que nuestro amigo le 
diera un fuerte abrazo. 

Empezó a oscurecer, y a despe- 
cho del mal tiempo el Fulton logró 


En asestar al Davis un foco de luz 


eléctrica. Veinte veces seguidas in- 


antas fué rechazado a caño- 
¡azos: el Davis devolvía golpe por 
golpe, hiriendo con sus disparos a 
varios marineros del Fulton: en 
«sus evoluciones aquel evitaba siem- 
pre dejarse abordar por el contra- 
rio, que si hubiese logrado pillarlo 


en un descuido diera buena euen- 


ta de él. Ren, : 
A eso de las diez de la noche 


%  amainó el viento, el firmamento se 


“tachonó de estrellas y las aguas 


fueron recobrando su tranquilidad 


habitual, Hasta media noche no 
pensó en acostarse el señor Pinsón, 


el corsario acercarse al canal, 


A las cinco de la mañana, sorpren- 
dido nuestro ingeniero de que el 
Fulton estuyiese andando, wistióse 
de prisa y fuése en derechura a la 
toldilla. La isla de Santhomas ha- 
bía desaparecido; sólo se veían 
multitad de islotes en los que $e 
estrellaban las embravecidas olas. 
El Davis, distante cosa de tres kiló- 
metros, parecía navegar entre arre- 
cifes, al paso que una lancha con 
su vela izada, flotaba a merced de 
la brisa a menos de doselentos me- 
tros del Fulton. 

—La aventura se complica, pro- 
firió el ingeniero haciendo uba 
mueca. 


CAPITULO XV 
¡Hombre al agua! 
El señor Pinsón no quería dar 
evédito a lo que veían sus 0]05. 


tesoro. — NAPOLEON 


Nada es imútil al 


VAUVENARGUES. 


—¡ Es extraordinario! murmuró, 

Luego lanzó una mirada en tor- 
no para interrogar al primero que 
viese, pues no comprendía nada de 
lo que estaba pasando. 

El comodoro, el teniente y el 
primer ingeniero se mantenían en. 
pie sobre la toldilla, mientras dos 
guardias marinas atentos a sus 
órdenes trasmitían a los hombres 
que empuñaban el gobernalle, El 
mar todavía conservaba parte de 
la pasada agitación, de modo que 
el “Fulton” se levantaba se ineli- 
naba, descendía, ¿juguete de las 
líquidas montañas que azotaban su 
proa. O 
—¿Qué ha sucedido? ¿Qué ha 
sucedido? =— preguntó el ingenie-- 
vo a Azogue, quien después de per- 


y lo hizo completamente confiado” manecer un rato a proa se enca- 
en que era la última vez que dor- minó con paso lento a la toldilla.- 
mía a bordo del buque de guerra. -—Los marineros, contestó el 


o AA 


PENSAMIENTOS 


Los que creen que el dinero lo hace todo, suelen estar su- 

jelos a hacer cualquiera cosa por el dinero. => VOLTAIRE 
. e . . 

Una mujer hermosa agrada a los ojos; una mujer buena 

agrada al corazón; la primera es un dije, la segunda es un 


Las leyes han sido hechas para la salud de los ciudada- 
nos, la seguridad de las ciudades y para la tranquilidad y 
feliz vida de los hombres. => CICERON, 

Tratemos honradamente a nuestros semejantes; defen- 
damos sus intereses en toda ocasión; hagámonos cargo de que 
no hay hombre sin defectos, y que el más perfecto es el que 
tiene menos. =— M, ALONSO CRIADO. 

Uno debe ser para todos el propósito de que sea la misma 
la utilidad de uno que la de todos. =— CICERON. 
hombre: en las 
sernos útil una cosa que habíamos despreciado. — PETRONIO 

El pudor cuadra a lodo el mundo; pero hay que saberlo 
wencér y nunca perderlo. — MONTESQUIBU. 

Es gran indicio de mediocridad alabar con moderación. — 


No puede depender de tá el ser rico; pero sí lo puede 
el ser feliz; las riquezas no son siempre bienes, y lo que es 
peor aún, son de corta duración, al paso que la felicidad que 
da la virtud es eterna. == EPICTETO. 

El egoísmo puede hacernos felices ma hora o un día, 
mas nos hace infelices por toda la vida — MANTEGAZZA. 

El hombre es el único ser sensible que se destruye a sí 
propio en estado de libertad; si algún animal se despedaza, 


es entre prisiones y para romper sus cadenas. == SAINT - 
PIERRE. 
La vida es el sueño de una sombra. == PINDARO, 
k y 
A O, lr. 
ñ y z 
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muchacho, me han contado que, 
convencido el Davis de que no lle- 
saría a penetrar en la rada de 
Santhomas, ha resuelto proseguir 
su viaje. Primero pensó el como- 
doro que esto fuese un ardid del 
buque pirata y déjole adelantar un 
tanto; más al convencerse de que 
el Davis se dirigía a alta mar ha 
vuelto a emprender su persecución. 

— ¿Y dónde estamos? 

—En frente de los arrecifes que, 
hay en medio de las islas Vírgenes. 

—¡ Pertenece al Davis el bote 
que sin un solo hombre que lo tri- 
pule anda a merced de la brisa? 

—Ese bote es del práctico que 
el Davis acaba de tomar. 

El señor Pinsón creyó excusado 
interrogar más al chico: en el mis- 
mo instante resonó la seca e impe- 
viosa voz: del comodoro. No es un 


ANA 


NE 


desgracias puede 


grano de anís el cargo de coman- 
dante de una nave del Estado, ya 
que se exige al que le acepta gran 
conocimiento del mar, de las brisas - 
y de sus caprichos, mucho sangre 
fría, buen ojo y rapidez suma en 
los| acuerdos, La vida de varios 
centenares de hombres depende a 
menudo de las maniobras que Or- 
dena el comandante, “y a los ojos 
de la nación él es responsable del 
buque que se le ha confiado, bu- 
que que debe conocer a fondo, tan- 
to/ respecto a sus cualidades mari- 
neras como a sus defectos, así eo- 
mo el ¿jinete tiene obligación de 
conocer el caballo que ha de amaes- 


trar o de guiar. Tal embarcación 


pesada durante la calma chicha, 
vuela más bien que corre durante 
la borrasea, sin hacer caso de las 
embravecidas olas; otra obedece 
lentamente al: gobernalle 


y 


cabrita en cierto modo al impul- 
so de tan poderoso freno, avanzan- 
do ardorosamente hacia el punto 
de parada, Hacía cimeo años que 
el comodoro mandaba el Fulton; 
de consiguiente Je conocía al dedi- 
llo y tenía ilimitada confianza en 
su tripulación, así como ésta sabía 
lo que él valía. : 

Apenas metido el Davis entre 
los arrecifes, izó su bandera como 
por vía de reto, oyéndose en el 
acto un hurra de befa. 

—¡ Enarbolad nuestro pabellón! 
vociferó el comodoro dirigiéndose 
a uno de los contramaestres; y 
tá, muchacho, añadió volviéndose 
hacia un artillero, dispara un ca- 
ñonazo a guisa de saludo. 

Al momento flotó al viento la 
bandera estrellada, resonando un 
cañonazo, cuya bala cayó a ditz 
metros de distancia del Davis. 

— Gobernad más al Norte! gri- 
tó el comodoro a los timoneles. 

El Fulton, ladeándose, se dirigió 
hacia los arrecifes. Multiplicáron- 
se las órdenes, y al cabo de diez 
minutos la gran nave se metía a 
su vez en el canálizo que recorría 
su enemigo, en medio de las acla- 
maciones repetidas de su tripula- 
ción. 

—;¡ Bravo! dijo el señor Pinsón 
a Azogue; sólo falta saber a donde 
nos llevará este acto temerario. 

' —¿Nos dirigimos a algún puer- 
to? preguntó el chico. : 

—Nada de eso, hijo mío; los is- 
lotes que ves están desiertos y son 
inhospitalarios. 

— ¡Están desiertos! exclamó 
Azogue: sin embargo, yo veo cés- 
ped y árboles, y aquel hacia don- 
de enfilamos es una verdadera is- 
la, : 

— Tienes razón, y no me atreve- 
tía a afirmar que dentro de poco 
esta isla vendadera, como tú dices, 
no nos sirva de refugio, pues ade- 
más de los islotes azotados por las 
olas que tenemos a la vista, más 
de uno y más de dos habrá ocul- 
tos debajo del agua. Sin duda que 
si el amigo Boisjoli se encontrase 
aquí en este momento, nuestra po- 
sición sería la misma, pero daría 
algo. para que pudiese participar 
de las emociones a que le soy 
acreedor, pe dó " : 

Los ojos «le Azogue brillaban ex- 
iraordinariamente y no cesaban de 
contemplar los islotes que el Ful- 
tom, siguiendo las huellas. del Da- 


vis, tenía a veces a menos de quie 


nientos metros de distancia. A de- 


cir la verdad, el muchacho no hu-:; 


biese sentido del todo naufragar; 
como era práctico en la natación, 
estaba persuadido que si llegaba el 
caso conseguiría ganar una de las 
playas que tenía a la vista. Cuan- 
do asomaba algún terreno arbola- 


do, Azogue fijaba en él sus ojos - 


inmediatamente, deleitándose con 
la idea de que tal vez iba a cum- 


plirse su más ferviente deseo, esto. 


os, poder llevar una vida salvaje, 


%1 FRAY MOCHÓO — 57 CRIS 


eomo el finado Robinson. 


- 'ANTIGUA, 


PARA EVITAR QUE LAS 
MANOS SUDEN se frotarán-va- 
rias veces al día con una loción 
de tres partes de belladona, en 14 
de agua de colonia. 


CUANDO LOS TORNILLOS 
LLEVAN ALGUN TIEMPO EN 
LA MADERA se humedecen y no 
hay modo «de destornillarlos. Pa- 
ra conseguirlo se eoloca sobre la 
cabeza uba varilla calentada al ro- 
Jo y se da en seguida un 20lpe 
con el destornillador. El calor ha- 
-ce que el tomillo se dilate y se 
rompa la capa de moho. 


AL SECAR LA FRANELA la- 
vada tiéndasela en la sombra, por- 
que el sol la hará encoger demasia- 


do, 


LOS DIENTES DEBEN LIM- 

PIARSE con el cepillo, pasándolo 

- de arriba a abajo, en lugar de ha- 
cerlo en forma horizontal. 


MONEDAS, MEDALLAS Y 
OTROS OBJETOS DE PLATA 
ENNEGRECIDOS. 
Se prepara una solución acuosa 
de ácido sulfúrico al 10 por 100. 
Se sumerge en este líquido el obje- 
to sucio y se deja en tal estado el 


- «biempo necesario para que la pá- 
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lina negra haya desaparecido. 

Para esto es preciso de cinco a 
siéte minutos.” 

Conseguido el fin propuesto, so 
extraen del baño, se lavan con agua 
abundante y se frotan con un ce- 

- pillo embebido en agua y jabón. 


EXISTE UN MEDIO MUY 
SENCILLO para conocer si una 
“tela contiene algodón: basta tomar 
un recorte, hañarlo en aceite de 
“oliva, escurrir el exceso le aceite 
-comprimiéndolo entre dos hojas de 


papel secante y mirarlo al trasluz; 
_los hilos de lino quedan iranslú- 
- cidos y los de algodón opacos. 


LOS ZAPATO MOJADOS no 


conviene secarlos al fuego, pues 


- quedarían endurecidos, Consérvan-- 
se bien rellenándolos por la noche. 


con papel de area muy eran 
mido. 


LIMPIBZA DE RECIPIEN- 


"TES, se limpian con una solución 


de potasa y un cepillo duro. Se en- 
juagan después abundantemente y 
se secan. Si se dejan expuestos a 


uña “sequedad persistente, Be YOB=:> 


quebrajan, y si, por. el contrario, 
tienen en lugares. On se, 


pais tiene varios 
deja unos cuantos 
L a só- 
¿a elga entonc 
de un 1 paño Er o y 


es 


sela dentro de un paño y soltará 
toda el agua. Después se la mezcla. 
rá con rayadura de cáscara de Ji- 
món y un poco de manteca de va- 
ca y huevos. El resultado será un 
plato de dulce excelente, 


PARA LIMPIAR» VASIJAS 
DE COBRE se frotan bien con 
medio limón y se lavan después 
con agua caliente, secándolas en se: 
euida econ un trapo suave y sacan- 
dlo brillo con una gamuza. 


PARA LOS QUE PADEZCAN 


AFECCIONES NEFRITICAS es 


un excelente remedio el tomar dia- 
riamente un vaso de un preparado 
hecho eon cocimiento de: flores de: 
habas, a la proporción de seis 


A 
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E órmulas, procedimien tos e índica- 


ciones de provecho para el hogar 


gramos de 
de agua, 


PARA HACER JABON MUY 
ESPUMOSO se disminuye la can- 
tidad de accite común que entra en 
su composición y se reemplaza por 
otra igual de aceite de eoco o de 
palma en proporción de 5 por 100. 


SI EL CABELLO Tie ENDE A 
ENCANECER no se le debe la- 
var nada más qué una vez cada 
seis u ocho semanas; pero se le 
debe limpiar y fortalecer dos ve- 
ces. por semana econ alguna loción 
en que entren el brótano y el al- 
cohol, ; 

LOS PEDAZOS SOBRANTES 
DE JABON pueden utilizarse, Pa- 


flores por cada vaso 


A DIR O O 


EL BERRENDO 


El berrendo, animal pertene- 
ciente «la fauna mejicana, es 
de la familia antilocapridae, 
úmca familia compuesta de una 
especie y de una subespecie, 

Bl berrendo es animal exclu- 
sio de Norteamérica y en nin- 
guna otra parte del mundo se 
le encuentra. Sus particularida- 
des anatómicas más notables 
son: 

¡Sus cuernos son huecos y cre. ? 
cen sobre un alma de hueso y 
son caducos, es decir, que cada 
año los lira y le salen otros nue- 
vos en muy poco tiempo. Estos 
cuernos se colocan verticalmente 
y los poseen también las hem 
bras. 

Al observar un cuerno des- 
prendido se notará. que la cavi-- 


dad se extiende mucho hacia. 


arriba del punto de bifurcación. 
El interior del cuerno contiene 
algunos pelos de color claro, ás- 
peros y Pra adheri- 
dos.. 

El cuerno del berrendo se 
supone que no es otra cosa que 
uma masa de pelos aglomerados 

y por esto difiere notablemente 
del cuerno de los bóvidos. Son. 
los cuernos negros, excepto en 
las puntas, que son amarillentos. 

La cola es tan corta que no 
mide ni 0,10 metros. Los pies 
tiene dos dedos solamente. 

El pelo tiene una estructura 
especial y y está formado por una 
especie de tubo relleno de una 
sustancia parecida al tuétano. 
El pelo de la rabadilla y el. 

de las nalgas es completamente i 
eróctil q y cuando el animal se ez- 
cita por la cólera o por el mie- 
do para: instantáneamente CS- 
tos pelos y echa a correr. Es- 
la especie de. resplandor blan- 
co hace muy visible al animal 
Y lo expone a ser blanco fácil 
a el cazador. == 

Eds color de pá animal puede 


decirse que está limitado a dos 
tonos: una especie de manto 
moreno amarillento sobre la es- 
palda y cuello; de medio cuer- 
po para abajo, pecho, vientre, 
uncas y parte interna de muslos 
y piernas, blanco; piernas, gris 
pálido. Lew la garganta, el more- 
no se convierte en una especie 
de coliawr blanco, y los adultos, 
generalmente, tiene en la cara 


uma mancha de color negro. 


Las orejas, que son de tamaño 
regular, tiene forma puntiagu- 
da; el hocico está cubierto de 
pelo, las piernas son altas y es- 
bellas, 

Cuando huye apresuradamen- 
te del peligro, leva la cabeza 
baja como los borregos y AVAN= 
za «a saltos; cuando anda o se 
pasea tranquilamente, lleva la 
cabeza tan alta cuanto le es po- 
sible y avanza con las o 
Mesas. 

Los berrendos se Hiñen em. 
manadas, hembras, machos y 
crías; a principios de septiem- 
bre, a fines de febrero o prin- 


“cipios de marzo, las hembras se. 


separan de la manada, una. por 
una para parir. En cada parto 
suelen traer dos crías. Al poco 
tiempo se ¡úñtan las hembras 
com sus crías. 

Los machos viejos, entretanto, 


andan solos o en parejas de a 
dos, Yo los jóvenes juntos en 


pequeñas manadas. Después de. 


dos o tres meses, los jóvenes, 
máchos y hembras, se juntan - 
«com las hembras viejas y sus 


crías, y hacia principios de sep- 
tiembre andan todos. o en 
grandes manadas. A 

Durante la época de celo, los 
machos se vuelven agresivos Y 
se disputan fieramente a. las 


iba? Estas son muy afecti- 
vas Y defienden a sus Hijos de- 


nodadamente, E 


om a 


ra ello se colocan en una. cazuela 
vieja, el día antes del lavado, con 
agua y se les cuece para disolver- 
los. Con esto se hace una especie 
de ¡jalea que hace una excelente 
espuma, muy conveniente para la- 
var géneros de lana, 


PARA” CORTAR BIEN" EL 
CAUCHO no hay sino mojar de 
vez en enando el cuchillo en asua. 


a PROTEGER LOS OB- 
ETOS DE HIERRO del moho 
ed untarlos con una pasta que 
se obtiene derritiendo una parte de 
'esina en siete de manteca de cerdo 
a Esta pasta tiene la ventaja 
«le adherirse fuertemente al hierro 
y de preservarlo contra las influen- 
cias atmosféricas. Puede quitarse 
bien con bencina. 


CUANDO SE HACEN QUE- 


MADURAS es necesario emplear 


compresas empapadas en una so- 
lución de ácido píerico al 1 por 
1.000, o el linimento óleo-caleáreo, 
que es lina parte de oliva, lino, 
ete., y otra de agua de cal; se ia 
hien esta emulsión. 


LA TINTURA DE YODO pue- 
de emplearse sin inconveniente a 
condición de que esté fresca y se 
encuentre en un frasco hermética- 


mente cerrado, La tintura de yodo. 


compuesta de yodo y alcohol se 
concentra mucho y ofrece el. riesgo. 
de su fuerza quemadora cuando se 


ha. evaporado una parte del aleo- 


hol: 


Cuando esto ocurre Sal adi- 


cionar uma cantidad doble por lo 
menos de alcohol de 90 grados. 


EL BICABORNATO DE SOSA 
no debe faltar en ninguna (casa y 
debe tenerse siempre a mano. Pa-. 
ra las quemaduras no hay nada 


mejor, pues hace desaparecer: el 


dolor O si se convierte 


mujeres rción d preparar. sus 
sales para el baño, porque resul- 


- tan más económicas. He aquí una 
E pes Méxcleso sto kilo de sosa 


tándolo con un q d 


eolpeando suavemente or 
tillo. Póngase los crista 


E “jarro en boca ancha, A 


ln 
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Argumento de 


Un Ultramoderno, 
Stuart Anthony; 
dirección de George Crone; come- 
dia interpretada por William Co- 
ler (hijo), Sally O'Neil, Georgia 
Hale y otros. 

Su asunto es el siguiente: 
Cuando George Daly ingresa al 


Colegio 


DI IO 


Notas 


INIA A 


en el cuarto, ropero de sus habita 


AA 
AMALIA 


A AD 


de George Archalmbaud; produe- 


de una fista en la que se fija la fe- 
cha del enlace de Louise y Fred, 
que se aman entrañablemente. 

En la oficina de los ingenieros, 
que cuenta con un vasto personal, 
está empleada como taquígrafa y 
mecanógrafa la ¡joven Dot Wells, 


Un- día 


A 2 ., nu 1 ra 3 rie 
x E a wofe. ciones del hotel, esperando así que ción Tiffany - Stahll- Programa Fred tiene necesi 
Club de Playa Coral como profe , €5] ] , ladd ae eat 
e . dea € a 4 A oraf ra traha- 
sor de natación, hay gran revuelo pierda el vapor y se vea obligada Sello Azw. O 
' ación, y 


Aa viajar en otro. George se entera 


jar después de la hora de eostum- 


2] n .] y +” y e ce 2 
re las socias. Es un apuesto JO- El argumento Muestra que así 3 z 
eS A y de la desanvarición de Patricia y.60 e RIO: y bre. Su secretaria se ha ido y Dot 
ven y las novias le llueven como a desaparición de Latricia y €0- - compo: el más insignificante grano ; 


granizo. Dos hermanánas, Franeós 
y Patricia Bixby, se enamoran de 
él, pero mientras aquélla emplea 
todas las artes de la coquetería y el 
disimulo, ésta sólo usa de su gra- 
cia y belleza. Un incidente trivial 


rre eb su auxilio, a pesar del peli- 
gro que ofrece la proximidad de 
los revolucionarios, logrando resca- 
tarla sana y salva. Y para no dar 
lugar a Francés de que vuelva a 
"remeidir, los jóvenes deciden 


ca- 


de arena basla para detener el me- 
canismo del reloj más bien eons- 
truído, la moral leye 
puede preeipitar al hombre mejor 
templado en el terrible abismo, 


causa más 


El reparto comprende a: Riear- 


es llamada para reemplazarla. Al 
principio la impresión del ingenie- 
es desagradable. Sin embargo 
poco a poco empieza a darse cuen- 
ta de la soberbia belleza de Dot y, 
sobre todo, del poder de sujestión 


PO 


agrandado ante su padre por Fran-  Sarse antes - de regresar a bordo. do Cortez, Claire Windsor, Alma sensual que, como uno de esos per- 
cés, es causa de que el millonario Entonces Patricia lo comunica a Bennet, Richard Tucker, y otros. fumes mareantes, se exhala de su 
Bixby resuelva enviar a su hija al >U hermana y la amenaza con pu- El asunto de esta cinta, — que encantadora personita. El trabajo 
Colegio Flotante, lo más ts: hicar su conducta en el hoted si exhibe la Corporación — es éste: se prolonga esa noche, El ingenie- 
dexno en materia de establecimien- Vuelve a interponerse entre su ma- Fred Norman, ro le ofrece una cena y luego, por 
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tos de enseñanza para ambos sexos, 
pues que ese alterna el estudio con 
todos los refinamientos de la vi- 
da social y los atractivos de un 
erueero por los principales puertos 
del mundo a bordo de un lujoso 
trasatlántico, convertido al alog 
en escuela e internado. - 

Pero da la casualidad de que al 
encontrarse Patricia a bordo, poco 
antes de la partida, Francés deseu- 


bre que uno de los profesores es 
- precisamente George Daly. Enton- 


ces obtiene de su padre autoriza- 
ción para hacer el viaje ella tam- 
- bién, con instrucciones  paternas 
para el rector, en el sentido de que 


no permita intimidades entre Daly 
y su hija Patricia. 


rido y ella, con lo cual termina la 
que 


comedia en una fiesta hace 


Ya amocheció: 


DOLORAS 


¿quieres que 
aquí a solas los dos? 

dea que es buena, señor, nunca 
porque o está con su madre o está 


David Martín y 
Prank Clark formafi uma sociedad 
de construcciones que dirige el pri- 


LA MEJOR COMPAÑIA 


hablemos, Lola 


está sola 
con Dios 


CUESTION DE FE E 


Ya el amor los hastía 
hablan de astronomía 
y en tanto que él, impío 


pura cortesía, la lleva a su casa 


en su propio automóvil, 

Dot vive lejor de la ciudad. Su 
padre es un químico que se dice 
inventor, Fred es invitady a cono- 
cer la casa y allí la muchacha le 
implora ayuda pecuniaria para que 
el autor de sus días pueda llevar a 
cabo un experimento que lo hará 
rico. 

Al día siguiente Fred entrega a 
Dot un cheque para su padre y 
desde ese momento es hombre per- 


dido. La ¡joven cree la cosa más 


A A AN 
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natural del mundo ofrendarle sus. 


labios en un beso, quizás un poco 
por agradecimiento, quizás también 
atraída por la gallardía varonil del 
ingeniero. 


llama al cielo el “ 
ella con santo cclo 
Mama al vacío el 


Y entonces todo se aranta 
Tred'se casa con Dot poco después 
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ES RS e iniciado entre Pa- A miel. El padre de Loise retira el 
$ tricia y el joven, para presentarse LA BUENA PECADORA apoyo financiero a la firma. La 
E ella. como candidata. empresa se derrumba y pies 


Suceden a bordo mil peripecias. 
George es víctima contínua del ma- 
reo. Una noche se equivoca de 


puerta y se introduce en el cama- 


rote de Francés, Esta lo vé y no 
co nada para evitarlo. Su plan 

aparecer comprometida por 
oe para obligarlo a casarse 
COn ella. Más la pizpireta. de Pa- 
tricia, que ha. advertid. la manio- 


bra, se escurre también en el ca- 
«marote y, de esta manera, toda la 


combinación se viene al suelo... 
- Pocos. días después el barco lle- 
ga 2 Cautón, en China. Los alum- 


E nos “vana tierra para realizar una 


«gira A o a e 
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te: vi en mise 
yv dije para mí. 


época en los anales de todos los 
colegios habidos, son que el millo- 
nario Bixby tenga ya reparos que 
oponer cuando su bija menor se le 
presenta con/un excelente esposo. 
La acaba de estrenar la Corpora- 
ción, 


“EL GRANO DE ARENA. —' 


Adaptación cinematográfica de una 
novela de David Graham Phillips, 
puesta en escena bajo la dirección 


mocHo| 


LOS MARTES 


LAR. ria 


Después de días de tormentas Jlenos, 
rezar con santa calma 

—- **Del mal el menos 
da el cuerpo al diablo, pero a Dios el alma 
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mero, ingeniero acreditado, hombre 
de mundo, buen mozo, discreto, 
distinguido y con lag restantes ap- 
titudes para triunfar en la vida. 
Está comprometido para casarse 
eon Louise Barth, cuyo decide 20- 
bert, Bar th, es uno de los prinei- 


pales sostenes financieros de la fir- 
ma Martín, Norman y Clark. La. 
empresa consigue la construcción 
de un gran puente y esto es motivo. 


y Wo 


No. se devuelven los originales ni se pagan sd colabor a 
ho solicitadas por la DR se e ) 


- repórters, fotógrafos, - 
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y se van a Cuba a pasar la luna de 


desesperado, se sulcida. 
A todo esto Fred está en la Ha- 


bana. entregado por completo a su. 


aventura y sin responder a los des- 


“esperados telegramas de sus socios, y 


En los momentos de lucidez y cuan- 


do los hechiceros ojos de Dot no 


le domiban, alcanza a vislumbrar 
lo desleal y cobarde de su conduec- 
y para tratar de olvidar, La 


ta; 


consuelo en la. botella. 


Pronto. Dot se. cansa de tener. 
Z por marido a un borracho. yla z 


abandona. e : : 


Volverá Fred a recuperar el do- : 
minio de su poderosa personalidad 
parte, los 


anterior, a reparar en. 
males pasados. .. 
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No. 38 — JEROGLIFICO 


No. 39 -— CHARADA 


IIA 


Cómo tercera primera un to. 
tal! que reside en la calle de la 
Acacia; a mí me parece un pri. 
mera tercia: si lo conoces se- 
gunda, es verdad? 


ps ¡Sm O 


E clenimientos 
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CIENCIA RECREATIVA, 


El primitivo estudio del hombre 
fué sin duda el de la Historia Na. 
tural, impulsado por el hambre, lo 

- que le hizo que estudiase las cog- 
- tumbres de los animales que le ro- 
—deaban para poder apropiarse de 

- ellos lo más fácilmente posible, 

Los hombres que se dedicaron a 
este estudio fueron los primeros 
naturalistas campestres. Sus gu- 

- cesores hoy día son los cazadores 
y los pescadores. 

Si la caza y la pesca es la baso 
del naturalista, la ciencia, al que 
más debe no es a éste, sino al na- 

-turalista de gabinete. 

El mábiralióta necesita estudiar 
no sólo a los peces ““comerciables”, 

es decir, a los que sirven de alimen- 
to al horabte] sino la temperatura y 

grado de sol de las aguas que ha- 

———bitan, los enemigos que los destru- 

yen, el número de huevos y anima- 
les que comen, el estado y desarro- 

Ja delas larvas, sus viajes y emi- 

graciones, y otras mil cosas MáS, De- 

- Cesarias, importantísimas, no sólo 

para los conocimientos. científicos, 
sino 
ría 


O 


>> 


| pesca de ciertas especies que 
sin su debido conocimiento ecaba- 
-—Yían por desaparecer. 

Los criaderos de ostras, truchas, 
yostas, los conocimientos nece- 
sarios para explotar los bancos de 
Dacalao, arenques, - atunes y otras 
grandes Aesuetias. a. a 


/ 


ara la mayor reprodueción, - 


le di hasta qee 


A 2 
% CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN 
Y 
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No. 40 — COMPRIMIDO. No, 43 — COMPRIMIDO 
No. 41 — CHARADA 
z S E ES a 
Conozco yo a una total 3 mE EE ENS: 
que se llama prima quinta No. 44 — CHARADA 
segunda cinco, escritora | : ES 3 
castiza y erudita, PEA , 
: : | No siendo prima tres todo 
y muy primera dos cimco 
cuando escribe poesías; la prima dos de Chelito 
y sobre todo Viudita, se la merece él tan solo, 
y ammpue no dos, prima dos, | ] 
con ella me casaría 
tan sólo por ir primera, iia dal do E 
Prima dos tres cuatro un día. A E E TO 
1 
No. 42 — JEROGLIFICO L 4 
| | , | E [ IN | 
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Ultimamente, el laboratorio de 
Plymouth ha hecho valios'simás jn- 
vestigaciones “sobre el estado lar- 
val del arenque y su historia hasta 
el primer año de su desarrollo. 
“¿AL dar cuenta de sus experien- 
cias publica una euriosa fatografía 
en la que se reproducen mes por 
mes los diferentes estados y tama- 
ños del arenque desde el mes de ju- 
nio al mes de-diciembre, donde se 
ve el desarrollo del pez cada quin- 
ce días, y en otra fotografía siete 
arenques, ya: adultos, mostrando 
deformidades enla 'cola, cuyas 
causas de mal. simación Mo Se 
han polido descubrir aún. Lo que sí 
se sabe es que la mortandad entre 
estos animales deformados es mu- 
cho mayor que en los o nor- 
males. 

: Estas Sora en el apén- 


dice caudal son, por La de- 


masiado corrientes. $ 

., El arenque pone, por término 
medio, cada año unos 50.000 hne- 
VOS, cantidad (ue, aunque, parece 
asombrosa, no es nada comparada 
con los seis millones de huevos que 
pone el, bacalao, que no es, sin em- 
- bargo, el más prolífico, pues hay 
aún otros peces que llegan a po- 
os millones de 


ENQUES 


huevos cada hembra. E 
¿Y cómo es que poniendo tantos 
millones de huevos son tan relati- 
vamente pocos los peces adultos? 
Los pescadores saben que las 
aves marinas se encargan de de- 
vorar millones y millones de tone- 
ladas de estos seres. 
Los cormoranes, las numerosas 
variedades de gaviotas, las fraga- 
las, y, sobre todo, las focas, son 
enemigos encarnizadós que devo- 
ran los pescados comestibles y dis- 
putan al hombre estos bocados más 
o menos exquisitos, pero aunque 
todas estas aves marinas desapare- 
ciesen, aunque todas las focas de 
las regiones frías dejasen de comer 
peces, la diferencia de éstos no $e 
notaría. Los peces se comen unos a 
otros; el pez grande al pequeño, ya 
esto se sabe desde antiguos tiem-- 
pos; pero el bacalao come arenque 
y €l arenque grande come los ha-- 
calaos pequeños, y otros mil peces 
devoran las larvas de unos y -otros. 
Si no fuera por esto y. porque 
muchos de los. huevos. quedan sin 
fecundar; si todos los húevos que 
ponen los peces: «diesen otros tantos 
“animales y éstos llegasen a su com- 
pleto desarrollo, en poco tiempo no 
3 habría suficiente espacio en el mar 


EXXEXCELELECELERELCEL ERE LEERTE 


para ser contenidos, 


cincuenta buques pesqueros, y pe: 
Samos que «lentro de poco, a seguir 
así, _Scabarán con toda E fauna 


DS 
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No. 46 — PROBLEMA DE LOS DOS 
MENSAJEROS 


El alcalde de A. tenía que mandar 
11 mensaje al alcalde de B., y se lo 
3nvió con un mensajero.. Quiso la 
zasualidad que al mismo tiempo, el 
alcalde de B. mandase otro mensaje 
al alcalde de A., y como es natural, 
los mensajeros Se encontraron en el 
camino; pero como cada uno ienoraba 4 
la misión del otro, no se detuyi ieron, 4 12) 
limitándose a saludarse al paso, sin e El 
dejar de andar, El encuentro tuvo A 
lugar a 720 metros de A.; ambos E Y 
mensajeros habían partido al mismo a 
tiempo, pero uno andaba más de E 
prisa que el otro. 

Llegados a Sus respectivos desti- . 
nos, detuviéronse en ellos diez minu- Á 


tos y luego emprendieron el Tegreso. E PES 
Comio es de suponer, se volvieron a - a 
E, pero esta vez el encuen- y Ñ 

tro fué a 400 metros de B, ; 


¿Se puede 

saber qué distancia mediaba entre CES 

ALVA ¿ eS 
o A AC y a 


SOLUCIONES DEL NUMERO 5] Es 
ANTERIOR: 


No. 28 — Romería 
w 29 — Cámara obscura a 
+» 30 — Codo con codo E 

» 31 — Mirar con buenos ojos 

" 32 — Instante 

% 33 - — Pilatos. 

ON ¡Limonada 

sw 35— Estaba escrito 
36 — Hablando en' plata 
” 371 — ra S 
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Millones y millones de huevos, 
antes de llegar a la época de Ja 
eclosión, desaparecen sin sentir en 
el foto de otros peces; Juego, 
en el estado: de. larva, sucede otro. 
tauto, y hasta que han llegado al 
cabo de unos meses, a ser ya ami- 
males que se puedan, valer y defen- 
der, las innumerables enemigos los 
a los comen por miles: de 
millones, eS y 


ER 


ERTMEBRAR RARA 


Al ver llegar a los: puertos lan: 
chas y buques de pesca, cargados 
día tras día de sardinas, bonitos, 
arenques, bacalaos y ee varieda. 


des de peces, nos asombramos y 
pensamos cómo es posible que aún 
queden de estos seres en el mar 5 
despues de estas campañas plscato- 
rias, y 
Barcos y más os Negan ates- 
tados de pescado. todos los días y 
no a uno ni diez. puertos, a cientos 
de puertos, cada uno de los cuales 
posee fotillas de veinte, treinta Y 


RRA SS O SELL EZ 


s 
Ea 


ho es el mayor. Mea, 
bacalaos comen : 
arenques que los que en 1 
pesque una flotilla pesquera, y 
o 000 ellos se comen unos 


so Pe e o E, 


La infusión de te es la bebida 
popular inglesa por excelencia. 
Puesta de moda por la reina Ca- 
talina de Braganza, esposa de 
Carlos 11, apasionó a toda la corte 
de Inglaterra. El gran favor logra- 
do por esta bebida se acrecentaba 
debido a su elevado precio. 

En los comienzos del siglo XVII 
se acostumbraba tomar te tres 0 
euatro veces por día bebiéndose en 
cada sesión diez y doce tazas. 

Lo probable es que las infusio- 
nes entonces, en que tan cara cos- 
taba la hoja, no fueran tan fuer- 
tes como las de hoy. 

Inglesa es también la costumbre 
de tomar te por las tardes, y en 
la actualidad el “five o'clok tea” 
se ha hecho universal. 

Esta costumbre presenta en Lon- 
dres cuadros de animación y de 
elegancia tales como no se hallan 
en ninguna otra capital europea. 

Teniendo en cuenta el consumo 
anal de te por habitante, resul- 
ta que los australianos y los neo- 
zelandeses han de ser considerados 
como los principales bebedores del 
mundo: Véase la escala: 

Australia y Nueva Zelandia, 6,8 
libras; Inglaterra 6,4; Canadá, 4,5 
Países Bajos, 1,7; Rusia 1,3; Es-' 
tados Unidos, 1,1; Persia, 0,8; Chi- 
le, 0,7; República Argentina 0,6. 

Como el te se ha generalizado 
tanto sin abaratarse el producto 


- originario de China y del Japón 


$ 


en la proporción necesaria, debido 
no solamente a la distancia, sino 
a sus métodos de cultivo y elabo- 
ración es natural que esté expues- 
to a numerosas adulteraciones. 

A veces la falsificación está tan 
bien realizada que es difícil reco- 
nocerla. Sucede así cuando se mez- 


-elan hojas de te superior con otras | 


de calidad inferior, por ejemplo. 

Pero en ocasiones es tal la des- 
figuración experimentada que de 
te no queda ñada, a no ser el nom- 
bre del paquete o de la caja. 

Las falsificaciones resultan fáci 
les, debido a que las hojas secas y 
arrolladas, tal como se expenden, 
no conservan forma ni color bien 
definidos. Lo mismo geurre con su 
vago perfume. : 

El fraude más común consiste 


- en revender, seco, el te servido, y, 


por consiguiente careciendo total- 
mente de las substancias caracte- 
rísticas de la hoja. 
Los empleados de ciertas confi- 
_terías y casas de te en China, 0b- 


E 


tiene pingiies ganancias recogien- 


do los restos depositados en el 
fondo de las teteras. . 
Asegúrase que algunas fábricas 
preparan_el te que ya ha servido 
en establecimientos públicos, de 
manera perfecta. Su aspecto se 
confunde con el del te original. 
Hasta el color se regenera en 
-catecú, substancia astringente ex- 
traída de una acacia. Con idénti- 
eo objeto los chinos emplearon 
agua de arroz tostado y materias 
colorantes. Con frecuencia también 
las hojas de te son reemplazadas 


por otras de plantas diversas, sin 


: ALEKS 


E 


parecido alguno con las primeras. 

La infusión aromática produci- 
da por ellas en nada recuerdan a 
la bebida que, según los chinos, tie- 
ne la propiedad de alejar el sueño. 

Sabida es la preferencia por el 
te verde entre los conocedores de 
Oriente. 

Se obtiene calentando rápida- 
mente las hojas frescas, mientras 
se las agita en una especie de sar- 
tén, a fuego libre. Forman así ma- 
sas pequeñas, esféricas u oblongas, 
de color verde mate, que para las 
exportación se tiñen de un tono 
azulado o verde grisado. 

Pues bien, según el químico 
Warinton, la mayor parte del te 


SOBRE EL TE 


IS 


de la lámina, examinando la epi- 
dermis o diseregando los elemen- 
tos. 

También el análisis químico sir- 
ve de orientación para fijar la ca- 
lidad del te. 

En la substancia seca existen 
término medio, las siguientes, por 
zada 100 gramos: 

Agua, 8,5; substancia nitrogena- 
da, 26,3; teína, 3,1; esencia, 0,7; 
grasa, cera y clorófila, 9; ácido tá- 
nico, 13,5; celulosa en bruto, 11,6; 
cenizas 6,5; materias solubles en 
el agua, 3,3. 

Si observamos una hoja del ar- 
busto llamado te, nada llama par- 
ticularmente la atención. Algunas 


sin embargo, un signg poco fre- 
cuente: la presencia de células, 
más o menos ramosas, de membra- 
na muy espesa. 

Para falsificar el te suelen usar- 
se diversas hojas vegetales, secas, 
fragmentadas y enroseadas par 
disimularlas mejor. Se las tiñe con 
índigo, econ azul de Prusia, eroma- 
to de plomo, azúcar quemado, palo 
campeche, grafito y mezcla de es- 
tas materias. 

Las hojas más empleadas para 
falsificar el te, son: las de akebia, 
originaria del Japón; las hojas de 
cafeto, de camelia, de encina, de 
eelantina, ete. 

Con las hojas de arce, de fresa, 
de fresno, de glicina, de onoqui- 
les, de hortensia, de olivo, de ol- 
mo, de sauce, de álamo, de ciruelo, 
de serbal silvestre y otros muchos 
vegetales, se imitan las del arbus- 
to oriundo de China, Japón, India, 
Ceilán, Cochinchina y las islas de 
Sonda. 
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AVISOS ESPECIALES | 


LTMEDECOS | 


Dr. Juan E. Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- | 
des internas 


MEJI¡CO 1360 


Horas de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica: ¡Lbertad 0819 


y 


Dr Víctor Moraschi | 
OCULISTA 


Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico ''Santa Lucía” 


De 14 a 16 y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Círculo de 
la Prensa 
Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 
CALLAO 433, 1.0 piso 
U, T. Mayo 1328 


verde llegado a Europa está total- * 


mente falsificado. 


Had . ” 
El engaño consistente en vender 


te de una localidad por te de otra 
región es imposible de prever, no 
siendo finísimos expertos en la ma- 
teria. Pero la mezcla de hojas ex- 


trañas, con el fin de aumentar pe-- 


s0 y dar determinado aroma, se 
deseubre econ un poco de observa- 
ción. Basta sumergirlas en agua 
hirviente, desdoblarlas y mirarlas 
con un lente para ver si respon- 
den exactamente a la forma de las 
verdaderas. 

Si queda una duda, puede reeu- 
rrirse al mieroseopio, bien hacien- 
do cortes finos en la región central 


Dr, Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 

De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38 Mayo 6337 | 


Dr, Jorge 1. del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oidos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


Sebileau (París) : 
Consultas: de 14 a 16 horas 
LIBERTAD 1375, U, T. 6857 Jun. 
Buenos Aires 


Dr , Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de 
Señoras 


SUIPACHA 27 ÚU. T. Riv. 0500 
Días de consulta: lunes, miérco- 
les y viernes, de 15 a 17 horas 


Dr, Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 

Enfermedades de los 

Consultas de 14 a 


SARMIENTO 735  U. T. 7385 Av. 


ojos 
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características, no obstante, pueden 
orientar en su identificación al me- 
nos aproximadamente. 

Ligeramente ovalada, presenta el 
borde dentado excepto en su ter- 
cio infeior, perfectamente liso. La 
mayor parte de los dientes termi- 
nan en una especie de uña que se 
lesprende al secarse la hoja. La 
nervación es bastante fuerte, for- 
mando con el eje central ángulos 
de 45 grados. o 

La nervadura lateral se relacio- 
na entre sí por wa red muy tenue. 
«le nervios que sólo se advierten 
por transparencia. El corte trans- 
versal de la hoja muestra una con- 
textura vulgar en general. Tiene, 


“¿ANOCHECIENDO EN LA 
SIERRA” 
ONE 


Zamba por la señorita María 
Elvira Garzón. 

Esta digna eultowa del arte mu- 
sical que en diversas oportunidades 
ha ofrecido composiciones exqui- 
sitas, acaba de publicar una zam- 
ba con el título de estas líneas. 

La señorita de Garzón ha puesto, 
en las notas melodiosas de su Zam- 
ba, todas las melancolías de las 
sierras cordobesas, que su alma de 
artista, ha sabido sentir. Se trata, 
pues, de una pieza interesante y 
bella que gustará al público aman- 
te de la tradición que marca un 
sello del pasado. 

El poeta Féliz B. Visillac, ha 
escrito una composición para esta 
pieza musical y sentida. 3 


ARTIFICES ANTIGUOS 


Desde que el hombre supo tra- 
bajar los elementos de la Naturale- 
za sintió la necesidad de reprodu- 
cir la figura humana, los anima- 
les, los objetos... En los testimo- 
nios artísticos que dejó en la ca- 
verna, al lado de las pinturas ru- 
pestres, quedaron toscas estatuas 
de animales, monumentos que aere- 


“ ditan que practicó también la es- 


cultura. Posteriormente, cuando 
aprendió a laborar los metales for- 
jó estatuas enormes como la del 
Coloso de Rodas. Y surgen las cl- 
vilizaciones orientales, dejándonos 
los prodigios del arte en las esta- 
tuas, relieves y ornamentos de Cal. 
dea, Asiria y Egipto. 

- Y es tal la maestría de estos ar- 
tistas de las remotas edades, que 4 
a ellos es necesario volver euando 
se quiere depurar las líneas, dar 
“más serenidad a la obra artística, 

buscar la mayor armonía en los: 


componentes. E 
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“LA SEÑORITA GATA”, 
LICEO 

El género de la comedia risueña 
agrada a nuestro público, es en- 
tretenido y queda muy bien a las 
facultades artísticas de Evita 
Franeo. Se comprende que en ta- 
les cireunstancias, los señores Ro- 
berto Gache y Agustín Remón, que 
tienen temperamento y enltura pa- 
ra comprender y realizar una pieza 
de este género, se hayan dejado 
seducir por las perspectivas que 
les ofrecía ese cúmulo de coinci- 
dencias favorables. 

Puesto a buscar asunto, la di- 
versidad de temas pudo hacerlos 
dudar acerca de la elección y sien- 
do un poco superticiosos o dema- 
siado delicados, la situación se ha- 


en el 


bilidades definitivas de la suerte, 
Siempre supremo ¿juez y, más que 
en nada, en materia teatral. 
Siempre en terreno de las hipó: 
tesis, pensamos que nuestros dos 
autores se decidieron a optar por 
un tercero en discordia y ese ter- 
cero no podía ser otro que un 


jero, lo mejor sería elegirlo entre 
Jos autores de la Ae y risueña 
Francia. 


Resolvieron, ] pues, y siempre se- 


siciones, incorporar comp eolabora- 
dor de su obra a un autor francés 


Cherbuliez y una de sus novelas 
más popularizadas, declarando así 


Jealmente la fuente de inspiración. 
La segunda obra de la tempora- * 


da de Evita Franco en el Liceo 
es una comedia de esas que llaman 
- amables las gentes de la farándu- 
la. Sus autores, han declarado que 
su trabajo está. inspirado en la 
novela de Víctor Cherbuliez, “Miss 
_Rovel”, la espiritual obra del :es- 


de chos. años. Más que inspirado, nos 


-Remón han tratado de escenizar 


CLFFELERIIIN: 


cía más turbia por las responsa-. 


autor extranjero y siendo extran- 


guimos en el terreno de las supo- 


y eligieron a un novelista, Víctor 


- eritor francés, publicada hace mu. 
- parece que. Jos señores Gache y. 


- aquella novela, dado. “el número de 
pisodi s iguales o parecidos y Ja 

semejanza - Pd personajes y de 
asunto, De todos. modos, “Señorita 
la bonita, pieza de ca- 
ca e 


TEATROS 


“Señorita Gata” bloquea la exis- 
tencia de un geólogo también mi- 
sántropo y decepcionad, del amor, 
consagrado a la paleontología. 

Ya en el segundo acto, el espec- 
tador se da cuenta de que la apa- 
rente hostilidad del paleontólogo y 
la chica se encamina a una boda, 
como resulta a la postre cada vez 
que en la vida o en el teatro dos 
personajes viven arañándose, para 
ocultar sus verdaderos sentimientos 
mediante una vieja forma de co- 

- quetería sentimental, 

Podrá. tildarse “Señorita Gata” 
de pieza frívola y ligera; pero nos 
parece que en los diálogos y situa- 
ciones los autores conservan la lí- 
nea de comedia fina, sin trascen- 
dencia, y preferimos obras como 
éstas a los sainetes que “embadur- 
nan” los escenarios nacionales. 

La actriz Evita Franco aprove- 
chó muy bien su papel para lo- 
orar un éxito personalísimo, uno 
de los muchos que ya tiene en su 
breve historia de primera actriz. 


Graciosa, ocurrente, emotiva, crea. 


un personaje de carne y hueso que 
hace olvidar la ficción escénica, 

Carlos Bouhier se desempeñó 
“acertadamente en un vol diffeil. 
Felisa Mari, Ana Arneodo, Leonor 
Alvarez y José Franeo completa- 
rob un conjunto irreprochable. 


E “ALMA EN PENA” en e 
“SMART 
El señor 'Hátardo R. Beccar es 
autor de varias piezas que han te- 


nido muy apreciable éxito. Á su. 
repertorio cabe agregar otra más. 
estrenada últimamente por la com- 
pañía de Marcelo Ruggero en el. 


Smart, 

El alma en pena a que se refie- 
re el título, no es otra que la que 
aún conserva en el cuerpo, para 
suerte suya, un buen señor a quien 
quiso dar por muerto un pariente 
suyo, para heredarle los bienes. El 
“falso muerto se le aparece conti- 
nuamente al vivo que lo quiso en- 
terrar antes de tiempo y siempre 
el terror en su casa, haciéndole im- 
posible la vida. 


Sé comprende que en manos de 
: Baggsro este personaje, con liber- - 
- tad amplia para desenvolver una. 


acción traviesa y. festiva, tenga ma- 
teria. excelente para hacer dester- 
A de risa al auditorio. Así 


a sucede, en efecto. Mil peripecias a: 


cual más absurda y terrorífica 
sorprenden. a cada momento al au- 
—ditorio, “siendo en todas ellas Ru 


- 8gero el animador infatigable y 


el bufo eficaz que ostiene en wma. 
carcajada. a a públi- 
dl EA 


trata más ( que de hacer reir y se 
logra. intensamente. Se ríen hasta: 
los acomodadores y casi pad 


oa ads cartel del Smart 
otra pieza de éxito. En ella no se 


queda después de un rato de hila- 
vidad. 

Queda dicho con ello lo que es 
la labor de Ruggero. En cuanto a 
los demás componentes del cuadro 
del Smart, cabe decir que trabaja- 
ron con empeño para colaborar en 
el triunfo, siendo premiados sus 
esfuerzos por el aplauso del pú- 
blico. Citaremos entre ellos a 
Emma Martínez, Varela, Enríquez 
y Plastino. 


ATENEO 


La reprise en vespertina de 
“Melgarejo” lla £ j 

Melgarejo”, aquella famosa pie- 
za de Parra que estuvo todo un 
año en el cartel del Argentino, re- 
verdeció los laureles de la época 
de su estreno, Volvió el público a 


reir las estupendas ocurrencias de > 


: muestro máximo bufo, que hizo un 
“Melgarejo” recién nacido... La 
reprise, por su importancia y por 
vo haber sido representada en la 

capital por otras compañías, tu- 
vo los contornos de una verdadera 
“premiére” y no sería difícil, da- 
da su aceptación, que desalojara 
en las veladas del cartel a “Adán 
y Eya se divierten”. 


GIMENO y Cía. 

Mucho más público de lo que se 
preveía atrae en el Avenida la com- 
pañía de zarzuela española que di- 
rige Gimeno. Hasta ahora( el ca- 
- ballito de temporada es “Marina”, 
que se ha repetido numerosas ve- 
ces. Primer estreno setá la opereta 
“La mejor del puerto”, musicada 
por el maestro Alonso, en la que 
“Gimeno tiene gran fe y euyos en- 
sayos es viene realizando con me- 


tienlosidad y esmero, para ans e E 


ga “bordada”. 


PL id 
Obtiene aceptación el último es- 


treno de Muiño, el sainete de Tron-- 


gé “Era un malevo buen mozo”, 
que parece nacido para perdurar 


en el cartel del Buenos Aires. Es- 
le éxito no impide que la compañía — 


piense en remover. parte del pro- 


grama, pará euyo fin ensaya una 


pieza de Pablo a qu será. el 
- próximo estreno: : 


: OTELO- 
José Gómez prosigue dando la 


obra de Shakespeare, con el en- 


tusiasmo. que él pone en sus inter- 


asia que noche a noche se des- 
maya algún espectador... 


Nacional de Higiene, hoy 
do ra con 1 
vapores. / S 


pretaciones de los monumentos de. 
la literatura dramática. Tanto en- 


Si los 
- colapsos continúan, será dl caso de 
que intervenga el Departamente 
demasia- 


resultará beneficiado el público, 
A continuación se harán algunas 
otras obras por la compañía del 
actor Ernesto Vilches. Responde- 
mos de la eficacia de las primeras 
y en cuanto a las de la compañía 
que dirige el elegante actor espa- 
ñol, habrá que verlas sí es que nos 
¿ADIMAMOS, 


DISFRAZADOS SIN 
CARNAVAL 

En el Nacional ha vuelto a po- 
nerse en escena el sainete lírico 
“Los disfrazados”, que fué hace 
días un éxito muy sostenido. 

Se prepara como próximo estre- 
no “La sangre de las guitarras” 
de Vicente + Reta. 


DOS VIEJOS AMIGOS 
Roberto y Mariana, los protago- 
nistas de la deliciosa comedia de 
Paul Geraldy, que lleva sus nom- 
bres, serán presentados próxima- 
mente en el Liceo. Será enriqueci- 


do así el cartel de este teatro con 


una producción noble y simpática 
en la que la primera actriz del 
elenco tendrá motivo especial de 
lucimiento. 


LA BOZAN ESTRENO “CYRA- 
NO DE POMPEYA” 

Para meterse con Rostand ¿y con 
cualquier otro as de la poesía, pa- 
rodiándoles una obra maestra, hay 
que tener mucho ingenio. Luis Ro- 
«dríguez Acasuso y Mario Bellini, 
“al intentar hacerlo con “Cyrano de 
- Bergerac” en su obra del epígrafe, 
han de haber ereído que lo tienen, 


- No queremos desengañarlos. Y no 


lo hacemos, porque estamos segu- 
ros de que a ellos nadie ha de 
parodiarles ninguna lde sus obras. 
Hemos visto reirse al público de 
la Leo y nos. resistimos a creer 
sea p r los chistes de la pieza. 
8 ¡ramente tampoco ha de ser de 
—Rostand. ¿De quién “se reirá el 
público de la Comedia? E 


GRAND SPLENDID 


-Con nn bonito aia cine- 
matográfica , esta semana. ofrecerá 


Ssu funciones esta regia sala que. 5 
Carbone desde 
que se inauguró. La concurrencia, 
constituida * por la “haute” de la 

h ¡ene su pre- 


administra el Sr. 


ea porteña, 


_CxyOs. prog er h 1 
: Juyen. sávetades en el arte: 
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: sola de público > 
desarrolla St etapas este salón, E 


3% di acid 
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crita María Luisa Cazenave que contrajo enlace con el señor Señorita Aminta Glucklich Pietranera, cuyo matrimonio con el 
Ernesto Lemos, en el templo de San Miguel ” señor Carlos Alberto Dellepiane se realizó en la capilla de Nues- 
tra Señora de las Victorias 
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La señorita Lelia Aranguren, acompañada del cortejo nupcial después de contraer enlace con 
el doctor Ramón Cornell, ceremonia que se efectuó en la basílica de Nuestra Señora de la Merced. 
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Tienen más” 
razón de la que creen 


OS Los cientos de millares de personas que durante 


AS SACLE NO CoN años se han mantenido fieles a la buena y vieja 
Hesperidina, tienen más razón de la que creen tener. 


Tal vez la tomen, principalmente, porque les gusta 
su sabor tan agradable, o porque sus abuelos siempre 
la tomaron, pero... hay razones más importantes 


¡Hesperidina es única! En todo el mundo no hay 
otra bebida que proporcione un efecto tan esti: 
mulante del apetito y vigorizador. Hesperidina 
es una combinación de esencia de naranja amarga 


y quinina, y del más puro alcohol, extraído exclusiva- 
mente del maíz. 


Y es por eso que tantas personas dicen siempre: 


Go flesperidina 
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